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ES PROPIEDAD 



A L Q U E L E Y E R E 

Fué mi pensamiento al iniciar los trabajos 
para esta publicación, que mi nombre ni mi mo­
desta firma apareciesen al frente del tomo que 
hoy ve la luz pública. Pero por decreto y minis­
terio de mis desventuras, véome obligado, bien 
a pesar mío, a distraer la atención de los lectores 
con algunas observaciones que juzgo indispen­
sables, y de no pequeña importancia, para cono­
cimiento de todos y descargo de mi conciencia. 

Puse de mi parte cuianto me fué posible piara 
que aparecieran todos estos trabajos con un 
prólogo O' juicio* expliciativo de una peirsonaJidad 
tan íntimamente unida a mil llorado' padre por 
lazos de inqueibirantable amistad y compañeris-
mo', como de sailiiente relieve en la república de 
las letras. Cóntingendas imprevistas, dificultades 
sin cuenito y labores apremíiantes han iimipedido 
a quien en más de una ocasión rendí mi volun­
tad y mi pensamiento, que vaya enlazado su 
nombre con el del difunto autor de mis días, en 
este libro, como lo fueron unidos muchas veces 
en, el áspero senderoi de la vida. 



AL QUE LEYERE 

Pierde el lector, con la carencia del prólog-o 
proyectado, el conocer' las atinadas observacio­
nes que a tan. .alto y poderoso g-enio- literario le 
hubieran suigerido los trabajos objeto de esta 
publicación, que avaloraríanse, sin duda, con 
las galas de su pirimoroso estilo y los profundos 
coinceptos de su lumanosa inteligencia. M i bue­
na intención, y mis vehementísimos deseos han se 
estrellado ante obstáculos que noi pude vencer. 
Sírvanme estas líneas de discuJipa. 

Imposible tarea es para mí la de substituir 
a tan. preciaro ingenio', cuyo nombre omito por 
respeto. Malparada saldría mi reconocida pobre­
za de talento y la escasez de mii fantasía, frente 
a la pura, abundante, jugosa y exquisita con que 
la Naturaleza dotó' â  mi padre. 

Y pues nadie presenta al público- este primier 
volumen de las obras de mi progenitor glorioso, 
y causas ajenas a la voluntad del que iba a ser 
padrino, impádenle el placer de Uevarloi a la pila 
bautismal, bajo el amparo de t i , lector, lo pongo, 
y más especialmiante bajo- la; proiteoción de Gali­
cia y América., que fueron las regiones que más 
honraron y enaltecieron las obras de mi1 padre, 
en vida, y más sacrificios hicieron1 en. la hora de 
la miuerte del primer bardos galiciano. 

Esto en. cuanto a la primera obsen vacilón. 
Intimamente ligada y relacionada con ésta es 

la .segunda, que: tengo que hacer. 
Como la pobreza ni deshonra ni envilece, a 
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no entrar en su génesis como factores la desidia 
o la, holganza, declaro con toda sinceridad que 
para lo concerniente a la parte material, eco­
nómica o1 mercantil de esta empresa, vimie pre-
caisado a recurrir a respetables editores, quienes, 
con un entusiasmo quje les honra, sacan a luz esta 
primiera publicación de las obras de mi padre. 

He de hacer constar que ni ai má ni, a mi fami­
lia nos ha movido interés- alguoo de beneficio 
material en esta labor'; los editores corren con 
el nesgo y ventura de la piarte meramente eco­
nómica. 

Si de la liquidación que en su día ha de ha­
cerse nos cupiera a los herederos: del inmor­
tal poeta alguna utilidad, demasiad oí sabemos lo 
que con tales, beneficios ha de hacerse, si bene­
ficios resultaran. En su día, pnes, demostrare­
mos cuanto ahora solamente apunto. 

No me ha impulsado, por tanto, más idea, n i 
he tenidoi otro deseoi al recopilar y organizar los 
materiales de este libro', que el que vean la luz, 
reunidas y completas, todas las obras, del autor 
de A Virxe d'o Cristal, así las que se pnlbilicaron 
en libros, reiyiistas y periódicos,, como aquellas 
que todavía no son conocidas del público. Re­
nuncio a publicar' la obra periodística de mi pa­
dre, que es tan .admirable, o más, si cabe, que ssu 
obra literaria, por la imposibilidad material de 
verificarlo', dada la innúmera labor que en el pe­
riódico realizó el nunca bastante llorado autor de 
Aires d'a miña térra-. 
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Sus ((ComentarÍOÍS» de E l País bastaran a in-
mortalizar como periodista al poeta que entró 
por derecho propio en la inmortalidad con sus 
versos prodig-iosois. Alg-unas die sus hermosas cró-
niicas que vieron] la luz en E l Imparcial en los 
azarosos diíais de la guerra civil, publicaré en vo­
lumen próximo; y creo sinceramente que al ha.-
der'lo presto u!n valioso servicio a los admiradores 
de mi padre, que formian. le;giiÓn, y a la literatura, 
españoila,. 

A coleccionar y reunir estos y aquellos, traba­
jos .me han impulsado también leales amigos e 
incondicionales admiradores del fenecido poeta, 
y al complacerlos satisfago, además, dictados de 
mi propia conciencia. Otro's pudieran haber lle­
vado a cabo esta obra con más acierto, inteligen­
cia o fortuna ; peiro nunca creí que nadie tuviera 
más fe, más cariño ni más entusiasmo que yo 
para salvar todas las dificultades, todos los obs­
táculos y las fatigas y desvelos que acarrea esta 
labor, más obscura y difícil que gloriosa y de 
provecho. 

Estuvo en mi ánimo que en este primer tomo 
de las obras de mi padre figurarani un sinnúme­
ro de composición es escritas, por él en el dul­
ce y armonioso dialecto que jalan os ánxeles 6s 
ríenos, en la divina lengua, que lloró' Rosalía Cas­
tro las tribulaciones de su espíritu. Pero como 
albirigo el propósito de publicar en su día un libro 
que cierre con. llave de oro la obra literaria de 
mi prog'enitoir, gestada y laborada en Cuba du-
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rante los últimos años de su: existencia, entonces 
uniré a lais conuposicioines inéditas todas .aquellas 
que ahorai no se piuibltaan en̂  este: tomo'. 

Reipito, pues, que por todas. la.s razones expues­
tas en anteriores líneas, y siempre bajoi el am-
paro de la Leiy y del Derecho', he llevadoi a cabo 
esta publicación, con d pensaimiento puesto' en 
la gfloiria literaria de mi padre, resultado que no 
podía confiar a manois extrañas, que: sin ese inte­
rés—el de la. gloria literaria:—que en mi apelli-
do se refleja, como se: huibiera. reflejado, también 
por ley de herencia la desventuira o la desgracia, 
no hufoierain podido realizarla por1 pereza, can­
sancio o faJta de provecho'. 

Mi falta de práctica y lo pobre de mi inteli­
gencia habrán ocasionado:, indudablemente, erm-
r'es u omisiones, que nadie más. que1 yo ha de 
lamentar. Todo lo deficiente del trabajo, a mí 
sólo1 debe: ser1 impuitable. 

Luzca y brille, pura, y sin mancha;, la gloria de 
mi padre en el espíen di do y luminoso cielo de la 
literatura, para que su nombre ailcance la. única 
inmortalidad que ototiene el genio al vWir en el 
pensamiento y acción de las generaciones futu­
ras, influyendo en su progreso y mejora, y habrá 
merecido el único premio1 que quiere y desea 
alcanzar. 

A D E L A R D O C U R R O S VÁZQUEZ. 

Madrid, noviembre de 1908. 
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'RfiLOGQ OE m e ?mím$ immi 

He aquí uin ,amiigfO''dos veces sao ventura. 
¡ Poeta, en estos tiemipos, y poeta bueno', para 

mayor mal ! Prkniera, desdicha.. 
¡ Y el hijo legitimo de las Musas llega, a mí y 

me pide un prólogo^!... ¿No son éstas dos desgra-
ciiais más grandes que todos los infortunios vis­
tos por Dante en laiS espirales del Infierno, fla­
gelando' a la ((perversa prole de Adán»? 

Peroi mleditemlois oom sosiego. 
¿ Quié va a ser de mii amigo si noi corta esa, len­

gua, divina que nos habla desde el cielo, circuns-
taincia bastante para que nadie se pare a escu­
charla? Vender la dig-nidad y prostituir la augus­
ta grandeza del talentoi, quizás lo recomendaran 
Horacio o Lamiartine ; dejar volar el alma libre a 
las alturas, mientras el eslabón carnal sufre en 
la tierra, es lo' justo y lo grande... para algunos. 
Pero este glorioso caminoi hace pensar en Cer­
vantes, en Quintana, en Byron, Alfredo de Mus-
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set, Gerairdo' de Nerval y Vesteiroi; es decir, en 
el martirio' de la vida, compuesto' de disgusto, 
sufrimáento, ingratitud, envidia, dolor, hambre, 
miseria y suicidio... 

¡ Belloi contraste! Todos aiquellos que poseen 
los tesoros intransferibles en la banca de las 
ideas luminosasi, jamás tienen que separarse, si 
por acaso la suerte los junta, como lo- hicieron 
Abrahami y Lot, en tiemipos muy remotos, por 
causa de su grande opuileincia. 

Añóin y Mor'eaul, el poeta, fuieroo bastante afor­
tunados, poirquie al fin ailcanzaron, comoi premio 
de sus versos, un pedazo de la capa de Martín, 
piadosameinte ofrecida, en un hospital. 

El primer triunfo del semidiós de la literatura 
de este siglo1 hizo pensar a su miuijer, lo primero, 
en la, cuenta de la panadera. ¡ Ah ! Ya pocos creen 
en las visiones de Bethel, y, sin embargo. Dios 
siguie apareciénidose al poeta. Éste levanta el 
altar ; pero como nadie acude a él, siéntese, por 
último', desalentado; las culebras, de la duda co­
mienzan a roerle las entrañas, y en SLIS alucina­
ciones sueña con rijiiinas y ve pasar la muerte 
como' el Evangelista desde el peñón de Pathmos. 

Después de estas consideraciones que yo míe 
hago a má mismo, ¿podría desear que la Venus 
de Milo permaneciese debajo de los escombros? 
¡ Ay ! Yo también teng-o algo de loco, y escarbaría 
la tierra con las uñas para devolver a la luz el 
precioso mármol. Por lo tanto, no diré a Curros 
que nos prive de sus versos. 
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Pero1 ¿cómo salir de este aprieto? ¡ Que ye ha­
ble del Arte, cuiando de arte no entiendo una 
pailabra,! ¡ Que yo me pare a contemplar bellezas, 
siquiera sean tan valiosas como las que contiene 
este volumen, cuando deseara perfoirar el mundo 
hasta sus entrañas en busca de la Muerte, y con 
ella luchar comió Jacob luchó' con el ángel, hasta 
derribarla a mis plantas... ( i ) . 

¡ U n prÓlog-Q'! 
Esto quiere decir, para unos, un estudio ciítico 

de la obra a que va dedicado', y supone, en. con­
secuencia, conoicimiientos superiorles, en quien 
lo escribe, de los medios por los que se lleg-a a 
la realización de la idea que motiva dicha obra, 
además del sentimiento estético, necesario para 
juzgar con acierto, y sabia inteligencia para po­
der justipireoiarla. Y éstos están en lo cierto1. 

Pero, en general, un prólogo' es el discurso 
obligado que el introductor de embajadas pro­
nuncia ante las barbas—• siempre venerables — i 
del mismo sujeto a quien va dirigido, y claro 
está que es un discursoi diplomático!. 

Para el caso presente, loi acabado sería hacer 
algunas citas de eminencias—i cuantas más, me­
jor —1 nacionales y extranjeras—. las alemanas y 
las rusas son las de mayor efecto, y si el ingenio 

(1) E l autor de este trabajo acababa de perderá su madre cuando 
tuvo necesidad de escribirlo para complacer al autor de su obra, el 
cual hoy lamenta también igual desgracia. 

(Nota del editor). 

TOMO I 2 
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es grande, las prehistóricas y .antediluvianas, so­
berbias— ; traer, aunque1 fuera por los cabezones, 
a los filósofos más modernos, ô  más a la moda, 
y por último, pegar fuerte en ed salterio, en los 
laúdes y los sistros para; hacer tonalidad con eil 
himno que va a cantar el prologuista en loor del 
genio proilogado', sa bien cuidando' mucho dt ad­
vertir, por pudor, 01 tal VCÍZ por falsa modestia, 
que no es oro todo' loi que reluce: 

¡ Pues, claro ! ¿ Qué diría si no el padre Home­
ro desde el viejoi tronoi que ocupa, en sui tumbía 
secular ? 

Con todo esto es frecuente, lo más frecuente 
de todas las cosas diarias, ver a más de cuatro 
poetas mínimos mointados en lasi ¡irreprochables 
narices del buen griego por sus concienzudos 
prologuiisitais, que no han reparado^ en tener el 
estriibo para cometer tamaña irreverencia, y des­
usado' escarnio. 

¡ Bah ! ¿ Qué valen las polvorientas, rimas de Trr-
teo y de Pímdaro, de Virgilio, de Estaciói y de 
Lucano? Otro es el ideal de los novísimos, tiemi-
pos. Dentro' de breves días, la lámpara de Edi­
son, iluminando hasta lo más abstruso y recón­
dito de las conciencias y los siglos, nos hará a 
todos sabios profunidísimos, sin necesidad de le­
vantar los velos—cosa al fin pesada—que ocul­
tan la verdad a los ojos del hombre. 

No obstante, hay que hacer constar que la ma­
yor parte de esos abundantes ingenios que alcan­
zan la foirtuna; de ser puestos en los cuernos de 
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la luna, por las potentes- iulerzas de sus p'mlogtiis-
tas—especie de Sansones de Las letras—creyen­
do biLuenamente (lo que es eso, sí) esoribwr con 
la misma pluma con quie se compusoi el Quijote o 
El Alcalde de Zalamea, lo que hacen es escribir 
en. griegoi o en latín. 

A Dios gracias, esto no le acontece a mi ami­
go, pues saibie iperfectamente diferenciar de len­
guas. 

El que con reprensible rudeza, describió', por 
dentro y por fuera, a la Señorita de aldea, tan 
gráficamente levantada sobr;e el pedestal de la 
verdad, como sin miramientos galantes escultu­
rada, habla, como Tirso, como Herrera, el divino, 
o comoi Luns de León, el fraile. 

De esta vez quiso oontannos cosas hermosísi­
mas en la duJclísima habla que oyó' al nacer ; y 
el acento de su propia madre no le aventajairá 
en ternura', ni nuestros, trovadores más afamados 
en gallardía, gracia y elegancia. 

Líbreme Dios de caer en la. tentación de copiar 
aquí tal 01 cual verso—'como es uso y costumbre 
entre gentes proloiguistas y prologadas. — para 
probar lo que acabo de decir, y de paso' poner 
miel en los laibios. del curioso, con objeto de que 
coja el panal entero' y se lo chupe. Figúraseme a 
mí que el lectoir' está demasiado acostuimbrado a 
este sistema de los prólogos para parar atención 
en ellos, como no sean' de persona ilustre, hijos 
bien nacidos y bautizados. Pensando de esta 
manera, renuncio lógicamente a la inveterada 
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usiainza, puesta que el que suscribe, al lado de 
Curros Enríquez, es una sombra que desvanece 
la luiz, aipeiaas perceptible en lois vaivenes de la 
11 arma, y preisumio con acierto que nadie se de­
tendrá a mirar los espinos que brotan con tra­
bajo en ei erial, cuando la frescura de las crista-
linas aguas convidia al g-oce de las dulces som­
bras de la floresta. 

No pienso cometer la extravag-ancia de moles­
tar al ancianoi cantor de Il ion, tamando su nariz 
grieg'a por escabel de mu amigo, quien se vendría 
a tierra sin reimedk>. Pero con perfecta convic­
ción aseg'uro que si tal vez Goethe le mirara con 
desdén, porque este ingenio, humano1 por exce­
lencia, estaba lleno de soberbia, loi mismo que el 
demomioi que alucinó' a Fausta, desde Sófocles a 
Racine, desde Sbaikespeare a Lope y Calderón, 
le oirán con benevolencia su hermoso drama El 
Padre Feijóo. 

Las obras que contiene este libro son de otro 
género. 

Peroi ¡ cómo se dilata el pecho ail aspirar ese 
aroma vivificante que despiden las rosas de Ga.-
licia, cogidas por la mano del poeta, Curros en 
los campos de su patria ! 

Hay un ave de blanca pluma que solamente 
vive conten ta posada en la superficie de los lagxjs 
transparentes, donde se copian las crestas de las 
montañas, con su vegetaición exuberante ; surca la 
orilla con las alas levantadas, semejante al bajel 
de Jasón, cuiando cruizaba los mares, luminosos 
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de Grecia para ir a coger el Vellocino, y en­
tre las múltiples florecillas que brotam al borde 
de las aguas, ve una, se detiene, la coge en su 
armioniosoi pico y canta lueg'Oi su hallazgo, dando 
así maravilloso' precioi a lo que nadie hafoía ape^ 
ñas sospechado. 

— Y ¿dónde vive es,a ave?—me preguntaréis. 
—Den tro de urna mísera cárcel... 
—'¿Quién la tiene? 
—Curros, dentro de su forma humana. 
—¿Y la flor? 
—Es La Virgen del Cristal. 

JOSÉ OJEA. 

Cortegada, marzo 10 de Í880. 
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INTRODUCCION 

Escribir nada máis pira unha provincia 
Ou, com'ots povos árcades fixeron.; 
Escrilbir1 sobre a casca d'os cuirtizos, 
Cáxeque todo ven á ser o n esmo. 

A aiosa vos, n-a sodedá perdida, 
Moirrerá san. deixar xiquera ise eco 
Que a brisa malencónica de ouitono. 
Dcixa n-a copa azmil d'os ameneiros. 

Non pode ser tamponco d'o-uitra sorte : 
Pasaron xa, pra non volver, os, tempos 
En que 6 lenguaxe era uinha ciifrta máxica 
Fáceíe sólo ó sacerdote hebreo. 

Ais xentes tristes que: n-o verbo humano 
Percurlan os ideales qu'entreveran. 
Cando' ó vate; interrogfan, novo Oráculo, 
Quieren revelaciós, que non misterios. 
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Y-escribir n-unh,a lengfuia oonecida 
D'aqucles sóio que onda nós naceron, 
¿Qu 'é sinón respondei- esas peirg-untas 
En revesados xeroüüfos pérsicos? 

Todo tende á unidá, ley, d'entre todas, 
A miáis ineuisoif abre d'o Plroigresoi; 
Y-él quie de cien naciós un po^vo fixo, 
Un idÍ!om¡a fará de cení dialeutos. 

Como paran n-o miar' todoil-os ríos, 
Cbm'os rayos d'oi sol paran n-un centro, 
Todad-as len^giuas han de parar n-unha, 
Qu'hemos de fajar todos, tarde oui cedo. 

¿ Por qué botar' ó púbrico este libroi 
a. división diailéutiica condeno? 

Díiredfes, con razón, oís que leades, 
Si as iédes., estas piáximas.—iDiréiivoIo : 

CandO' todail-as lenguas ó fin. topen 
Que marca, á todoi 6 providente dedo, 
Ei c'os vellos idiomas extinguidos 
Sola ninha faila universal formemos, 

Esa flala puilida, idioma úneco, 
Maiis: q-u'hoxe enriqueoidoi, e máis perfeuto, 
Resume d'ais piailabras máis sonoras 
Quie aqueias n-os deixairan como en. herdo ; 

Ese idioma, compendio d'os idiomas, 
Com'unha serenata pracentciro, 
Cbmt'unba noite de iuiar docísimo, 
Será—^¿quié ontro sinón?—será ó gallego. 

Rala de miilfia naii, folla armoñosa, 
Eb que ó rogo d'os tristes rube 6 ceo» 
Y-en que d'escendie a prácida esperanza 
Os aifogadois e doridos peitos ; 
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Fala dos meivs abós, fala en quie os parias, 
De trévoia e polvo e de sudor cuibertos, 
Piden á térra 6 gráui d'a cor d'a sangfue 
Qu'ha de cebar a besta d'o^ laudemio,.. 

Lengua enxeibire, en que as áncmas d'os morios 
N-ais neig-ras noates d̂ e silencio e medoi, 
Encoimiendan os vivos as obrizas 
Quie, ¡ mal pocadois !, sin cuimiprir morreron. 

Idioma en qme gaj-ulan os paxarOs, 
En que falan os ánxeles os nenos, 
En que as fontes solouzan e marmullan 
Entre os fodlosois árbores os ventos ; 

Non, t i non, morrerás, céltica musa 
Nada d'a Suevila, n-os cihowzales peitos, 
Ultemo amor d'o páledo Macías, 
Atravesado 6 corazón c'un ferro ; 

Fecundo nnime d'01 úneco rey sabio 
Que n-o solio d'Espafia tivo asento, 
Ar'pa inmoirtal d'a doce Rosalía, 
D'o infbrtuinado Añóni, himno postreiro : 

T i non podes, morrer... ¡ Eso quixeran 
Os. deisleig-ados que te escarneceron ! 
Mais t i non morrerás, Cristo d'as. leng-uas ; 
¡ Non, til non mOinr'erás, omb Nazareno ! 

Apióstol teu. aunquie ó máis. ruin de todost 
Pr''ónde quer levarei. teui Evanxelioi, 
O fátelo vistindoi de inominiia 
Que pra mofa n-.as costas che puxeron 

N-o teu nome, por térras e por miares 
Ofr'ecerei paz e salú os enfermos, 
Falareilles d'a patria ós desterrados. 
De libertade e redención ós servos. 
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Animciarei 6 día, d'o teu trunfo' 
Por cibdades e viias e desertos, 
Ei si por te ainunciar me apedrearen, 
¡ Imda ó morrer te mentarán meus beizos ! 



A VIRXE D'O CRISTAL 

LÉNDA 

Rapazas de Vilanova, 
Ben vos podedes gabar; 
Que non hay Virxe n-o mundo 
Como a V I R X E D'O C R I S T A L . 

(Cantar d'o povo.) 

Almas ardentes pra: chorar nacidas 
Uníha cencia quie Dios non quixo^ darvos ; 
Volvoretas xentís, esparexidas 
Arredor de unha luis quie ha de queimiarvos 
Almas dheas de duda., de fe espidáis ; 
De umha eterna inorancia eternos parvos ; 
Vermes envoítos n-o montón aceso 
De osos de mortos, qiuie chamas, progreso. 

Parade un pouquiohiño' ó fatigoso 
Paso, ein que vades á rodar sin tino, 
E non ó ventoi dedes engañoso', 
A baJbucente vos de um pelegirino1, 
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Sombría de un soi que nace esprendoroso, 
Pola esg-allada de xig-ainte pino, 
Recordó vivo de uin.ha idá pasada 
Entre ó poivo d'os tempos enterrada. 

A voSi amiigfa que bastea vos se astreve 
E' de xente de paz. Eu sonvos. ave 
De pío moroisifioi e áas de nevé, 
Que só' amiñar o-os. campanarios siabe. 
Dende eles! colle lus, den de eles bebe 
O1 uncenso' en ondas que ruibíui d'a nave, 
E candor caii esboiriralladai a torre 
Mirra as aliñáis, e piandoi morre. 

Cando teñades esta vos ouído', 
Gal ecoi de fantástica viola, 
Xa esta, sombra terá deaparecidoi, 
Cinza sóloi quizáis será esta pola : 
Estonces, que trai-último queixido, 
Sóloi será un cadiavre estai ave tola, 
¡ Almas, volvede ó voso' aifán, vaade, 
Buscand'oi fin d'a cega. humanidade ! 

¡ Eu non podo seguirvos ! Si amo tanto 
O progreso y-a lus, ¿por qué n-a frente 
Grabado hei de levar ó desencainto 
D'esta, doce ilusión que ó peito senté? 
¿Por qué, cando profétecos levanto 
O' porvir os meus odios, tnstemente, 
Fíreme a sen recordamento xordo, 
E d'os piasiadois tempos míe recordó? 

Medroña queixa espállase n-o vento' 
Por cibdades e vi las á redonda, 
Que inda zoa con tanto sentimento 
Comió n-a praya cando toupa a onda. 
Ese triste queixida, es.e lamento, 
D'alguén. vos sai que sofre pena fonda... 
¡ Ei 6 paSiado que morre ! A lira daime, 
E sii canto es e morto... pe rdonaiime. 
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Sí, eui cántorvol-a vida n-o piasado; 
Que ouitriois cainten a vida n-o futuro : 
Eu de un tesouro sai. que está olvidado, 
E pra sacail-o á lus a térra furo. 
Se ó tempo é semipre O' mesmo, y-ag-arrado 
Vaá1 ó presente ó que piasón, seg"uro, 
Pódia ser, ben n-a vila, ben n-aldea, 
Que útil pra moitas ó meu canto sea. 

I 

Pr'etO! d'a cibdá de Ourense, 
Camiñoi de Celanova, 
Ond'e máis tépedo' ó vento 
Que a térra; g-allega azonta, 
D^un círcoloi dei montanas 
N-a faldra, sempre verdosa, 
Extóndese un val frorido, 
Cuiberto d'herbas. cheirosas, 
Piñeirales e arboredo'S 
Ricos de frutas e sombra. 
Alí, pol-ia iprimaveira, 
Dispois de siaír da escoba. 
Van os rapaces buscar 
Freixós pra comer1 y-apióutigas ; 
Y-ais nenas, miáis, delicadas, 
E non oomoi eiles golosas, 
Tolpan allí os cara veles 
Con que os cábelos adornan, 
E fian, con1 espriego e néveda, 
Ramiños que logo esfollan.. 

Di'este val n-o medio e medio, 
Entr'edrais e musgo envoltas, 
Ergue as torres un castelo, 
Feito alá n-eras remotas 
De; ipedra de sillería, 
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Cáxeqiie c'o tempo roixa. 
Como este antigo edificio 
Outro noin hai, segiin cointas ; 
Pois diz que foi levantadoi 
Por1 umha princesa moura 
Dendes da posta d'o sol 
Hastr'a salda d'aurora; 
E. ind hai vellos que aseguraTi, 
E. pódiia que cierto fora, 
Que debaixo d'os cementos 
Que oís altos, murosi soiportan, 
Deixóu a moura. princesa, 
P'ra quie quen se astreva morra, 
Sobre unha trabe en quilibirio 
Dúas cántaras, que asombran : 
Ünba: de alquitrán hinchida 
Y-outra. de moedas e xoyas. 
De sorte, que quen quixere 
Coller a que ouro atesoura, 
Creba unha cántara e morre 
Feito carbón baixo a oiuitra, 
Quedándose ó mesmo' temipo 
Sin ó santo y-a limosna. 

A carón d'este castelo 
Ag-ariimad i ña s to das, 
Ou pol-a veigpa ceübiadasi 
Como bandadas de pombas. 
As retelladas troneiras 
Afoertas ó sol que as doura, 
A Icón tras e as brancas casas 
D'a vila de Vilanova. 

Viilanova d'os Infantes 
E vila de g-rande sona : 
N-ha.i zapateiro n-O' mumdo 
Que bata miillor a sola ; 
Non se cocen en ningures 
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Petadas qu'aquí noo oozan, 
E; de aqiuií san pra as tea.res 
As miilloirtes miazarocas. 
Aquí está a gracia d'ois horri'es 
Y-a fror y-a nata d' as mozas ; 
En fin., sólo' aquí naceron, 
Sólo eiquií, Marti ño e Rosa. 

I I 

Alá pol-o ano de gracia 
De miii seiiscentois e trimta, 
Era, doinoi d'o castelo 
Qu'en ViJanova se ve indai, 
Don Xácome MazcareñaiS, 
Señor de catorce vil as. 
Home de fárragos vellos, 
N-a corte d'o rey vivía, 
Pois gallego como hay moitos 
Dábale no^xo' Galicia. 
Sólo d'ela se acordaba, 
Se alguiniha ves o faguíía, 
Pra cobrar rendas e foros 
Sin aviso e por xusticia. 

Por estas falcatruadas 
Todos olleira He tiñan, 
E' cando cara, á Madril, 
Alá pol-o vrau, saían 
En carros acuguilados 
Diñeiro, graús e fariñas, 
Os probes d'os levadores 
Que n-aqueles carros vían 
Irse as mizquiñas ganamcias 
Con que seus fillos mantiñan, 
De traballar eslomibados, 
Mentres os car retos se iban, 
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Quedaban para sí dicindo : 
«¡ Quie de sodimán che sirvan !)> 

Entre a baixa servidume 
Que don Xácome mantiña 
Pra que He coide d'o'S eddos, 
D'os beis e d'as reigfailías, 
Estaban Martiño e Rosa : 
El pra fag-uer as vendimias, 
Pr'as sachas e pr'as decotas. 
D'os xardis, ortaSi e quintas', 
Y-ela pira guardar ó giando^ 
N-as carballeíinas veciñas.. 

D'os dous soilasmentes Rosa 
Dentr'oi castelo vivía,. 
Marti ño tifia, vimti anos 
E Rosa dazas éis tifia ^ 
El era un moizoi larroigfante, 
Y-ela un íeitizo- de linda; 
Nunca tiveran amoires, 
Y-anque por ela bebía 
Os ventos. Xan de Ventraices, 
Rosiña toimábao a risa. 

Orfos antrambios á dous, 
Sin amparo n-esta, vida, 
SórVindo os dous ó mesmio amo 
Topáronae certoi día. 
D1'entonces, Martifio e Rosa 
Si nt i ron ó alma f crida. 
El quizáis que se morrerami 
De mal de malenoonía. 
Se unha mafiá non quedaran 
Noivos ó saír d'a misa. 
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I I I 

Moito deben de quererse 
Os criados de Mazcareñas, 
Moito deben de quererse 
Cando tanto piarrafean. 
Todal-as noites sentados 
N-!U!n grande poyo' de pedra 
Estáo parodandoi solos 
O pe¡ d'o cas telo él y el a. 

Mentira 0111 verdade, i l corre 
Dendes d'a vila hastr'a aJdea, 
Que pra n'ouitono casáre'nse 
Teñen a roupa xa fedita ; 
Pero hai queni xura e perxura 
(Numca, faltan malas leng-oas) 
Que d'eica que os namoirados 
Sallan: xuntados d'a ig-rexa, 
Han de pasar moitas rousas 
E' hani de nacer moitas herbas.. 

Mala, oousa é n-este mundo 
A condenada d'a envexa, 
Maiis non van descamiiñados 
Os que ó casamiento negan ; 
Pois uinha noite de lúa, 
Noite caladiña e fresca 
D;'o mes de Santiag-o, cando 
l'odas son frores as veigais, 
Todo é aromas ó campo 
E doce música a térra, 
N-a praza de Viianova, 
D'o castelo onde a cancela, 
Marti ño e Ros a f al aban 
De semellante míaneira : 

TOMO I 
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—iMartiño, ¿qué diafio 
Tes hoxe? ¿Non. faias? 
¿ P r a estar com'o moucho1 
Viñecihe d'a sacha? 
Si cando te f inches 
Noxado n-estabas, 
¿Qué frema trouxeche? 
D'o monte pr'a casa?... 
¿Piooute unha cobra ? 
¿Guindoute unha galla? 
¿Sáiironche os lobos? 
Botáronche a fada?... 
Responde, Martiño, 
¿Qué tes, qué te calas? 

—iNon sei cómo te oyó, 
Garduña esilavada; 
Non, sei cómo te oyó 
¡ Y-estoúme con calmia ! 
¡ Qué teño ! ¿ Qué teño, 
PergTÍntasme, miaula?... 
\ Qué teño ! Direicho... 
Pois... ¡ téñoohe lástema ! 
¡ Treidoria ! 

—!¡ Dios mío ! 
—Fiai de rapazas 
Que din que vos queren... 
¡ Fiai de pailabras !... 
—¡ Martiño ! 

—¡ O Martiño, 
N-impórtale a nadía !... 
—'¿Pero home, toleas? 
¡ Asús qué disg-racia ! 
¡ Veciños !... 

—¡ N o n berres ! 
¡ Non berres... e cala ! 
—Pero home, si eousas 
Me dis que mi'espantan... 
i Si miesmo das medoi! 
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¡ Si os olios che saltan ! 
Mantiiño, ven, séntate, 
Sosegfa, descansa ; 
E.ui niada che fixe 
Pr'o mal que me tratas. 
Soliña; n-o mundo 
De nadia mirada, 
¡ Faltábame ag-ora 
Que ti1 me deixaraiS ! 
Polis eu bem te quiero... 
¡ Por eso non marra !... 

" i_Xi quiéresmie moito1... 
Rosiña... rosada... 
T i quéresme moito... 
Tii dícclo... e basta. 
O mlesmo dixeches 
A Pedro Balada, 
Y-á Xan de Ventraces 
Y-6 amo d'a casa, 
Cando hai ano ei medioi 
Veui ver a labranza... 
¡ Quie nunca, él viñera ! 
¡ Que nunca él cheg-ara ! 
—i¡ Santísimo Cristo 
•D'Ourense me valla !... 
—P'ra que hoxe te axude 
Xa é tarde, rapaza, 
Y-eui, toloi, queria, 
Y-teu!, tolo, pensaba 
Casarme contigoi... 
¡ Mi niña d'a casta !... 
—iMartiño, anque probé. 
Faltar non me failtas.. 
¡ Pois ooida O' que pensas ! 
• Pois coida o que falas ! 
Pra bulr;a, xa abondan 
Seis meses de paira... 
¿Qué Xan nin qué Pedro? 
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¿Ti seique tes gama?... 
No, po'is... Eismiólame 
C'o rabo d'a sacha, 
¡ IMais déixame a honra 
Qu'é coiuisa sagrada ! 
¡ Ay ! T i andas, Martiño, 
Con mailas csomipafias ; 
T i xúntaiste ;agora 
Con xente malvada, 
E ores esas lenguas 
Peores que a i'abia. 
Fas ben, xa que podes. 
Dtend'hoxe n-hai nada 
De canto pr 'a bod a 

J^eci rche es pe raba... 
Tocaimte á limpeza, 
¿E pois qué pensabas? 
¡ Cristal nunca viche 
Que1 a miña egualam ! 

Rosifia !. 
—¡ A Roisiña 

N-knpórtaira nadia !... 
Y-adiós ! Se outra quieres... 
Poirveitoi che faga. —' 

D'esta sorte mairmurando 
Rosa, d'esconsoloi chea, 
Facendo como que ría 
Entrón n-o castelo apresa ; 
Pem anque fai que fagamos 
Pra que se lie non caneza, 
Ela vai limpamd'os olios. 
Mentres que rube a escaleira. 

N-a porta, como unha estauta, 
Martiño miórdese a léngoa, 
Y-anque tose y-asubía 
Como quen non senté penas, 
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üniha d'a boca He sai 
Y-outra n-o coripo He queda... 

Cando por fin, acordaaidoi, 
Pensóu n-o que He arrodea, 
Dixo, falando consigno : 
«Ou mente Xain, ou: meóte el a.» 
E. loigo, tirando ó ohau 
Desesperado a monteira, 
Añidíu : «Non, pois... si Rosa 
Ten d'o cristal a pureza, 
l Xuro á D'ios, Xan de Ven traces, 
Que ch'eii d'arrinca,l-a léngfoa !» 

I V 

Namentres, ¡ ooitadiña!, a nena namoirada. 
De pena esmoirecida, chorandoi á fio está ; 
Mais vive d'o castelo nna cámara aleixáda, 
E nadia d'os seus males se compadecerá. 

¡ Miraina ! Pol-o lomboi caiíndolle ó caibelo ;̂ 
Os olios arrasados, partido ó corazón, 
Metéuse n-o seu carto, pechóu c'o- laravelo 
Y está, ¡miña oousiña!, xemendoi n-un rincó'n. 

D''alcoibai en qu'ela dorme pol-ailtai lumieira, 
De albahacas tapizada, mapoilas y-alelísj 
Esbara ó branco ríayo d'a lúa praoenteira 
Y-o recendente airoma d'a campesina bris. 

De alí, Rosiifia escolta ó bur'bullar d'o río 
Que d'o casteloi piroto dende us pene dos cai, 
D'os (piáxaros d'a noite 6 resonante pío' 
Y-a música que 6 vento n-as arboredas faii. 
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Mais ten tan coinisumidoi ó corazón de pena, 
Qu'en nada topar pode consoló nin priacer', 
E chora quie te chora, coimo unha Madalena, 
Da lástema, labbfellas/ da lástema de a ver. 

Prliimieiro deseng-ano d'o noso amor primeiro 
Que tras contigo ó frío d'uinha miafiá sin soí, 
¡ Tú roesmos. com'os vermes a fror d'ô  lairanxeiro, 
Y-o corazón nos trocas en seco pirifol ! 

Por onde pasas deixas a, baba, corrompida 
D'a lesmie venenosa, amarga comoi -a fel, 
¡ Convirtes n-un inferno a máis fermosa vida, 
Detrás de t i non queda sinon fastio' cruel ! 

N-o peitoi remordida por ese desengaño, 
Rosiña desbautizase, murchada de pesar ; 
Enxúgase as bagulias coi a ipuinta d'ô  seu paño 
Y-excrama moitas veces., volvéndoás derramar : 

«¡ Eu, que así Dios me salve s'entendo o que 
[me dixo ! 

D'algunha mailquereneia ciailunia, deíbie ser, 
Por qu'eui xurar' xurara, ó pe d'un crucifixo, 
Quie á nadia miáis qu'él quixen, nini pensó' máis 

[querer. 

»Se probas mi'él pidiira e darilas eu púdose ; 
Se arquiña d'as virtudes poddéralle amostrar.. 
Vería que: gardada, anqu'él .non He interese, 
Aquela virtú teño qu'é meu deber gardar.» 

De so'louzar ó cabo e pelexar cansada 
Con tantoi peinsamento' que n-a cabeza ten, 
A coitadiña Rosa deitóuse apesarada, 
N-o cabezal chantando a fatigada sen. 

Pouquiño á ponico oís olios fóronselle pechando 
Doiñas ascendidas n-a lus d'un puro' amor, 
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Y-á Virxemi entre dontes unha oración rezanqio, 
Quedóuise adormecida n-un sonoi encantador. 

Estomcesi, unhai señora 
Toda de lus rodeada, 
D^estreliñas ooroada 
Quie como diamiantes son, 
C'un maintelo n-a catoeza 
De paño neigro, muy lindo, 

• Caladamente, surrindo, 
E'ntróiui pora habitación. 

Nunca se víu n-este ninndo 
Máis feiticeira criatura, 
Nin pra tan. grande hermosura 
C omparación pode habier': 
Por odios ten doms luceiros ; 
Por dentes, pelras d'ois mares ; 
Por greñas, rayos solares.; 
Por risa..., un amañecer. 

D'as orellas pendurados 
Leva us aretes de lume, 
E por g'alleiga costum.e, 
Deng-ue de paño sedán ; 
Zoiquiños de pau de almendro 
N-os pes de feitura enana, 
Y-6 cinto1 unha murada na 
Con plegues que xenio dan. 

Pasiño a paso, chegóuse 
A cama, en que dorme Rosa, 
E botándolle graciosa 
Unha mirada de amor, 
Díxolle c'un tono birando 
Que música parecía : 
«Rosiña, a Virxe María 
Traiche con sol ô  e favor. 
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))E.u !blen sei que a túa y-alma 
E.stá cuiberta de loito ; 
Eui ben sei que soír'ea moito', 
Porque hai queini duda de t i ; 
Bero eul, que dendes ó ceoi 
Coido de aquel que me chama, 
E.ui farei:, sí, que a túa fama 
Quede caíl foi hastra aquí. 

»Non chores, miña pequeña, 
Non chores máis, pastor iña; 
Eu velo por t i , miniña. 
Ti d'a miña con ta estás. 
Martiñoi estará pesante 
Mañá quiizáisi d'oi que fig-O'; 
Pasado' serei contigo' 
N 'o monte, si ó monte vas.» 

Calóuse NosarSeñora 
Y-envolta en dourada nube, 
Rube... que ruibe... que rube... 
Perdéuisie n-a inmemsidá. 
Rosa quedóuse dormindo 
A seu pracer e regnaJoL 
Pronto espertará : xa ó g-alo 
Cantón, ventando a mañá. 

V 

—Moi to miad rugas uxe— 
Dixo Xan de Ventraces a MartiñO', 
Topándoi-oi c'umha cara de forruxe 
Pol-a mañá moi cedoi n-um camiño. 
—iNuinca fun. perguiiceiroi— 
Reipiúxolle Mai-tiño de ma,l modo, 
Porque Martiño' é pouco paroleiro. 
—Pois filio, así e todoi, 
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Oulrol-o seu negreció fan primeiro... 
—Ant'eso... ¡qué He quieres!... 
Si foran comoi t i todoil-os homies... 
—¡Olla., á mal non nVoi tomies, 
Maia... tés pouco partido entre as mulleres. 
—'Xam, levoi moita presa, 
Porque teñoi quie faga n-a devesa. 
Vou pra Porto d'Outeiro, 
Que siinóin, tein presente o que che digo : 
Sobr'esas. y-outras oosas que me calo 
Moito teda que faJar contigo, 
Mioito que agora vale máis calal-o... 
—¡ Ouga ! ¿ X a t'enraibuxas? 
Ay, Martiño, cal que ra que t'escoite 
E ben..non te coneza. 
Dirá que non tés miólo n-a cabeza, 
A forza de pensar den de onte á moite. 
O1 mieui contó volvendoi, 
ComiO' antes che decía, 
Non hai unha muiller que non se ría 
D'oi parvifio qui'és t i . . . 
—Eu noo t'entendo. 
Fala craro, si saibles ; 
Pois ó demoi me leve 
Si dende que me' dis oousias tan graves 
Me non tes tiritando, como a ¡nevé. 
¿Conque.. . dis que as raipazas d'o concello 
Falan por ahí de man? ¡ Mirai ó diaño ! 
¡ Pois estóuiche servido !... 
Peroi teño enitendido' 
Que inda me qués cal quer ó lobo ó año. 
¡ Qué 11'hemos de facer ! Y-eu que creía 
Que nadia que fa-lar de min tería... 
—^¡Ma... c an t é ! Pero vives engañado. 
Porque onte á noite aíña, 
Diíxom'en certo so'n certa veciña, 
FaXa.ndo; de qu'estaba mamorado, 
Que máis sorte quie t i tiña-a cal quera 



42 M . CURROS ENRÍQUEZ 

Esguízartn mirrado, 
De pamas tortas e de cara fera. 
«Y-estoi ben s,e adiviña 
—Decíame a rapaza d'o relato—< 
Porque deispois de que a levóui ó g^ato, 
E cando él vai en. busca d'a sardiña...» 
—Cálate, Xan, e vahe ; que inda é cedo 
Pra que contigo un escarmentó faga ; 
Non afondes a chaga... 
Non me tales xa máis d'ise segredo 
Que pesa sobre min comoi un ha praga.,. 
N-o meu pelexo ponte : 
r;Non. che aboíndóo canto dixeches. onte?... 
Líscate, Xan, líscate axiña, pronto; 
Que siin que nadia o no-te nin sospeite, 
Cando me fagas falla, buscaréite... 
Porque che teño- que contar un contó.. . 
¡ Ladras ben..., rabearas ! 
Mais' si cal tés maldá tiveras forza, 
As probias d'oi que dis xa me amostraras 
Sin agardar que a gorxa che retorza. 
—iMartiño, ¿logo ¡picaste? 
Folgár ame de ver' qu'er as val ente, 
Porque ind'hai quen. chen di—'¡ cousais d'a xente !-
Que cando c'un te atopas..., esfurrícaste... 
—O que che diga tal, dille que mente... 
Eu nunca de gabarme fun amigo, 
Nin loitas cleprendin, nin ó pau xogo ; 
Pero- 01 que me fixo unha—¡ olla o que digo !— 
Quer quixera, quer non, pagóuma logo-. 
Si t i crérme non. queres, 
O mal será praí ti1; pois che prometo^ 
Que si de boxe n-un mes conta, non deres 
D'a honra de Rosa, á que furtache 6 creto, 
¡ Heiche crabal-ai lengua, n-un. espeto 
Paría escarmentó de homes e mulleres ! 
— ¿ E verdade 01 que dis? 

—'Non ch'o repito. 
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—'Pois entóoi... ¡ hastr'.agosto ! 
—¡ O dito... dito !— 

D'̂ esta sorte flaJando 
Xan de Ventraces y-oi infelís Martifio, 
Fóroinse seiparaindoi, 
E sin, decir máis nada 
Collerón cada cal por seu camiño : 
Miartiño triste, Xan asufoiando. 

O día crarexaba.; 
D'o' sol, que a relumbrar enoomenzaba, 
Unha franxai miarela 
Pol-os altos, jpeto'utos s'extendía ; 
A. brisa n-as. silveirasi rebuldaba:, 
Y-alá n-o ceyo^—pendurada estreia— 
Chilraba aletexando a cutuiviai. 

D'o lado de: Llevante 
De soimbra e lume pabellón flotante, 
Vai oorrendo miaúniña mainamente, 
Tapand'o'S hoiurizontes, negra, nuibie, 
E. d'ela por di diante 
Trévoa. de fog-o ardente 
Esparxe húrniedo cheiro á térra quente. 

Martifioi camiñaba 
Máis triste cada ves, a toda presa. 
¡ Cantas blágoas ohoirafoa. 
Por aquel camiñiño1 d'a devesa ! 

«Querer unha rapaza hermosa e pura ; 
Pedii-a por muiller con cortesía.; 
I r forrando' pr'a boda e máis pr'o' cura ; 
Gardarlle ley un día. y-outro día ; 
Respetal-.a, adoral-a con locura; 
Pegar por ela choutos de alegría., 
,E. cando un está lévedo1, ceguifio 
Pol-a amorosa febre, 
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Esooitar Uinhai nodte inr-um camiiño : 
Non te cases, Martiño, 
Si non queres levar gato por lebre... 

«Traiballar toda a vida; 
Andar bregando sempire c'o1 esta aiixada 
Pra conservar sin lixo', ennobrecida, 
A limpiai fama de meus pais herdada, 
E de pronto' escoitar de bô ca alie a 
Unha mañá, n-oi miedio d'um camiño : 
Mira o que fas, Martiño, 
Que che se rin de t i por tod'aldea... 

»¡ Ay !, co'estes comparados, 
¡ Nada os tormientos son. d'o'S condenados ! 
¿Será verdá, Xan de Ventraces?... ¡ Dimi-o ! 
¡ Ten piedade de mini, d'estas :biag-ui)las, 
D''este inferno en que ximo, 
Devorado por dentes como ag-ullas ! 
Eu non sei si te orea, 
Pero... ¡ Virxe María ! 
Si dixexes verdade eu morrería.. . 
¿Serál-oi demo'? ¡Arrenegado él sea!» 

Así decindo' 6 mísero lab regó, 
Sin calma nin sosegó, 
Metéuse n-a devesa de contado, 
E d'O' seu sachoi armado 
Comenzóui sin refolgoi 6 seu trafego. 

Levaba, xa Martiño, 
Rapaz de moito aguante, 
Sete horas de traballo seg-uiidifio, 
Cando n-esto, de vento un remuiñO' 
Ergviéui a térra pol-a. veiga adiante. 
A densa polvadeira 
Escurecéu ó sol por un istante, 
Y-estremecendo val e carballeira, 
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Rachó'U a, negra nube de Levante 
O rouco son d'un trono frameante. 

A:s gfárgfolaS' d'o ceo 
Esgiazáronse entón'e d'o seu seo 
Tanta chiwia. mandaron, 
Que as hortas se arrasaron, 
O río esbordóu, cfaeo, 
Y-ois árbores y-aiS prantas des follaron. 
N-a tempestada aquel a 
Caía como un rayo cada gota 
Y-em ningtires se víu¡ outra oomo eia. 

Martifio, harrip'iado!, 
N-o ventre se metéui d'unha cañota. 
¿Qué lie imiport'ó coitado, 
Sii está da auĝ a d'oi ceo1 ag-airimiado1? 
¡ A.y !, ¡ non-oi está d'a quie d'os olióse bota!. 
((¿ Poiidera ser:—decía.—, 
Poidierai ser que Rosa m'engañara? 
¿ Rosai, por1 qiuien daría. 
Canto' Nosoi-Señor n-o mundoi cría, 
y astra un reino, s'en serte me tocara,? 
Non pode ser ; non pode ser, de fixo. 
Pura como un cristal, dixo onte á noite. 
¡ Pura comoi un cristal !... Cando m'o dixo. 
Non hai razón pra que oo'a duda loite.» 

Brillóu entóni, de súpieto, 
N-OLS ceois un relampo, 
Qu'esparexendo a brétema 
N-un rayo' reventón. 
Ardéu! en fogoi a atmósfera, 
Alumióuse ó campos 
Y-esnaquizóusie 6 árbore 
En que Martiño entrón. 
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D'ai labazada eléuitrica 
Que irespidíiii ó rayo, 
MartÍño ceg-o, atóneto, 
C'aíu tuímibiado ó cbau. 
Mas logoi, repoñéndose 
D^o naturai esmayo, 
Xusgfándose cadávere 
Levóiiise ó peito a mau. 

Pouiquiiñoi á pouco os párpados 
Abrindo, persimóusie, 
Y-ó ver ipiasada cáxeqiue 
Tan forte temlpestá, 
Saniñoi e salvo véndose, 
Di'a térra levantóuse 
E: d'a cañota oóncava, 
Saíu tranquiiloi xa. 

MaiiS inda ben, ¡ meu ánxele !. 
Non dera uinai zancada, 
Gando trasposto en xúbilo 
N-o chau se acrequieñou. 
«¡Nunca eui naciera!...», díxose, 
E recabando' a aixada, 
Uinha. non vista endrómiena 
D^ai térra levantóu. 

Era unha pedriña pedra, 
Era unha pedra pedriña. 
Como un ovo de gfailiña, 
Tallado en fino cristal; 
Unha pedra primorosa;. 
Elíptica, limpa, pura. 
De artificio e soldadura 
Sin xiquiera unha siinail. 
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Mirada dendes de lonxe 
Reloce como uin diamamite, 
Parece de algún xig-ante 
Olio sin párpado, atrós ; 
Pero mirada de pretor, 
Sospende, ademira, espanta, 
Vendo in-ela a imaxe santa 
D'a bendita Nai de Ddois. 

Noni é un croyiño formado' 
Pol-O'S gfO'texois d'a ter:ra, 
Nin en canteira nin serra 
Puidoi topal-bi ning-uen. 
Ñon é unha pedra de nevé 
Que' a cailor derretería, 
Nin salación, que tería 
Outra forma d'a que ten. 

Non é uin aeorolito ardente, 
Anaco de pedra extraño, 
Cuyo orixe sobleranoi 
Iña. s.© non alcontróu. 
Non é volcánica lava. 
Que fóra de cór máis. louiro, 
Estalacta, nin metouro... 
Nin 6 diiaño que o inventóii. 

Esta é unha pedriña pedra. 
Esta, é una pedra pedriña'. 
Tan rara, tan pulidiña, 
Como outra n-orbe non ha i . 
¡ Mesmo parece unba bágoa 
D^os olios de Dios caída, 
Pra se quiedar' convertida 
En cá roeré de sua Nai ! 

¡ Qué hermosa está dentro d'ela, 
Qué linda Nosa-Señora ! 
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¡ Com qué graicia seductora 
D'cixa seui sembrante ver ! 
¡ Por olios ten douis luceiros ; 
Por den tes, pelras d'os mares ; 
Per greñas, rayois solares ; 
Por risa..., un amiañecer ! 

Vendo tanta maravilla 
Metida en tan curto espacio, 
En tan pequeño palacio 
Tanta g-randeza de Dios, 
Martiño», pasmado todo. 
Tomando ó cristal á peso, 
EiSci'amióu : «¡ Ande por eso'!... 
¡ Ande por eso..., olí ai vos !» 

Quiíxose por de arrudillas, 
Quáxo quitarse a monteira 
E gardar n-a¡ faltriqueira 
O milagroso cristal ; 
Pero d'os seus pensamentos 
Seigfunda ves asaltado, 
Decimdoi: «; Estóui rematado^!», 
Tiróuino d'um siaiquiq ó vaí. 

(cNon—continóu—i, Dios non qjuere 
Que log're a niiiña. demiamda,; 
Xa Dios, á siuia Nai non manda 
Pra os. namorados valer. 
Eses foron outros tempos... 
Y-ese cristaliñoi gayo 
Foi.. . a cihispa de aquel rayo 
Que míe deberá fender.» 

N-esto veuse viiiido a noite 
Y-arrematada a faena, 
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Martiño, sempre con pena, 
Foise indoi cara, ó lugar ; 
E. caindo eotróui pod-a, vila 
Dixo de remordos cheo : 
«¿Será un aviso d'oi Ceo?... 
¡ Non che: qu¡ixera apostar !•» 

V I 

- Se a tradiciión que sigo n-algO' non mente, 
Di'as escenas pasadas ó día siiguiente 

Pol-a mañá, 
D'un sailguer'iñoi á sombra, sentada,, fiando', 
N-o val de Vilanova,, gardando ó guando 

Rosiña está. 

Inoraníte de canto He acontecía 
O ¡pirobe de Martiño^, por quen soifría; 

So edades nuil, 
Roisa,, n-a ciinturiña cravada a roca, 
Mazar oca fiando tras nmzaroca.. 

Pensaba n-iL 

E mientres qui'en suspirosi lanzaiba os ventos 
Os a,ys qiuie lie arrincaban seus pensamentos 

Tristes, crúes, 
Pol-o campo os cabirtos. coirretexaban 
Y-as vacas, y-as ovellas depinicaban 

Toxo e cardés. 

Coitada pastoiriña sin paz niin calma, 
¡ Cámtas feles n-o fondoi d'a tua y-alma 

Deixa ó amor ! 
¡ Cantas, somibras n-o ceo d'os teus encantos ! 
¡ Cantas bág'oas n-os olios !—¡ vállante os santos !-

¡ Canto delor ! 
TOMO I 4 
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Oria desque naciche, triste, esfameada, 
Anque probé hasta agora, tula vida honrada 

Por t i falóui. 
¿Qué che importóu d'as toiuzas. dormir á sombra? 
¿Qué che importóui d'espiños pisar alfomlbra? 

¿Qué che imiportóti? 

Todo' o pasache rindo... Todo se pasa 
.Vientres que quede a homra dentroi d'a casa; 

Pero, ¡ ay de t i !, 
Despreciaches un home por pretendente, 
E destonces tua fama,, de xente en xente 

Vai por ahí... 

¿Qué fixeches, Rosifia desventurada, 
Qué fixeches?... ¿Estabas empecatada 

Pra tal fag-uer? 
Despreciar por MartiñOj Xan de Ventraces... 
Non sabes d'oi que os hornes che son capaces. 

¡ Probé muller ! 

(cTraballar toda a vida, desoseg-ada 
Pra conserval-a hoinra d'abós herdada, 

Santa virtú, 
E cando umha c'oi noivoi ten parrafeo', 
Escoitar que nos dice : ¡ Xa en t i non creo, 

Rabearas tú ! 

«Ir comprando pa-'a boda tod'os trebexos, 
Tod'o día toparse d'oi noivo lexos 

Mor ta de afán, 
E cando a noite cheg-a pra os namorados, 
Esooitar que1 nos dicen labios amados : 

; Vaite con Xan ! 

»¡ Non hay pena como ésta tan horrorosa,! 
¡ Non hay pena como ésta !», mar mu ra Rosa 

N-o salgoieirail. 
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E de pronto a coitada pra ó chau mirando 
Recolléu d'entres as herfoias, toda tembrando, 

Aquel cristal. 

«¡ Asús, quié g-alanura ¡—repuso—. ¿ Estarei ceg-a? 
Vestida de g-alleg-a a Reina d'a hermosura, 

¿N-a miña mau, afé? 
¡ Non pode ser ! ¡ Toleo !... Riráse ó que 11'o- conté ; 
Pero eu soñei nantronte que viña dende ó ceo 

D'a miña cama ó pe. 

«¿Será verdade, Rosa? Metida n-un oviño 
Tan piquiirriquichifio, tan linda, tan hermosa, 

Como a mirei entón ? 
¡ A mesma nninradana que He caía, tanto ! 
¡ O mesmo dengue !... ¡ O manto de terciopelo ou 

Non estóu tola..., non, [pana ! 

))S'en torno non pacerá, mirándome, mieu gam-
Que estóu inda soñando dixérase calquera... [do 

¡ Asús ! ¡ Vaya que ser ! 
¡ Qué olliños, qué mirada,, qué beizos, qué cábelo, 
Qué orellas, qué mantelo, qué frente nacarada ! 

¡ Qué diaño de muller ! 

wÊ  mira... e rebnldexa... e rise a santa imaxe... 
¡ Cómo me amostra ó traxe ! ¡ Cómo me parpadexai! 

¡ Migó m& vai pasar ! 
¿Oué dis?... ¡ Falanne quere ! ¿E'sooá.taréina? 

[¡ Cala ! 
j Pois é verdá que fala !... ¿Señora?. . . ¡ O que qui-

Xa estouvos á ascoitar. [xere ! 

wQueacod'a cita? ¿E logo?... ¿Queven por D'os 
[mandada 

Pra que me vexa honrada ó qu'en celoiso fogo 
Xuso-óume criminal ?... 
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; Señoira ! Una pastoira, baldón de toda a xente, 
Non era miérecente de tér tal defensoira... 

Pero... falai, sí tal. 

«¿Qué quer, qiuie lie levanten n o val uinha ca-
[pilla? 

¿Qué quer, que de arrudillas He recen e lie canten? 
Poiis ben, querida, ben. 

Pero... cailóuise..., ¡ a x ' ñ a ! ¡ X a non, xa non, a 
[escolto ! 

¡ Quizáis non falo moito, como é tan ipiquiñina !... 
Pero ¡ qué gracia ten ! 

wPoíis ela algo me dixo de qu'eu nom me recordó.. . 
Non teño ouiídoi xordoí, maiis eu non sei de fixo 

Qué palabrifias son... 
¡Me ama!... «Pr 'os que non amen serei sempre 

[invisibre 
—'Decia:—y-é imiposiibre que failte os que me cha-

De todo corazón... [men 
«¿Qué farei eu, croiyiño', quie agora máis che 

[agrade? 
¿ Levarte onde ó abade? ¿ Levarte onde a Martiño? 

¿ Qué diaños eu farei ?... 
Teique, ovelliñas, teique... To aquí, chiviña, tren-

[ca !. . . 
¡Cardona! ¡Aquí, xvivenca!... ¿Quéreste bulrar 

¡ El, pr'o'cortellO', ei !» [seique?... 

V I I 

Unha noite a.zul de ag-oisto 
Como de vraui regalada, 
Vilanova d'os Infantes 
Toda é bulla e aleazara. 
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Nuinca miisteriosa lúa 
Verteu por lus tanta prata, 
Nin o-as silveiras a brisa 
Esparramóu miáis frag-ancia. 

Pol-a ipraza e pol-as rúas 
As mozas cantando pasan, 
Y-os moros van detrás d'elas 
Dando' atruixos e palmadas 

Imipoirvisandoi un turreiro 
A porta de cada casa, 
Por todas partes s'escolta 
Son de pandeiros e g-aitas. 

De legua e media á redonda, 
Os mociños d'a montana 
Saúdan aquela fésta 
Co'̂ a luis d'os fachósi de palla. 

As vellas de toda a vila 
San d'os. balcós as- barandas, 
Y-os nenos emporrancihiños, 
Co'a cabecifia rapada, 
Bri-ncando e choutando enrédanse 
Entre as pernas d'os que bailan. 

Esta noite os zajpiateiros 
Non queren coller-a, chaira, 
Nin. as rapaciñas fían, 
Nin os forneiros amasani. 

Esta noiite en Viíanova 
E noite de fudiada ; 
Que así 01 dispuxo ó Concello 
Y-o señor' abade ô  mianda. 
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\ O abade de Vilainova, 
Quei don Xan de Barrosi chaman, 
Pra congreg-ar ós frig'uieses 
Mandón tocal-as campanas. 

Encasquetado^ ó bonete, 
Vestido de estoda e ailba:, 
Subiuse ó púlpetO' e dixo 
Os quie debiaixo escoltaban : 

«Hirmauciños : Xa. sabe des 
Como fai catro semanas 
Se diiróu No'Sa-Sefiora, 
Por medio d'unha rapaza, 
Vi r visitar esta vila 
Pra sfiacer' n-ela morada1. 
De tanta mercé asombrado' 
Comoi Diios nos dispensaba, 
O señor bispo de Ourense 
Quixo vel-a imaxe santa ; 
Pero oorréui tantas térras 
N-este tempoi a sua fama;, 
Que candoi ó tóspo faguerlle 
Unha capilla pensaba, 
O' rey don Felipe Carto, 
Quie boxe en paz goberna España, 
Coidando non fose certa 
Maravilla tan sonada, 
Mandóuna pedir de presa 
Pra vela y-ademirala. 
EUÍ maindéilla mioi: envolta 
Eintre outras reliquias, vareas : 
O rey mtirouina;, tocóuina, 
Voilvéui á vela e tócala., 
E c'os olióos relampa dos 
Y-a lengua de media vara. 
Dudaba de canto vía., 

i 
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Como Dídimo dudaira. 
¿ Y-entón que fixo? Temiendo' 
Que ó cristal en qu'encerrada 
Está a Virxe fose cousa, 
En que pudese haber trampa, 
Chamió'ui os máis afamados 
x^rtífices á sua cámara., 
Díxolles que xaminaran 
O1 crista;! con. toda calma, 
E declarasen en autos 
Canto de raro notaran. 
Así se fixo : prateiros 
E péretos d'a Real Casa, 
Homes de letras e cencias 
Xuntáronse n-unba sala 
D'o seu Pazo', n-a ipresencia 
De mil xentes cortesainas, 
E despois de grande estudio 
Y-adimiraciós sin tasa, 
Dixeron todos a unba 
Que o que de ver acababan 
Non tifia n-O' mundo enxempro ; 
Y-así, que 6 cristal y-a santa 
Eran de orixe divino, 
Pois outro non lie atopaban. 

»Despois d'este xuramento 
Todos cairom as prantas 
D'a nosa Virxe, y-estonces 
Rey, cabaleiros e damas 
Fixéronlle oírendas ricas 
De xoyas de ouro' e de prata, 
Pra que se ll'erga unha ermida 
N-o eido eo que foi topadai. 
Todos estes pormenores 
Dam-os ó rey n-unha carta 
Que unba posta de Madril 
Mesmo de etregarme acaba. 
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«A Virxe xa volve estaré 
En Viilanova : ¡ adoraina ! 
E namentes que os pedreiros 
Non He'levantan a casa, 
Vinde rezarlle á esta ig-rexa 
V I R X E D'O C R I S T A L chamándoa. 

wY-agora ídevois con Dios ; 
E d'este día en lemlbiranza, 
Hoxe e mañá, si Dios quere, 
Ningfuién n-a villa; traiballa. 
O1 mesmo^ que ó COncello, 
Cedendo as miñas instancias ; 
De darvos. a mesma orde 
O1 ipiregoeiro' se encarg-ai.» 

Cando da igrexa saíron 
Cantos dentroi d'ela estaban, 
JVIartiñoi foise rondare 
De Rosa baixo a ventana. 

Rosa estaba n-o castelo 
De xentes arrodeada, 
Porque como era bonita 
E vive era flama de santa, 

Dendes que gardandoi ó gando 
N-o val á Virxe topara, 
A todois lies g-uista, e todos 
Van, pra, que peque, á tentala. 

Ya fixo un mes que Marti fio 
Tivo con Rosa palabras, 
E inda, as paces non fixeron, 
Porque á tesón nadia osi gana ; 
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Pero Martiño está seco 
De celos como unas pallas, 
E non pode! aturar máis 
Un miaí de qu'él mesmo é causa. 

Por e so, como ara s tora;, 
Veu moitas veces de husmada ; 
Pero Rosa, ou non-oi vía, 
Ou por no'n velo1 esviaba. 

Levaba, a y o r a d' eispera 
Bo anaco baixoi a, ventana, 
Per o' Rosa, non saia ; 
Como outro que dii... ¡nim g-anas. 

Martiño^ tose qiue tose... 
Martiñoi canta que canta... 
Pasea que te pasea... 
Peroi o qu'é Ros i ña.. . ¡ nada ! 

Alá arriba ó coatadiñO' 
Ouíai g-romas e cántigias, 
E cecáiis Rosa se ría 
Mentras él s'enrabexaíba. 

Por fin, candoi xa Martiño 
Se iba meter o-a su a casa, 
Rosa somóuse, y-estonces 
Trabaron estas palabras : 

—Gracias á Dios, miña Rosa.. 
¿ Dasme um ramiiño de albahaca ? 
—Cando o que podo me piden. 
Nunca! neguiei nada á nadia. 

—D'ios che fag-a tanto ben 
Como lie das á miñ'alma ; 
Que dende que non te vexo 
Parece que algo me falta. 
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—Non. te me veñas oo'esas, 
Martiño, que... todo acaba... 
¿Non te acordas xa d'a noite 
Que traidora me chamabas? 

—¡ Ay ! Bo castigo me deches 
Y-outro máiis grande esperaba. 
Dudei de tí . . . , un mal amigo 
Díxome... ¿Quén non dudara? 

Pero ese crime... custóume, 
Sii¡ viras... ¡ ay !, tantas bágoas. . . 
— ¿ Y-arrepentíchete ? 

—Escoita : 
Esa noite mal fadada 

Dixécheimie : (cEstó'U tan limpa 
Como un cristal.» ¡ Ben falabas ! 
Porque á maná d'o' outro día, 
Sin que ti1 me as amoistraras, 

Dios mesmo míe daba as probas 
D'a pureza d'a tua y-ailma. 
O' cristal que t i alcontraches 
Antes de que t i o aloointraras, 

Bul ch'o topei, eu ch'o tiven 
N-esta miau callosa y-áspora, 
Eu fum quien oí vin caire 
Y-eu quen o tirei c w rabia, 

Sin conecer. maios demos !, 
Canta grandeza, encerraba. 
; T i sí que sorte tiveches !... 
Diol o quixoi, y-é moi sabia 

Suia divina voluntade. 
—1 Quién sabe si me chamaba 
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Diios pra sí de esa man eirá, 
Mar ti ño ! 

—'¿Qué dis? ¿Qué falas?,. 

—'Non xuires, por Dios, Martiño. 
—'¿Peinisas morreirte, rapaza? 
—Non ; pero a conta eche a mesma : 
Pensó' casarme... 

—'¡ Acabaras ! 

Pois O' qui'é por miini..., agora 
Mes-moi, si queres. 

—Fai falla 
Tér dote : ó señor abade 
De aprontarme deu palabra. 

—'¿Dote? T i non-a precisas. 
—Pois xa che vendín as sayas 
Y-o panoi de frores..., todo', 
Pra que haxa n-a festa graita. 

—¿Logo vas casarte emporra? 
Si, en yes de vender compraras... 
—'Ei que... pr'o' meui caisamenlo1 
Ahóndame unha. mortaxa. 

—'¡ Ouga ! ¿Casarse é mor rere ? 
—Cando' con Crist'un se casa, 
Moirre pra ó mundo!... 

'i 
¿Monxa ti?.. . 

i 

Rosiña ! 

Martiñoi, cala ! 

¡ Cala... e vaite ! Si evi non puden, 
¡ Que outra felice che faga ! 
—'¿Y-así... me deixas..., Roisiña ! 
—¡ Martiño... , a Virxe m'of manda ! 
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V I I I 

N'esto Rosa arretiiróuse 
D^a ventanía d'o edificio, 
Deixando teso n-a rúa 
O desdichado Martiño. 

Páledo, sombrío, atóneto. 
Como un mármore de frío, 
Sin pestanexar xiquera, 
Gravado está n-aquel sitio. 

Estonces uinha riisada 
Bulrona ciheig-óulle ó ouído... 
Risada de lobo farto... 
Risada de cucudrilo... 

—¡ Raxoi de Dios'!—dixo Ó puinto. 
Todo en cólera, acendido— ; 
¿Quén se ri? 

—Xan de Ventraces. 
—'¿Ti, ladrón de honras? 

—O mismo. 

—^ Fólgome ! Asi coimoi asi. 
Teño unha deuda contigfoi 
E voiuma cumiprir ag-ora. 
—Cantas queiras. Veño listo. 

—iPois abonda de parola. 
—'Abonda, o mesmoi che dig-ô . 
—Cara Soutoverde, Xan. 
—Cara onde queiras, MartiñO'. 
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I X 

Pol-a mañá d'o outra día, 
N-o mionte de Soiuitoverde, 
Por cimia de Vilanova, 
Non se cabía de xente. 

Alí, todos, asomibiradois, 
Rapaces, bornes, m'uilleres, 
Miraban coi'a boca aberta 
Unha coiuisa qu'estremece. 

Sobre ó marco de umha berdade 
Cravada iinha estaca vese, 
E d'ola ¡ni-o cuturífio 
E,stá unha leng-ua pendente. 

Us din : «Pol-o qu'é de long-a, 
A d''uiniha bes ta parece.» 
Y-outros : «Parece a de on bácoTO, 
Seg'ún a sang-ue que verte.)) 

Estando n-eistas. e n-outras, 
Sáni saber cómo', óoirréuse 
Qu'era de Xan de Ventraces 
Aquel catiivo presente. 

Pois pol-a mañá moi cedo', 
Xan, derreng-adoi, morréndose, 
Cheigóni á vila, mostrando 
Non tér a lengua entre os dentes. 

Cando' esta nova se souibe, 
Moiitos lástema. lie teñen ; 
Pero modtos máis excraman : 
«; Ben feito, pra qu'escarmentes !» 



62 M. C U R R O S ENRÍQUE2 

A Xusücia aiidivo tola 
Precuiraxido' o deliincoeinte, 
MaiS' oomoi Xan non failaba, 
Non, piulo darse co'ele. 

Martiño' fíxose ó zorro, 
E, candoi a que tantoi quere 
Foise á Allariz meter monxa, 
El, anamiorado! semipre, 
Foise detrás pira viviré 
D'o seu conventiño enifrente. 

¡ Probé rapaz ! Unha noite 
D'o frío e triste decembre, 
D^a profesión de Rosiña, 
Pasados xa catro mieses, 

Martiñoi, ó pe d'o oonventoi, 
Ardendoi en morosa feforfe, 
Estaba mirando a reixa 
Di'a celda, en que moitas veces 
Se 11« fig'uróu de Rosa 
Ver 6 semibrante celeste. 

Pensaba que tral-as pedras 
De aquel recinto soiene 
Habería, quen sentise 
D'a mesma sorte qu'él senté, 

Sin, conecer que as, miiniñas 
Que a vida á Cristo' He ofercen, 
Deíxan á porta oís amores 
Canto n-o claustro' se mietem. 

Nevaba, Maíniñas, mainas, 
Q uedi fia, qued i ñ a me n t e, 
Iban caíndo... , caíndo... 
As fotlep'iñas d'a nevé. 
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Moiitos oís olios a r r eg-aJa 
E moito a caíbieza, ergue, 
Pero n-a reixa d 'a celda 
Nada Martiño' desteng-uie. 

Sempire fitaodo, fitando, 
Nin á refolg-ar se astreve, 
E por pensar n-a sua Rosa 
Hastra d'o^ frío' s'esquiece. 

Tras unha hora, ontra hora 
Vai pasando lentamente, 
Y-él, nin se morve d'o sitio, 
Nin se coida d'a, entemperie. 

De ves en candoi ó coi tadO' 
Sin darse con ta estremiécese, 
Harripiáselle ó o o r p o 
E bate dente c o n dente. 

Valles, oiuiteiros e montes 
Rórranse e desaparecen, 
Y-un branco sudario, triste. 
Por todas, partes se extende. 

Acola enriba, n-a reixa. 
Todo esouiridá entramentres ; 
Nada se sin te, nin nadia 
Detrás d'os ferros parece. 

Martiño, n-aquiel istante 
Ver á Rosa parecéndolle, 
Quixo flalarlle... e n o n pudo... 
Asospiróu... e moirreuse. 

A nevé que n-él caira 
Foi facen do d'él á rentes 
Unha foxa que o tragaba 
Dendesd'os pes hastra a frente. 
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Sobre ó seu oorpiño morto, 
Quediña,, quediñaimente, 
Ibaín caíndoi..., caíndo... 
As folepiñas d'a nevé. 

X 

Leutores, se oilvidando d'o mundo os traballiños 
Vos iórades de paseo de Vila¡nova ó va:l 
Entrade respetosos, entrade caladiños, 
N-a primorosa ermiida d'a VIRXE D'O CRISTAL. 

Si escasos de fortuna bicades a sua piranta ; 
Si á visítala vades faltiños de salú, 
Secorrerávos loigo a milagrosa santa.; 
N-o miundoi inon haj outrai que teña máis virtú. 

De tristes agarimo, de probes esperanza, 
D'os inamorados g-ulía, sostén d'o labrador, 
Canto de Dios qpiixer'e, tanto de Dios, alcanza ; 
Non haii quen lie non deba. consoJos e favor. 

Candoi eu era. pequienoi, por miña, nai levado, 
D'-'a aparicióm pedinlle a lenda celestial ; 
Si cal a deixo escrita non. for d'oi voso' agrado, 
A cuilpa non biotedes á VIRXE D'O CRISMAL. 
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U N H A B O D A E N E I N I B Ó 

—¿Cómo te chamas, rapaza? 
—Chámeme Adegia Siilván. 
—¡ Ay, Adega !... Entr'esas silvas 
Quixérami'eu enredar...— 

Tal dixo a certa, m/iniña 
Certo diañoi de rapaz,, 
,E dend'estonces antrambos 
Quérense a aion poder máis. 
Todal-as noites de invernó 
N-as fiadas d'o< lugar 
Están de groma e palique 
Deind'entón Adega e Bras ; 
E non hai festa n-aldea, 
Nin procisión n â cdibldá, 
Onde xuntos non se atopen 
Un o-alán y-oiutro galán. 

TOMO i 
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Cando hai danza n-ô  turreiro, 
E Bras ó tuifreiro sai, 
E semipre Ad̂ eg-a a primeira 
Que m 'é l ponse á bailar. 
Si ela va,i á rom a ría, 
EJ á romana vai ; 
Si •&[& da uin chavo on cegó, 
E:l outro chavo ha de dar ; 
Y-espello' de namoirados, 
D'o seu cariño en sinail, 
Si ela un caravel n-a boc?i 
Leva por causelidá, 
El outroi caravel i ño-
Ha de, por forza levar. 

Envexa de tod'as mozas, 
Cando' xuntos vén ou van, 
Moitas á son d'o pandeiro 
CantábanH'este cantar : 

((Non te cheigfues moito á lume, 
Volvoretiña real; 
Non te chegues moito á lume, 
Mira que te vas queimar.)) 

Mai¡s fan tainto caso d'esto, 
Tanto d'esto se lies da, 
Como! si rousara un carro. 
Como si ladrara, uní can. 

Un ano pasAu y-outro ano 
Pra os namoradois en paz ; 
Si diñantes se quierían, 
Quérense hoxe niioito máis. 
A ley que OÍS dcus se tiveron, 
Temendo ó cabo failtar, 
Porque toda corda creba... 
Por onde exprica ó refrán, 
Unha miaxa d'estado 
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Tratand'o fin de tomar, 
Adega e Bras d'esponsalías 
Fixeron xuro formal, 
E pra casarse pediron. 
Lisencia e venia a seus pais. 

I I 

Y-alí van de cara á igrexa, 
Alí van ambos á dous, 
Pol-os douis sog-ro'S g-airdados-. 
Seguidos de seus abós : 
Ela de alegría foncha. 
E l morréndose de amor, 
Parecian douis paxaros, 
Confoi-nie un de outro á carón 
Mirábanse as furtadelas 
Cal si tiveran rebor. 

Adega estaba tan cuca, 
Que daba adimiración ; 
De aqueles seus olios negros 
Aumentábanlle 6 negror 
A cofia y-a pairamenta 
Y-a saya., que negras son. 
As mapolas d'os seus beizos 
Collían roxoi inda, mor 
D'o colar de coraliños 
Que ó noivo lie regalón. 
<c¡ Qué hermosa vas !—marmiuraban 
Detrás d'ela. algús chismós—. 
¡ Diol-o queira que che dure 
Moito temipO' esa color !...» 

Perô  si ela en componerse 
Puso todo ó seu tesón, 
Bras non vai menos composto!. 
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Que atrás non se lie quedóu ; 
Pois anquí'era por ag-osto 
E queima que pasma 6 sol, 
Leva unha capa tan loin.ga., 
Que non hai outra millor. 

Qué caladois n-a camisa ! 
Qué zapatos de mallos ! 
Qué cutín ó d'a chaqueta,! 
Qué rizo 6 d'o pantatón! 
Qué ben He di á escarapela 

Que cusida c'un iiñol 
Leva á un lado d'o chapeyo 
Desde d'as quintas liferdu ! 
¡ Traiballos que pra esculirse 
Pasara n-aquel entón !.*.: 
¡ Meciñeiros que o roubaron ! 
¡ Diñeiro que He oostóu ! 

Mais aquelas agonías 
Pasadas, g-raoias a Dios, 
Todo pira Bras hoxe é groria, 
Felicidade y-amor. 

A par de Adég-a, moi teso, 
N-a igrexa ó rapaz entrón ; 
Deulle á noiva auga bendita, 
Ouíunos ó confesor, 
E logo ó señor abade 
Botóuilles as bendiciós. 

Dende a víspera avisado, 
Por ser de uso en Einibó, 
Está esperando os cortexos 
O gueiteiro que chegóu. 
E cando, por fin, d'o tempro 
Sairon ambos á dous, 
D'a gaita ó tiriliüro, 
D^a caixa ó tromporrontrón. 
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Caí mi o ais doce d'o día 
D'a. espadaina n-o relox. 
Descentra á casa d'o noivo 
A patuleya, marchón. 

I I I 

Mais xa de Bras n-a oociña 
Roxe o< rixoo n-a sartén, 
Ferven á cachón os potes 
E cheira á aureg-o e prixel. 

Perparada n-o sobrado 
.UnJba mesa d'oato pes, 
Coaii catro mantés cubería, 
Por que non chega un manté, 
Fumeg-an en riba d'ela 
Tres barcales, todos tres 
De cbouirizos cug'ulados, 
Liacom e vaca, á estíoller. 
Panochas por onde queira 
De1 pan albeiro se ven, 
Bicas de centeo e mallo 
Pra g"usto de quein quixer ; 
E. n-un currundho, con netos 
Alá por coren ta e seis, 
Touipa de chea unha. cántara 
De poiirrela como a mel. 

Chegados á casa oís noivos 
Y-os convidados tamén, 
Fixeron a crus o-os pratos 
E puxéronse á comer. 
¡ O que aquelas probes vellas 
N-os seus fillos se revén ! 
¡ Cas envidian os casados 
Os qu'están pra merecer ! 
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¡ Qué odiadas He botan á ela, 
Qué olladas He botan á él, 
Solteiiriñas e solteiros, 
Cando non-os ve ning-uén ! 

Mentras us falaban y-outros 
Non pairaban de comer, 
Os pais d'os noivos decían 
Quediño, con certo aquel : 
—O rneui... leva unha xuigada 
Y-um carro... ¿Y-a de vosté? 
—¡ Unha uchiña chea... de honra ! 
—Pois miire, albióndalle ben ; 
Parque onde hai honra e saúde 
EiStánlle oís miillores bens..— 

Perdidos un pod-o ootroi, 
Tras de unha vez outra vez. 
Os noivos chúscanse ó olio, 
Como ó que a cousa non quer. 
Alá, debaixo d'a mesa 
Rebulla non sei qué, 
Que Adega púsose roxa, 
Roxa como un caravel... 

((Marcha, can—dice unha vella-
¡ Hora ó demo onde te ves ! 
Vaite roer pra outro ladoi, 
¿Ou seique tes gana de...?)) 

N-esto, 6 viño comenzaba 
N-as cholais á remexer, 
E; bebed os eles y-elas, 
Todos puxéronse en pe ; 
Y-as xarrais levando á boca 
Y-escurrichando ó pichel, 
O son. pecador d'a gaita. 
Que; tocia; tocatas cen, 
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Os convidados brindaron 
D'esta maneira cortés : 

«¡ ViVa a noiva ! ¡ Viva 6 noivo ! 
¡ Vivan, homiño- e muiler í-
¡ Por moitos anos se gocen, 
Por' meatos anos, amén !» 

I V 

A francachela acabóuse, 
Que a fe que non foi ruin ; 
Xa é de noite ; a branca lúa, 
Alá d'o ceo n-os confía, 
Entnai un enxamc d'eiStrelas 
Como' ailmeindras de Allariz, 
Inda luce quíe parece 
Uini pandeiro' de mar fin. 

De frescos cheiros carg-ada 
Pasaba soiprando a Ibris, 
Y-os, paxariños n-as polas 
E n-as chousas a perdiz. 
N-OSÍ seus buracos os grilos 
Y-as ovellas, n-o ouibil, 
Us c'os seus roncos cantares 
Y-autros con. trinos xentís, 
Compuñan umha armnnía 
¡ Qu'era o quie había que ouir ! 
Parece qui'a Natureza, 
Nai querendosa e felís, 
Da;ba 6 parafoén os noivos, 
Quieran esposos por fin. 

¡ Mirainos ! O son d'a gaita, 
D'o bombo' e d'o' tamiburil, 
Están, bailandoi ai moiñeira 
El y-eila, ó pe d'o patín. 
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Cómoi él torce aquelas :pernas ! 
Cómo' ela estroza 6 miandil ! 
Cómo recolle él a f aixa ! 
Cómoi ela move os cadrís ! 

x'Vrredor d'eles, en roda, 
Mozos e mozas a.lí 
Bailan tamben, entramentres 
Que pecando atruxos mdl, 
ílsmoen 6 pan da boda. 
Un fatO' de pelimigrís. 

Ta,nta alegría mirando, 
Os vellos sin dentes rín, 
E senten non tel-ais pernas 
Prâ  choiutar e rebulir. 

E;rg-uen cen nubes de polvo 
Coi'as chaincas os bailarís, 
E tanto' castafietexan, 
Que naide s'eintende ají. 

Gueiiteiro que máis ben toque 
Nunca en Einibó1 se víu, 
Que anquie toca á secas, toca 
Que non hai máis que pedir. 

Vendoi cómioi repinica 
N-aqiuel punteiro sutil, 
Todos quédanse asombrados 
Un instante sin sentir. 

E candoi ó cabo, repostos 
D!'oi aisombroi, volven en sí, 
Preguntan todos : «¿Y-os noivos? 

Vai boa ! ; Niaa c'un candil ! 
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O GUEITEIRO 

Sempre pol-a vila entraba 
con aquel de señorío . 

ROSALÍA DE CASTRO. 

Dendesd'o Lerez lixeáro 
As veig-as que ó Miño esmalta, 
Non hoiuibo n-o inundo^ enteiro 
Máis arroig-ante gueiteiro 
Qne ó goieiteiroi de PENALTA. 

Seimipre retorceindo 6 bozo, 
Erg-uida semipre a cabeza. 
Daba de miral-o g-ozo : 
Era un mociño..., ¡qué mozo! 
Era una peza..., ¡ qué peza ! 

DespoiiS. d'o teñí]»' pasado. 
Pasado' pra ncai volver, 
Como un proifetai ispirado, 
Inda m'o parecer ver 
N-a. festa d'o San Trocado. 
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Calzón, ourto, aJta monteira, 
Verde faixa, aábo chaleque 
Y-o paño n-a faltriqueira, 
Sempre n-a g'aita parí eirá 
Levada doiurado fleque 

Non houbo home máis cumprido 
N-o mundo, de banda á banda ; 
Nin rapaz miáis espilido, 
Con máis riqueza vestido, 
Nin de condición máis branda. 

Pr'as festas e romarías 
Chamado todol-os días, 
Topábase dondequeira, 
Anque por certas porfías 
Sólo tocaba a miuiñeira. 

Pois, como pouoos teimado, 
Cando unba, venta He peg-a, 
Xura que pra 6 seu agrado, 
Non se ten, inda enventadoi 
Múseca como a g-allega. 

Neno era eu cando él vivía, 
Máis non-o podo esquecer. 
¡ O1 qu'él n-a gaita sabía ! 
¡ O qu'él c'os dedos podía 
N-aquel piun tetro faguer ! 

C^ndo n-as f estas maores 
Era esperado^ ó gueiteiro, 
Botábanlle as nenas frores, 
Ledas copras os cantores, 
Foguetes ó fogueteiro. 

Tras d'él, en langa rióla, 
D'a gaita, ó compás levando 
Con infernal batayoia. 
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Iban correedo e choutando 
Os raipaciños d'a escola. 

Nunca se puido avrig'uiar, 
Véndolla repinicar, 
Por que, ó son d'a g-aita ouíndo, 
CantoiS, bailaiban sorrindoi, 
Acababan por chorar. 

Pro cando- éi n-o turreiro, 
Cal n-a trébede iai Sibila, 
Peg-aba ó pío- primeiro', 
Daban 6 vento ó sombreiro 
Todol-os mozois d'a vila. 

Comenzadoi ó baile entón, 
Cousa era pra ademirar 
Aquel seímibiante builrón. 
Aquel aire' picarón > 
Y-aquel modoi de mirar. 

Y-era ver con qué trazas, 
Sim fag'uer pausáis n i n gfuiños 
Nin casoi d'ais. amenazas, 
Furtate, un bico- as rapaza:s, 
D'os no ivoB diamte os fuciños. 

Ninguén souboi írolear 
D'o xeito qu'él fmleaba : 
Ver He a muiñeira botar, 
Era uinha nuve mirar 
De anxeliños que; pasaba. 

Xentil, aposto, arroigante, 
Eb cada nota 6 gueitdfo 
Ceibaha un limpoi diamante 
Que logoi n-o redobrante 
Pulía ó tamburileiro. 
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¿Qué Orfeo se He ig-uailaba, 
Si mesmo, dentro' d'o M 
Que c'o cóhado apertaba, 
Parecía que cantaba 
Escondido un rousiñol? 

Músecoi á un temipoi e poeta, 
Aigunha íada secreta 
Tiña con que' conniovíai, 
Pois nunca de unha palleta 
Saiu tan doce armonía. 

Tocaba..., e cando tocaba, 
O' vento' que d'oi roncón 
Pol'o! camito fungaba, 
Dixerani que se queixaba 
D'a g'aJlega emigración. 

Dixeran que esmorecida 
De door ai patria, nosa, 
Azouitada, escarnecida, 
Chamaba, outra Nai chorosa, 
Os filliños da sua vida... 

Y-era verdá. j Mal pocada ! 
Contra un penedo amarrada, 
Cravadoi un puñal n-o seoi, 
N-aquela gaita lembrada 
Galicia era un Prometeo. 

U n Prometeoi ca¡nitando 
Etemais. malencunías ; 
Sempre un consolo agardando 
E. sempre as. bág'oas chorando 
D'o desdichado1 Macias. 

Por eso, cando á tocar 
Se puña 6 gueiteiro lindo. 
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Cantos viñan pra bailar, 
S' escomeinzaban. sorrindo, 
Acabalbian por choiraf. 

Por eso en vidas y aldeas, 
Por xentes proipiias y-alleas 
Era aquel home estimiado, 
E: por todos saudado 
En caimiños e vereas. 

Por eso, dond'él cheg-aba 
Dábanlle cita de amiores 
As mozas porqui'él toleaba, 
E sempre á mesa: xantaba 
D!'ois abades e ipriores. 

Que dende ó Lerez lixeiro 
As veigas que ó Miño esmalta, 
Non houbb n-o mundo enteiro 
Máis arrogiante gueiteiro 
Que ó gueiteiro de PENALTA. 
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A PRIMAVEIRA 

Ahí ven ó temoo de m a z a l - o ü f l o 
Ahí ven 6 tempo d'o l iño mazar, 
Ahí ven ó tempo, rapazas d'o Miño, 
Ahi ven ó tempo de se espreguizar. 

(Cantar d'o pavo.) 

Como a miinifiia tola 
Que sai; por ves primeira 
Con dengue e muradana 
Rr'a festa d'o lugar, 
Así xentil y-íaposta 
V.ai víndo a Primaveira, 
GrinaldaiS. de craveles 
Vertendoi ó seu; pasar 

Xa encima d'os penedos 
Non berra ó graxo ronco, 
Que alá n-as negriaiS noites 
As névoas espajlóu, 
Nin^ funga n-as troneiras 
O son d'o vento louco, 
Que cántigas de bruxas 
E. trasgos remedóu. 
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Xa se ouce ó pío alegre 
D'o1 paxariño' tenro, 
Perdidol-os seus oilos 
N-a estrela d-a mañán, 
Y-as nobes sacud'índose 
D'as brétemas d'o invernó, 
Vestidas de ouro e nacre 
Poil-o hourizo'nte van. 

Os áiijiores espidos 
De frutoi e de ramaxe, 
Ouibertos xa de folla 
Comienzan á dar fr or ; 
Y-á sombra ag-achaipiado 
D-o prácidoi follaxe, 
Mentres quie 6 gando garda, 
Fai chifrois 6 pastor. 

Xa de amarelo' e branco 
Se pintan os outeiros ; 
Xa nacen, n-as silveiras 
As fror es de San Xoan ; 
Xa crecen n-os valados 
As hedras y-os loureiros ; 
Xa ten carrouchia ó miiiilo, 
X'as vides gromos dan. 

Ahí ven pr'os probes vellos 
Sin sanguie xa e sin vida, 
A fogueirada ardente 
Qu'e esparxe a luis d'o sol; 
Ahí venen pra os poetas 
D'ispiLriación garrida, 
As cheiirosiiñas anras 
Yna vos d'o rousiñoJ. 

Ahí veñen pra os cortexos 
As noites feiticeiras 
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D^os fúlxidos luceiros 
O maino relumbrar ; 
Ahí veñen, pra os rapaces 
As moras d'as silveiras, 
Y-o temipo dos g-andulos 
Que niños vían buscar. 

¡ Ay, estación fronda, 
Gallarda Primaveira, 
Quén pra botarche copras 
Tiveira o que non ten !... 
C'o conazón ferido, 
Sin lira gfarruileira, 
¿Quén te cantón, hermosa?... 
¿Quén te cantón?. . . ¡ Ninguén ! 
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O M A Y O 

Aquí ven o mayo 
De frores cuherío... 
Puxéronse á porta 
Cantándome os oenos ; 
Y-os puchos furados 
Pra min extendendo', 
Pedíroinme crocas 
D'os meus castiñeiros. 

Pasai, rapaciños, 
Calados e quedos.; 
Que o qu'é pol-o de hoxe 
Que darvos non teño. 
Eui son vol-O' probé 
D'oi povo' gaJlegfo : 
¡ Pra min non hai mayo, 
Pra min. sempre é invernó !. 

TOMO i 
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Candor eu, me atoipare 
De doiios liberto 
Y-o pan ¡noin me quiten 
Trabucos e piéstamos, 
E com'os d'o abade 
Frorezian rneus eidos, 
Cheg'ardoi habrá estonces 
O mayo' qu'eu quero. 

¿Queredes castañas 
D'os mcus castiñeiros?. 
Caimtádemie uin mayo 
Sin bruixaSi riin. demos ; 
Un mayo sin segas, 
Usuras nin preitos, 
Sin quintas nin portas, 
Nin foros, nin cregos. 
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BEN CHEGADO 

¡ Qué doce e deleitoso 
E d'un pai ó desvelo,ca,ndo á veira 

D'o seui leito d'esposo, 
Va i oír piracenteira 

D'o seu primeiro! filio a vos primeira ! 

"¡ Qué arguJlosa ufainia, 
Qué mundo d'ilusiós e de contento 

Acode á fantesia, 
Y-en¡ tan felís momento 

Encolle ó corazón y-o pensamento! 

Heme aqud retirado 
D'o meu lar n-o curruncho escurecido, 

Contando, o son pauisado 
D'a péndola, 6 'batido' 

D'o corazón de amor estremecido. 

Chega. hastra miin, profunda, 
Como a tétrica queixa lastimada 

De cerva morimunda. 
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Soloiuzante e cansada, 
A vos dorida d'a miuller amada. 

Mais d'os seuis beizos roxos 
Envolto n-os sospims de amarg-ura, 

Trég"ola os mieus enoxos., 
Un ánxel d'hermosura 

Bríndam'eteriia, celestial ventura. 

¡ Ah ! Deixa que treidores 
Céiiben en tí, muller, sua saña impía 

Os miaternás dooires^; 
Que cantoi máis sombría, 

Máis tras d'a noite nos feitiza 6 día. 

Soíre en calados ayes 
O máis grande tormento coinecido. 

¡Sofre! . . . ¡ Mañán, quizayes. 
Darás por ben sofrido 

Ese, que a ning-uén outro é parecido ! 

¿Quén sabe, ó fin, se a estrela 
Que VSLÍ lucir n-o noso triste ceo, 

Purísima e siinixeia, 
Astro ahegairá á ser que de lus cheo 
Os nosos días eofekice arreo? 

¿Quén sabe si, puxante, 
Esa pranta que brota hoxe d'a térra. 

Erguéndose trunlante 
Sobre canto de pobre e ruin encerra, 
Arbol será de paz tras tanta guerra? 

Ven, filio d'a miñ'alma ; 
Chega, chega e non tardes, meu querido 

A humanidá sin calma, 
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O mundo en servidumbre suimerxido, 
Nado inda non, saúdante ben vido. 

E beni chegiadoi seas., 
O meu oolo tamén, ¡ miña delicia !, 
¡ Que inda roesmoi sin vida me recreas, 

FaJang-ueira e propicia 
A miiñ'amante e paiternail caricia,! 

Namemtres, noite, pasa, 
Pasa, eses teus luce iros apagando : 
Linda é a l úa ; mais sua luis escasa 

Ag-oiro fora infaindo 
O berce d'o mieui neno alumeandoi. 

Pasa noite d'as fadas. 
En que Dios dorme e se acobairda a xente ; 

Que as párpedas pechadas 
D^o meu roloi inocente 

Quérense ó rayo^ abrir d'o' sel fuixente. 

¡ Ouh, sol ! T i , que atesouras 
A, lus que esparxe a brétema sombifíai; 

T i , que os outeiiros douras 
E' inundas de armonía 

O' ceo, a, térra, a mar, a tarde, ó d í a ; 

Pol-a xigante lomba 
Érguete á ver ó mieu múnifio, quedo-

Cal namerada pomba. 
Que pol-a mañá cedo 

Leva os iillos calor n-o bico ledo. 

D 'OÍ miuindo ni-os lumiiales ; 
¡ Ouh, sol !, ¡ sol inmortal !, meu neno espera 

Teus rayos celestiales... 
¡ Si1 cara á t i nacerá. 

Non cara á noite, cara á t i correrá ! 
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¡ Quie cando eui á esta vida 
Abría os olios, triste noi te escura 

Cubríume enloitecida, 
Ei d'esa noiite impura 

Inda os crespos arrastro y-a tristura! 
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A Y ! . .. (i) 

¿Cómo' foit?...—IEU toipábiame fora 
Cando as negras vixig-as. He; deron ; 
Pol-o axíamdo sua nai avisóuinc 

Y-eu vinimie corrcndo. 

¡ Coátad'iñO'! Sintindo os meuis paso>s 
Revolvéui oar 'á miin os seus. odlois. 
Non me víu... e choróm..., ¡ ay ! ; xa os tiña 

Ceguiños de todo. 

Nom me: acordó qué tempo mi'estiven 
Sobre ó berce de dór debruzado; 
Sólo sei que mi'erg"uán c'o meu neno 

Sin vida n-os brazos...— 

Volvoreta de aliñas douradas 
Que te poiusias ni-o bcrce valeiro, 
POis por él m:e preguntas, xa sabes 

Qué Coi d'o meu neno. 

(1) Véase nota del recopilador, que figura en el Indice de notas. 
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N'A MORT£ DE MINA NAI 

Doce malencunía, miña Musa, 
D'o meu eíspríto motiva feiticeira, 
¡ Déixame que hoixe n-o teu coto dorma 

Sonó de piedra ! 

Nunca, reiciña, nunca como agx>ra 
Falla fixéronmie os teus bicos mornos : 
Chovéu por man chuivia de sang-oe, e trayo 

Frío m-os osos. 

Quléntame t i , que tiritando vefio, 
T i , que d'o peito curad-as feridas, 
¡ Amiga xeneírosia d'os que sofren, 

Malencunía ! 

Tópe miñ'alma, á sombra d'os ciprestes 
Que os tristes ermos d'as tuas illas cobren, 
O esquecemento qui'en ningures hacho 

Pr'os meuis doores. 

Fai que ó rumor d'os teus regueiro, brando 
Se ladoirmezan meus tristes pens amentos. 
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¡ Sou un orfo !... Ag-arímanre ó teu coló... 
Xa outro oon teño. 

¡ Xa outro non teñoi en que pousal-a frente, 
Pol-as arruig-as-d'o pesar su load a ; 
XB outro non teño que aniargfura enxugue 

D^as miñas bágoas ! 

Nai, ¡ adoirada nai !, mártir escura, 
Branca pombiña, aíTuladoTa e tenra, 
¡ Ay ! Si souperas cómo me deixabas... 

Non te morreras. 

Dende que te perdín, a térra, 6 ceo, 
Todoi é pra man d'a mesma cor d'a morte. 
O sol non me alumea, nin os campos 

Pra min ten froreis. 

Cal sobre os conden,ados a pauliña, 
Cíaíu sobre miñ'alma eterno loitO1; 
Todo me amarga, hastra 6 aire que respiro ; 

Dáñame todo. 

D'o corazón l'uxiume esa ailegría 
Qu'é n-as frores aroma e vos n-os paxaros, 
Y-andan por dentro d'o' meu peito os corvos 

Arrevoando. 

¡ Cómo recordó aquelas noiteiS eraras 
En que ó fulgor d'a prateada lúa 
Me arrulaba O' sonó d'os teus cantos 

Co''a doce múseca ! 

¡ Cómo recordó aqueias tardes tristes 
En que os tronos sintindo nos rezábamos 
Por que Dios leve os probos marifieiros 

A porto salvo; 
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Pol-os necesitados camiñantes, 
Pol-os vellos siiti) pan e sin abrig-o, 
Pol-os nenos sin pai..., abandonados.. 

Como os teus fillos ! 

¡ Ay ! EiUi tamién rezar quixera ag"ora 
Por t i , de tanto amoir' en xusto pag-o ; 
Maiis dende que te fuches, miña rula, 

¡ Teñoi un cansancio !... 

Malenoimiía, Musa d'os doentes, 
D'o' meu esprito noiva feiticeira, 
¡ Déixame que hoxe n-o teu coló dorma 

Sonó de pedra 1 
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O S M O Z O S 

¡ Q u é triste e s t á a aldea, 
Q u é tr is te e q u é sola ! 

j A ten-a sin frutos, a feira sin xente, 
Siiíi brazos ó campo. 
Sin nenas a escola, 

Sin sol ó hourizonte, sin fror ai s e m e n t é ! 

A pedra y-as nubes 
A semlbira arrasando', 

Ag-oiran uní ano de fame s o m b r í a ; 
Sin pan os labireg-os, 
Nin. herba pra ó g-aindo, 

¿ Q u é vai á ser d'eles n 'a c r ú a i n v e r n í a ? 

Manadas famentas 
De lobos monteses 

Baixaron d'as ahoiizas n-a noite calada. 
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E postos en ringfla, 
C'o's oJlos acesos 

A c e m n d'os probes p r ' a porta pechada... 

M o c i ñ o s honrados 
De sang-ue bravia, 

Si ó m:al d'os petrucios non fordes al íeos , 
L i b r á d e o s d'a moirte, 
¡ Facei m o n t e r í a 

N-os lobos da tetra, n-os lobos d'os ceos ! 
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C A N T I GA (D 

N-o x a r d í n uinlia noate sentada 
O' refrexo d 'o bnanco luar, 
Uniha nena choraba sin t rég 'olas 
Os d e s d é s d 'un ing-raío g-adán. 
Y-ai oortada entre queixas decía : 
(t X a n n-ü- mundo non t e ñ o ning u é n ; 
Vo'U morrer e non ven os meus ollas 
Os ollifiois d'o' meu doce ben .» 

Os seus ecos de malemcunía 
Camifiaban n-as alas d 'o vento, 

Y - o lamento 
R e p e t í a : 

«¡ VOLI morrer e non ven ó meu ben !» 

Lonxe d'ela, de pé sobre a popa 
D ' u n aleve negreiro vapor, 
Emigrado, c a m i ñ o de A m é r i c a 
V a i 6 p robé , infelís amadoir. 

(1) Véase un curioso apéndice p u í s t o a la nota del autor, que 
existe en el Indice de notas. 

(N. del R.) 
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Y-o mira r as xentis a n d u r i ñ a s 
Car 'a t é r r a que deixa cruzar : 
«j Q u é n pudera dar volta—pensaba—, 
Quen piudera. con vosco voar ! . . .» 

Mais as aves y-01 buque fuxían 
Sin oudr seus amargos lamentos ; 

Solo' os ventos 
R e p e t í a n : 

«¡ Quén. pudera con vosco1 voar !» 

Noites eraras, d'-aromas e lúa , 
Desde en tón ¡ qué tristeza, en vos hai 
Pr 'os que vi rón cihoirar unha nena, 
Pr 'os que v i ran un biarco marchar! . . . 

D^un amor celestial, verdadeiro, 
Q u e d ó u só lo de bágroas a proba, 

Unha coba 
N-um outeiro 

Y-on cadavre n-o fondo d'o' mar. 
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A IGREXA FRIA 

Por cima d'os agros, 
D'O' monte n-o medio, 
L e v á n t a s e a índa , 
H i d r ó p i c o e negro. 

Cal xigainite h i p o p ó t a m o mor to , 
De vermes cuberto, 

Rodeado de trábioas e graimas, 
O lombo deforme d'o vello mosteiro. 

Das torres as rexas 
Agui las de ferro, 
Queixarse parecen 
D 'a marcha, d'os temipos ; 

E de cote paradas e inmobres, 
Semellan os dedos 

D'ujaha mau' de Titán, que anda, en busca 
D ' o rayo que tarda, d'as iras d 'o ceo. 

Dend'al ta campana 
Cai inda en anclas 
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A forte cadea 
Coai triste bamibeo. 

Cando á posta d 'o sol, d'as montanas 
A z ó u t a n a os ventos, 

Unha serpe arremeda, encantada, 
Que g-ard'as ruinas fungando e tecendo. 

Os pelos de punta 
N ' a mau c 'un coitelo. 
C o i sangfue l ixado 
D'^os. proibes viaxeiros, 

Tempos houbo en qui'aqui buscar viña 
Seguro y-achego 

O l ad rón d'os c a m i ñ o s , que os frades 
Que á Praga queimaban, en salvo; puxeron. 

De monxe vestido1 
Como eles ó reo, 
De reprobo á santo 
P a s ó u n-un d í a mesmo ; 

E , d'a gorxa que ser d e b e r í a 
Tallada n-un cepo, 

A paulifia saiu qu 'excomulga 
O insine Colombio' v-o srran Galileo. 

As v i ixes , forzadas ; 
Os probes, valeiros, 
P e d í a n namentres 
Socorro e remedio ; 

Y-a Xust ic ia , escudeiro mal pago 
D'01 cirime sagfuentó, 

D'o: sag'rado n-a porta quedaba 
De rabia e de colara os dentes batendo. 
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N-os meus só l i t a r ios 
Nouturnois píaseos, 
Suicédeme á s veces 
Cheg-ar ó mosteiro ; 

E caretas flacéndomi'estonces 
D ' a l ú a ó refrexo, 

Uinha negra vis ión, d ' en t re as r u i m s , 
a ¡ Q u é tempes !», me dice ; y eu digo Qué 

[tempos 

TOMO 
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S A II D O 

¡ Ouh !, meig-a, o ibdá d 'a C r u ñ a , 
C ibdá d 'a tor re herculina 
De x e n e r a c i ó s reoordo 
Máiis fortes qpe as de haxe en d í a ; 
C ibdá que por sobre os mares 
Erg-uel-á. cabeza laltiva, 
Cal onte n-as t ü a s miuralias 
O1 brazoi de MARÍA PITA : 
¿Qu!é t é s n-ese teu reointo, 
Q u é t és pr 'os que te v is i tan , 
Que conecerte non poden 
Sin que deixarte non sintain? 

Temipos houboi en que revolto' 
N-ia loca r e d e m u i ñ a 
Quie pol-a terira me leva 
E n d i reuc ión nonca fim, 
D í a e noi te alumeado 
Por unha estrela maldita., 
Deixando d'os patrios lares 
As, g-asalleiras deí ic ias , 
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Pisei teu chau, de carniño' 
F r a m á i s aileixadois crimiais. 

P á x a r o novo soñara, , n 
Cando inin prumia inda tifia, 
Voar de un oeyo en precura 
M á i s grande que ó1 de Galicia ; 
Pero non bien d'as tulas prazas 
Paiseii sobre as pedras limpas, 
N o n ben d'eses t e ú s verxe'les 
Os fresoois cheiros sentirá,, 
D'os teus aires namoirado 
Que embebedan e feitizan, 
Reimunciei t é r r a s e x t r a ñ a s 
Y-amor pedinche e caricias. 

N a i c a r i ñ o s a , t i déchemie 
Canto darme entócn pod ía s : 
Consolo pr'ais mafias b á g o a s , 
Pr'ois meus males medicifia ; 
E inda esquecerme non puden 
D'as tuas saladas brisas, 
Quie míe ouriexabain a frente 
Por fog^o de febre ardida. 

Eira eui neno, sí, moii neno, 
E por esas prayas iba 
Cdllend'o' nacre das runchas 
Que n-as tuiais ó r e l a s br i lan . 
Risofi 'o semlbranite murcho 
—Que xa murcho en tón o t i f ia— 
N - u o bote míe biambeaba 
D^o O r z á n sobre as ondas rizas. 
¡ Ay ! N-ese miar tormentoso, 
Que de T i r t eo n-a lina, 
A estrofa e n é r x i c a e fera 
D ' a l ibbr tá dep rend í a . 
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D o t á r o o r n e d 'a lma ardente 
As .auras que che dan vida , 
De firmeza n-o infor tunio 
Os pedrouchos d'as tuias idlas. 
T i fuicties quen míe faíadhes 
D 'ext rana mían eirá, m í s t eca , 
D'este santo amor d'a patria 
Que se s e n t é e non se exprica. 

E ra eu neno, sí, mo i neno', 
Caindo' por teu chau corríia, 
H ó s p e d e que inda sin nomie 
R eg'alabas compiasiva,... 
¡ G r u ñ a , C r u ñ a ! Cal fuxiron 
Aqueles p r á c i d o s d í a s . 
H o x e non me coneceras 
—'Tan ou t ro son—si rae viras. 

A l m a vella en corpo novo, 
O que un r e c o r d ó ch'envía. , 
D i ñ a n t e s que 'dependure 
D1'un negfro cipreste a l i ra , 
Cantarcibe quixera cántigfas 
De tantos feitizos dinas ; 
Mais m i ñ ' a r p a non ton cordas 
De amores n in de alegarías, 
E sólo tristes salayos 
As poucas que quedan guindan ; 
Recolleos, c i b d á sag rada ; 
N-eles os c a r i ñ o s v ibran 
De m i ñ - a l m a que te adora, 
De meus beizos que te bican. 
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N O U T U R N I O 

D''.a aldea lexaima fumieg-an â s tellasi; 
D e t r á s d'os petoutos vai p ó n d o s e ó sol ; 
Retornain pra. os ©idos co'a noite a,S: ovellas 
Tiscando n-asi veiras 6 cé spede mal. 

U n vello, a r r ímadoi n-uin. pau de s a n g u i ñ o , 
O momte atravexa de cara ó pifiar. 
V a i caniso; una pedra toipóu n-0' c a m i ñ o 
E n-ela s en tóuse pra, foJgO'S toimar. 

—1¡ A y !—dixoi—>, ¡ qiué triste !, 
Q u é triste: eui e s t ó u !—• 
Y-oi sapo, que oía, 
Repuixo : — C r o , ero ! 

¡ As á n e m a s tocan !... T a l noite corno é s t a 
QueimóuBeme. a, casa, moir réume a muller ; 
A r d é u m e a xug^ada ¡n-ai corte y-a besta, 
N-a t é r r a a s emen té b o t ó u s e á perder. 



M. C U R R O S E N R I Q U E Z 

Vendin p r a os t r a b u c o s vaceloS' e h o r t a s 
E voui pol-o m u n d o d ' e n t ó n á p e d i r ; 
Mais c a n d o n o n topo' pechadal-as p o r t a s , 
Os cans s á y e n m ' e l a s e f a n m e f'uíxir, 

—Canta, sapo, canta : 
T i y-eu ¡ somos dous ! . . . — 
Y-oi sapo, choroiso, 
Cantaiba : — ¡̂ Cro, ero ! 

Sol iños estamos entrambos n-a térra,, 
Mais n-ela uin ibuiraco t i alcontras y-eu non ; 
A t i non te morden os ventos d ' a sierra, 
Y - a min as entramas y-as osos me rón . 

T i nado n-os montes, nos montes esperas, 
D e cote cantando, teu t é r m e n o ver ; 
Eui nado entre os homes, dormendo entre as fe-
E mor te non hacho, si quiero morrer1. [ras, 

—'Xa tocan. . . Recemos, 
¡ Que dicen que hai Dios ! . . . — 
Eil reza, y-o sapo 
Cantaba : —•) Cro, cro ! 

A noiite cerraba, y-o rayo d ' a lúa, 
N-as l ív idas cumies comienza á briJar ; 
Curisco que tolle n-os árblores b r ú a 
Y - e s e ó i t a s e ó lexos ó loboi ouvear. 

O p r o b é d 'o velloi c'os anos cangfado1, 
ErgfUiéuse d'a. pedra y-o pau recadóu i ; 
Viróui pra os ceos ó p u ñ o pechado, 
E cara os to'uzales rosmando" miarchóu. . , 
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C a s olios seg-uinido'-O' 
N - a escujra e x t e n s i ó n , 
O1 sapo q u e d ó u s e 
Cantando : —'¡ Cro, ero ! 
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MIRAND'O CHAU 
(IMITACIÓN DE BÉRANQER) 

DÍO'S, non ;atopia,ndo 
Cousa en qu'entreterse, 
Fa r to d'eatar solo 
Cavilando sempre 
En forxar cadeas, 
Traballos e pestes, 
A r a z ó o buscando 
Y-a causa en quie pen de 
Quie tan poucas almas 
Pol-as portas. 11'entren, 
D^oi seu parad iso 
D'eixando'ois verxeles, 
Sialéu de paseo 
Certa m a ñ á quente 
D ' o reuma e d 'a g-ota 
Por esparexerise. 
Como é xa velliino 
Y - o coitado vese 
Tocante á s a ú d e 
M o i pouco valente, 
Cámsóuse os dows pasos 
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Mais como alí arr entes 
Topiaise un asiento, 
S e n t ó u s e , y-aJeg-re, 
Por c ima d'as nubes 
Asomiandoi .a frente 
Y-a t é r r a buscando' 
C'os olios celestes., 
— C a r á s p e t a !—dixo 
Falandoi entre dentes— ; 
Si dou c'o ese mundo, 
Que b demo me leve. 

D e b é u d 'a atopalo, 
Se ó comto non mente, 
Porqui 'él d ' a l í á pouco 
Quedóui como1 a nevé , 
C'os olios era vados 
Que esipantan e feren, 
N-un bulte que i ñ o r o 
S ' é d 'home ou de verme. 
Miróunoi dispaicio 
E víu qu'era un ventre 
C o a s sedas vestido' 
MáiiSi ricas de Oriente. 
N-uin solio sentado 
Qu'enividian os. reises, 
Y - e n capa, revoltoi 
De' t é p e d a s peles., 
Ceibando saudabres 
ArrotOÍS. d ' h enchente, 
D ' a teir'ra, su a esc ra va, 
Recodle os presentes.; 
E si hai a Jgún loiuco 
Que1, p r o b é ou rebelde, 
D'iñeiiro nom t e ñ a 
Y-a: dairllo se meg-ue, 
O1 ventre que, mudo', 
Falar sa;be as veces. 
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Cbo só io que dig-a : 
ce; Paiuiliña ni-o hereixe !)), 
O herexe é borrado 
D ' a l is ta d 'a xente, 
Mirand 'es te monstroi, 
Diois d ixo entre dentes : 
—i \Bah, bah !. . . Si wtu es Petrus», 
Que b demo me leve. 

Valvend'auitroi lado 
Sua testa sodene, 
M i r ó u levantarse, 
Rodeado de plebe 
Qu'espera ó verdugo, 
Di'él ríodoise míen tres 
O pau—, a c u c a ñ a 
D^a festa d'os xueces. 

A vítima, diegfa; 
¡ Qu izá i s é un imlbécil ; 
Qu izá i s inacéui tolo. 
Qu izá i s é inocente! . . . 
M i l l o r que m á t a l o 
(Qu 'a mor te é un berce 
Dond'borne, gran neno 
Descansa pra Siempre), 
M i l l o r que m á t a l o 
Ta l vez conviñeise 
M é t e l o n-o fondo 
D e catro paredes, 
Oui, preso ninih'argola 
Que á t é r r a ô  suxete, ' 
Mandailoi abr ir montes 
E fuirar t úne le s , 
Dic índol le : «Sofre , 
Trabal la e mantente, 
Y - a l ibar tá cihora 
Que t i non qu ixeches .» 
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Mais non ; é pireciso 
Que mor ra ó que peque, 
Y - o orirniinial morre . . . 
Y - o criimie r epé t e se . 
Parvo á tail e s cánda lo , 
Dio® d ixo entre dentes : 
—ISÍ ch'esto é xusticia, 
Que o demo me leve. 

Suspenso y - a t ó n e t o , 
Non lexos moverse 
M i r ó n de laibregois 
U n fato m i s é r r i m e . 
Dei miailas paitacas 
Mantidosi, con leite, 
Máiis bien que non bornes 
Pantasmais parecen, 
De cote fozando 
N - a codia terrestre. 
Toupeiras humanas 
Que furan as seves, 
O sang-ue d'as venas 
Perdendo1 a torrentes, 
Tnaíballani sin folg-os 
U n cbaut que n ' é d'eles. 
Traiballao... y-o frutoi 
Que tras doce meses 
De loita recollen 
D'os eidoi que atenden, 
M e t á p r ' o dominio, 
M e t á pr 'os lebreles 
D'oi fisco e d 'a curia, 
Tbdifiol-o perden. 
Q u e d á n d o s e ó cabo 
De tantos riveses 
Sin pian, pra os. seus fillos 
N i n g r á u p r ' a s e m e n t é . 
Y em tanto ,n-aldea 
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T o d ' e s to' acón tece, 
((Leis. ha i—din oís ñ m s — 
Quie ós protes p r o t e x e n . . . » 
—¡ Qué leis nin qué rayos ! 
—.Dios dixoi eintre denles— 
Si valen tres pitos, 
Oue o demo me leve. 

N o n para inda n-esto 
O que 6 dham 11'ofrece ; 
Que á traivés mirandoi 
u^aisi suaS' giafás verdes, 
Víu deitarse méndeg-os. 
Que s'ergfulen marqueses : 
T a l c ías d'escrituras, 
F i rmar indixentes, 
Que ó cabo d 'un ano 
Non. t eñen .albergfuie ; 
Stoídados. cob'ardes 
Cheg^air' á ser xefes, 
E' moirrer1 sin gTOiria. 
Os m á i s grandes hé roes ; 
Pasar poir honrados 
Os. quie honira non t eñen , 
Por santos, os pillos, 
Por xustos. os debles ; 
Subir ós altares 
Os. que á forca deben, 
Y-arras t rar carroiza 
Quen debie uin gri l lete ; 
Chegar á pod rosos 
Venteiros d'aceite, 
E compirar ó ceo' 
Pr'estandoi á intereséis. 
Vendoi esto, Dios d i x o 
Contra ó seu chalequc : 
—Si che outra vin nunca, 
Oue d demo me leve. 
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Con noxo deixando 
Tantas, cativeces, 
Inda n-outras couisas 
P a r ó u Diol-ais mentes. 
Víui malos gobernos 
Que: falsos y-aleves 
C o i xug'O1 d'os povos 
Engoirdan e crecen ; 
Cregois que, feroces 
Comoi caos, doentes, 
C 'un fusil ó lombo 
Predican ós fieles ; 
Ricos que, roiubando'. 
As gavetas hemchen ; 
Médecos d'as quintas 
Que dan por encrenques 
(Mediante catr 'onzas, 
Cando non son sete) 
Mociños que ó caibo 
Tocan ó ipedengue, 
A seus piáis perdendo 
C'o afoirrO que perden ; 
H ornes esfameados, 
Emporras mulleres, 
Espigados nenos 
Que non! saiben lé re , 
Y-en fin, cantas cousas 
Quie non deben verse, 
Que Dios, harr ipiado, 
Y-as cruces facéndose , 
Conecid'a causa 
De que ó inferno medre, 
M e t é u s e m-a gror'ia 
Decindo entre dentes : 
—S'eu fixen tal mundo, 
Que o demo me leve. 
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A S C A R T A S 

—Fende, nenia, es¡a¡ fooipa, e bota, lefia, 
Pra quie axdai ben ó la r : 

Teu piai ven esta noite, e cando v e ñ a 
Vaise querer quentar. 

— ¡ Dio l -o saque con ben d'esta xornada ! 
—1¡ Amen, filifia, a m é n ! 

Xuinta, xunta esa cinza esparramiada 
Para que se quente betni. 

—1¿ Cantas bestas levóui?—^Todal-as suas 
Y-os potrois de Pardail. 

—-Pods d'esta somos ricos. . . Sete e d ú a s , 
¡ Nove cargfas de sa l ! 

— ' ¿ R i ó o s ? . . . ¡ A y , oirgallá ! ; madia c h ' é rico 
Co'esta contribuciión. 

—'Nove cargas de sal á tres e pioo, 
¿ C á n t o s pesos c o m p ó n ? . . . 
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II 

Asi , ó oalor d'aniiortecitla luirne 
Faiaban filia e nai, 

Mentras, c'o vento reiloitando, 6 fume 
Pol-a, troneiira sai. 

d'um oandiil, comi'o candiJ d'a morte, 
O fusco resprandor, 

Buisoóui a nai n -uní ia baraxa a sorte 
De seu auisente amor. 

I I I 

Alegre, por caminos, n-a de copas 
Pensando...—^Esta son eu. 

Por entr'homes d'es podas...—¿Serán, tropas? 
Con forttina rompéu... 

¿ R o m i p é u ? . . . Poiis asosega., non t'espantes, 
N i n tremías, co razón . 

N o . . . , ben mirado, as cartas, pr 'os amantes 
¡ Q u é gasalleiiras son ! 

Peligros con vitoria', cavilando 
En prendas de -valer... 

¿ L o g o s a l v á r o n s ' é l y-O' contrabiando?...-
¡ Q u é n ch 'o v e r á correr ! 

¡ Pero, caia.! Tras d'él, con picardía, 
Catr'homes d'armais van : 

Disgracia n-unha vreda.—^¡ A v e M a r í a ! 
¡ Q u é cousas mrhoxe san ! 
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¡ Ba-h ! Por {orza, anda mal esta baraxa, 
¡ Mal ia quen'a eaiventóui! 

Sempre pir'enosticáindomie a mloiritaxa, 
E sempire mi'engiañóu. 

r;Non-o ú i g o ? . . . Petando e s t á n á porta 
V a i abrir , nema., va i , 

Entramentres que atizo1 a iume morta 
Pra, se qucntar teu pai. 

I V 

¡ N o o miintían as cartas, non min t í an ! 
Caindo a. miiniña ab r ín . 

Dar cr'étoi, á fe, seuis oillois. nom p o d í a n 
O quie aÉ estonces viui. 

Ppl-os gardas fr'ootéiiros atrapado, 
Víodoi dte Por tugal , 

E n t r ó n , sob'r'umha besta esmiolado, 
O traficante en sal. 



Illlill!lli!lilllillllllllllil!llllllllllll!iil!l!l¡l!ill¡lllllllllllllllllliillllllllllllllllililii 

PELEGRIÑOS, A ROMA 

A i r a de Dios, en labiarada á r d a n t e , 
Ciingfuíu d 'o Vaticamoi a cima escura 
Y - e n d ó m e t a , estralante, xoirda, dura, 
Prendéui d 'o faisoi Cris to n-aspra frente. 

Quieáanad'o altar, sin solio em que s'asente, 
Rodóiul por t é r r a ó ídolo d 'a l tura , 
Y-a boca, aibriindoi desdentada e impura, 
«¡ Valeime a q u í !», be r róu l l e á turba c rén te . 

¡ Romeiros, acudí !.. . Sinistroi e fosco, 
O1 incendio crece que ai razón atiza ; 
¡ Cai ó Papado, a Fe c h e i r ' á ahamosco f 

¡ Acudí , pelegfriños ! . . . , que m-a liza 
Que contr 'a L,ibertade ablríui con vosco, 
A besta apocailíutica. . . aguniza. 

TOMO 



S O L A 

¡ Sola !.. . ¡ Tan sola, cando todos antes 
Tras d'ela v iñan con lascivo ollar , 
D^os seus beizois p u r í s i m o s y-aimantes 
A viir'xinal surrisa, por buscar ! 

¡ Tan sola... , cando todo pa rec í a 
U.o coincertO' inmoTtail d ' e í a arredor, 
Unha celeste'e bramda sinfuinia 
De g-arruleiros páxarois d 'amor ! 

¡ Mor re r n-o fo'g-o d'a iluisión primeira, 
N-esa m a ñ á n azul d 'a m o c e d á ! . . . 
¡ Ver ¡nacer umha fror n-a pri-maveira, 
El vela moirta ptol-o ouitouo' xa !.. . 

¡ A,y ! ¿ S e r á a morte nada m á i s que un s o n ó ? 
Tras d 'o outono d 'a vida, ¿ q u é hai pira nos? 
Coiloimbo topa un mundo n-uin outono.. . 
¡ Q u é n tan dichoso^ quie topase á Dios ! 
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TEMPRO DESERTO 

Cómo' ac en elida lámípara en e s t r e i t ó 
Pecihado' camarími, 

Así n-o santuariiOi d 'o meu peito 
Arde uaiiha los sin fin. 

Cando1 a suia l lama gfuinizando' lenta 
Boquea, e vai morrer, 

Sopiro de fe seui pábiik* alimenta 
K vó lvese acender. 

Mais d'oi meu peitoi nt-a. sinistra ca.lma 
N o n hai: altareis... ¡ A h ! 

A l á m p a r a d'oi temproi d 'a ixiíiñ'almia, 
¿ A quén a j u m a r á ? . . . 

Si' alg-ún t o p á s viaxeiirO'S d'eista vida, 
Em que crea des vos, 

¡ P o ñ e i n o ante esta, l á m p a r a acendida,. 
Que es tá esperand'un Dios ! 
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A L B O R A D A 

¡ .Esooiitade1! De fondias queixas cheo 
Bro ta d 'a térra, un misteriioso canto ; 
Rayos, de branca, lus t inxen ó ceo; 
Rompe a m a ñ á d'oi celestial encanto'. 

D ' a caiixa de; Raindora 
Sobr 'a patria, deitada, 

Que peste e momstros goimiiitó'Ui oad'hora, 
V a i a Espranza surxi r consoladora 
Que quedaSa; n-o fondoi acurrunohada... 

¡ Ouih, L i b e r t á sagriada, 
Alba de g ror ia p r ' o op r imido miundo, 

D'os ipovos deseada, 
Que escravos viven en. delor profundo ! 

Esparexe, querida;, 
D'escura noi te asi tr 'évoas ceniiceintas, 
De verdugos e d é s p o t a s garida., 

K fuxan medoñe in tas . 
Seguidas d'o' seu lívidoi aparello, 
¡ Diante de t i as v is iós d'oi miundo vello ! 

Aguia d 'áureoi pi teiro, 
D'ese mundo' d 'horror sobr'os escombros, 
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Bate xa as alas ó Porv i r l ixe i ro . . . 
¡ X i i n t a esas forzas, m o c e d á , d'aceiro', 
S i queres que se pouse n-os teuis bombroiS 

D'ispoñei, dispobeivo'S pr'a. seitura, 
Can sadois labrador es.; 

K si frutos quercdes de dozura, 
Dond'aigora. herba ruiini e gframia dura 
Ceibai novas ideas : dair'án frores. 



CARTAS PERDIDAS 

De Grigoria de Leborin 
A MAKCOS D'A PORTELA. 

De te non ver tempos hai 
Diixome que mor ro ó creg^o, 
El pol-a poista que sai 
Esta che mando, que va i 
Esquir ta en verso galleg-O'. 

Que pra falar moitoi e bfen 
Sin que s'enteire nimig-uén 
D'oi que n-o peito1 s'enoerra, 
Naide as e n d r ó m e n a s ten 
D ' a lengua d'a nosa t é r r a . 

Poiis nen ch'hai can que ch ' a roa 
Nin. g-orxa á que ven se axeite, 
Si non a h e r d ó u de sua aboa, 
Ou con anacos de broa 
N o n coméu cuneas de leke. 
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Dend'o derradeiroi o u t ó n 
N'Otri' sei quie é de t i , y-afellas 
Q ü ' o sinto n-o corazón . 
¿ Q u é che pasóiii dende e n t ó u , 
Velloi d'ais brancas g-uedellas ? 

Por estes povos d ' a q u í 
Quiérencihe tanto, meu vello'. 
Que dende quie faltas t i 
Naide baila, nin se r i , 
N i n ' bar gtaita n-o Cdincello. 

Por a q u í corréui a nova 
De que por amor d 'a proba 
De certa c í a s de m a z á , 
Pillache u n h ' e n f e r m e d á 
Que. t 'houbo levar á coba. 

¡ Ma l i a quien fo i causonainte 
De disg-racia semellante, 
E; quemi a l á te levó'Ui! 
¡ N-a m i ñ a compiaña amante 
Nunca out ra tal che p a s ó u ! 

N o n sei si s e r á verdade ; 
Pero si o fór, meu amigfo, 
Ten oonta... que n-a tua klade 
Poden acabar cont igo 
As p a s i ó s d 'a mocedade. 

Tamién por aquí se d ixo 
Que á Vig-o, por vel-o mar, 
A sorte levarte quixo, 
E tantoi mi ra r dho fixo 
Que t'houbeches d'aifogar. 

Tales contos som quizáis 
Brafuillais que 6 povo frauga, 
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Y-ia úiltema moi to m á i s , 
Pois t i eres d'aquela c iá i s 
Quie nom s'aíoig^an en aiuiga... 

Con. estas y-oiuitras sonadas 
Codléumie tal sen t imen toi, 
Que oint'anoite, aŝ  inave dadas, 
C r e n d ó m e ñ a s boqueadas, 
Mandei f á g u e r testarnientO'. 

MARCOS, si me queres ver 
Con. vida, e matar non queres 
Esta coiitada miuller 
Que tanto', tamtoi te quier, 
,E que t i tani ipouicoi queres., 

D é i x a t e ver1, meu amor ; 
M á n d a m i ' e s e piapeliño 
Q u ' é ó meu médeco ' milloir, 
Y-ad iós ; e faime ó favor 
D 'unha pucha pr'o' m i n i ñ o . . . 

I I 

De so í r i r n-o leito' farta. 
T o p á b a m e : ó soJ n-ahorta, 
Cando lim, de pena morta, 
A tua ag-uda. e longa carta.. 
¡ Centella ch 'a nuinca parta, 
Q u é saya che me recuirta ! 
Mais anque ó crétoi me furta 
Y es tóu cal s a r d i ñ a firta, 
Ailcóntroa tan ben esquiirta, 
Qui'iinda me parece curta. 

Por miáis que cal n-un sarillo 
Me estóui devanando' a cholla, 



AIRES D'A MIÑA TERRA 

S'acertó ¡ qui'iinda. me tolla ! 
Por qué me negal-o filloi. 
Non diche en mal estrebiillo'. 
Vello d'a cara d'esg-uello1. 
O diaño che da consello 
Pra te fuxiir pol-o. atallo, 
Mais s'entra ó xuez n-oi alio: 
Non ch'á valer ser can vello1. . 

Dis quie non quieres que a res. 
Che bbten filloas ningús.. . 
¡ Pois anquie che pese a cruis , 
Ha:s de cargiar c'o que tés ! 
En, vano negal-o ques ; 
Que n-o ooripo. e n-asi fauciós 
Tan teu filloi o fixo Dios 
Y-herdóui tanto ó teu caris, 
Qurhastra, ten, cal t i , o ipitís, 
Un luar entr'ois riñós. 

¿Máis proSas? Teño un millón. 
¿Máis testigos? Teño Cen, 
Pra que digan, si á mau ven. 
Cómo foi e cómoi non. 
Atopeite indo ó feirón 
Por einitr'unha carballeira, 
Atentáchesme... ; eu, lixeira, 
N-un carballo m'escondíni; 
E... ¡ cómo ha de ser !... ¡ Era, ó fin, 
O tempo d'a sementeira !... 

Pra arrcneg'ar ó pecado 
Tanto boite á rezar. 
Que viñeron á g'uichar 
Tres homies tras de yn valado. 
Sintindoi ó demoi n-o estrado». 
Sin saber qué xeito tome, 
Volvendo pol-oi meu nome 
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Din en berrear : «¡ Meus amigos, 
Vostedes me sean testig-os 
De como me ten ta est-'home !» 

Pra c'oa teimia míe sair1 
Que teñe aldaibias xa ves; 
Olla dónde pol-os pes, 
Que te podes escurrir. 
Cantas probas me pedir 
Tantas ó xuez terá ; 
Mais si por cuaselidá 
Fór en contra miña 6 fallo, 
¡ Quen n-o piaui d'aquel carballo 
Te leven á eternidá ! 

Si son pormesas ó vento 
As que m'estonces fixecbes, 
¿ P r a qué, argalleiro, me deches 
Palabra de casamento1? 
¿Qué foi d'o teu xuramento1 
Si á cabo non-o has levar? 
Si non has de apadriñar 
O rapaz, que é meu orguálo, 
¿ Pra qué mercache un buirullo 
Con que ó neno emburullar? 

E, non de ooraxe cegó 
Repoñas 01 quraqui digo, 
Que amtes de tér un contigo 
Ti ven un filio' d'acheg'O'; 
D^un crego foi ; non-o negO!. 
Mais s'ouiras oís- sermiós 
D'o abade de Zarracós, 
Pasárasmi'estas loucuras, 
Pois «sólo as amas d'os curas 
Están en gracia de Dios». 
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MARCOS, pon a miau m-o peito 
B salva esta piroibe aai; 
Pra te neg-ar á sor pai 
D'o roloi non tés direito. 
Non me fagas porche preito 
Porque vas tér que faguer ; . 
Que tanto hei de remexer 
E tanto hei de traballar, 
Que ou contig'o mi'hei casar, 
Ou n-unha forca t'hei ver. 
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MELODIA GALLEGA 0) 

Ten- a serena ó canto1, 
Y-a serfie ó alentó ; 

O lag-o ten a onda, 
D'ios ten ó inferno. 
T i tés d'abondo 

C'o que tés esicondido' 
N-eses teus olios. 

O trono d'ois monarcas, 
D'o sabido os trunfos, 

A g-roria d'o' poeta, 
O1 ouro d'o miundo1: 
D e ra eso toe! o 

Por sok> uniha mirada 
D'eses teus olios. 

Buscan os pitorreises 
Pra fag-uer niño, 

A herba santa que nace 

(I) Véase nota del recopilador, que figura en el Indice de notas. 
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Veira d'os ríos. 
Eu buisco sólo 

Uniha mirada mieig-a 
D'eses teus ollois. 

Cándoi se. pon a lúa 
Tras dos penedos, 

Choran as estreliñas 
Todas á ' a cea. 
Tamén, eu choiro 

Candoi non m'aluimean 
^ses teus olios. 
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iCREBAD AS LIRAS! 

Por sobir'ai barafuinda 
D^escarnios^ e pauiiñaiS 
Que asi cántigas d'os servos 
Par onde, quer suscitan, 
Espaiventada, atóneta, 
A virxe Poesía 
Clamón desalentada : 
«¡Vates, crebade as linas!» 

¡ Crebair as liras, canelo 
Se fax temier aínda 
A maiza; dei Xan Diente 
Por varia de Xusticia ! 
¡ Candoi n-os nasos C<5dig-os 
Non val d'un home a vida 
Os sete vis escudos 
Eu) que a tasóui Molina ! 

¡ Calar !... ¡ Que non se escolte 
O- patuxar d'as vi timas 
N-o mar d'inxofre e sangue 
D'a, escravitú caídas ! 
¡ Calar !... ¡ Y-as maus cravadas, 
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Y-a túnica cóognaida, 
Y-a intoilerancia abaixo 
Y-a intolerancia .arriba ! 

Non. Feita está a pormesa 
Y-é menester cunipirila. 
A patria morre. ¡ Malia 
O1 filio que a non mira ! 
¡ E malia quen lie neg-ue, 
Por tedioi on cobardía, 
O himnos que a amortaxen, 
O sangfuie que a redima ! v 

¡ Crebar as liras diante 
D'a liberta qui'expira 
Baix'a gadoupa férrea 
Di'o dogma que a asesina !... 
¡ Inda, goberna Claudio ! 
¡ Inda Sey anoi pri va ! 
¡ Inda os proscritos choran 
E trunfa Mesalina ! 

¡ Non^ai crebés poetas ! 
Templaina, en ódeo1, en ira, 
Hastra que d'ela sayan 
As explosiós d'as minas ; 
Hastra que cada, nota 
Comi'unh.a espada fira, 
Comi'un andacioi barra 
As vellas teoig-onías. 

Gustoso esnaquizara 
E' resinado a miña, 
Si n-eso de meui povo 
A. sorte consistirá ; 
Maiis, mentres orfo e triste 
Os meus consoJos pida, 
Crebala... ¡ n-ai tua. testa 
Tan sólo tiranía ! 
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A místeca, alegría n-c sembrante, 
N-o pieitoi ,a iiria, ó soino n-a minada, 
Ben te ooineizoi, Euménide sagrada, 
Trenca virtú, catóJicoi ber'g-ante. 

Treido'ria, d'o Eivanxelioi a ley amante, 
A Esposa d'os Cantares, desíeigada, 
Tivo tratos c'oi demo e d'esta hallada. 
Naciches t i , ¡ parásito trunfante ! 

Maiis ¿qué fas. n-ese ailtar roiuibiamdo preces, 
Xenio d'a. intoileramcia soberano, 
T i , qüie tan só'lo maldición mereces? 

¿Ti, que troca oh e á Cristo n'un tirano, 
Os. sayós y-os verdugos, en xueces, 
Y-en fouce á Dios d'o pensamiento humano? 
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A EMIGRACIÓN 

Cando n-as noites de luar caladas 
Vía unha. estrela pol-O' ceo correr, 
Decía miña nai, c'as m,auis direitas : 

«¡ D:io<s te g"uíe con ben !» 

Dende entón, cando vexo qui'un galleg-o 
A térra deixa onde infelís nacéu, 
Y-acheg-o biusca n-outras prayas, digo : 

«¡Guíete Dios!», tamén. 

Non-o culpo', ¡ coitado1 !, non-o axo, 
Non pidoi prag-as nin castigos pira él, 
Nin de que é dono de coller m'esquezo . 

Pr'onde lie conviñer. 

Que aquel que deixa seu natal curruncho 
E fora d'os seus eidos pon os pes, 
Cando troca o seguro pol-o incerto, 

¡ Motivos ha de tér ! 

Preg-usntaille, e dirávos que sin regó 
O milleiral, a lume sin cardés, 

TOMO I 
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Sin herba ó gando e sin tr;abalk> ó home, 
Non se poden mantér. 

Dirávos, sí, que é pouco canto gana 
Pr'as arcas do' señor e pr'as d'o rey ; 
¡ Fai \m mes que non comen oousa quente 

Os fillos y-a mudler ! 

E dirávos que porque d'us destrales 
Mercóui n-uinha ocasión us poucos bes, 
; XuróuH'o crego non lie dar sagrado 

Si chegar á moirrer ! 

Y-havos decir que lonxe, alá moi lonxe, 
Alend'o mar qu'o' vai tragar tal ves. 
Si libertá, sin pan non logra, santa 

Tumba, terá xiquer... 

¿Quén sodes vos, chorosos niquátates, 
Ruis louvadores d'uin Poder cruel. 
Que as alas d'ouiro d'un esprito libre 

Agrilloar querés? 

¿Por virtú de cal próvida promesa. 
En nome de qué Dios nin de qué ley 
Querés que aquel que á morte condenastes 

Non fuxa, si puder? 

¿Qué lie ofrecedes n-a nativa terna 
Ese que á cruzar vai mares de fel? 
¿Resinación?—Con ela non se come... 

¿Fe?—¡Non lie basta a fe!.. . 

¡ Cor recle ó velo que a Xusticia encubre ! 
Daille traballo, libertá, saber... 
¡ Non é dina d'os osos de seus fillos 

Patria que os no manten ! 
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Dicen que como ó Miño, ó noso povo 
N-a térra donde nace quer morrer ; 
Pero ó sonó d'o rio é soseg-ado 

Y-o d'éste non-o é. 

O rio ten. un leito mulidiño, 
Perfumado de rosas e cravés ; 
Tamán tiña outro 6 povo; mais... venderonllo, 

Y-asfora non-o ten. 

¡ Deixaino' qu'oi adiquira donde poida ! 
Deixad'ó gafo Xob c'o fol a res 
Buscar 6 muladar onde s'espiolle, 

¿Sanará? . . . Pode ser. 

A civilización y-as anduriñas 
D'unhas térras pir'as outras van é v é n ; 
Querer que non emigren e mátalas 

O mesmo ven á íér. 
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Vel-ahí ven, ved-ahí ven avantande 
Colaros e corgas, e vales, e cerros. 
¡ Viinde vel-a, mouciños e mozas ! 
¡ Sa¡ludaina, rapaces e vellos ! 

Por oiiide da pasa 
Fecuinda os terreos, 
Espértanse os bornes, 
Froíecen os eidos. 

Vel-ahí ven, vel-ahí ven tan houpada, 
Tám milagrosiña, con paso tan meigo. 
Que parece unha Ncsa-Señoira, 
Unha Nosa-Señora de ferro. 

Tras d'ela non veñen 
Abades nin cregfos ; 
Mais ven a fartura 
¡ Y-a luz y-o progreso ! 
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Catedral, demagogo' de pedra, 
D'un povO' fanático' erguida n-oi medio, 
Repinica esas chocas camipanas 
En si nal d'alegría e contento'. 

Asocia esas voces 
O soai d'oy pandeiros, 
¡ As santas, surrisas 
De térras e ceos ! 

£ t i , río' d'os grandes destinos., 
Qu'os himnos ensayas d'os trunfos ibéricos, 
Requeimadal-as laudes de sede 
Ven ó monstro- á beber n-o ten seo. 

Bon sama rita no-, 
Baille auga ó sedentoi; 
Que a maquen a é ó Cristo 
D'os tempes modernos. 
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O V E N T O 

Dis que par boca d'o Espirito Santo, 
Que debe tér uinha boca ben negra, 
Púxom'o cregfo n'a misa d'o^ povo' 
(¡ Nai que me déu !...) como naide se vexa. 

Algo ha d'haber de verdade n-o contó, 
Qu'hoxe, ó pasar ond'a min sua manceba, 
Fíxome a figa e rosmóui pod-o baixo 
Mentres torcía pr'un lado a cabeza : 

«j Qui'inda te marres cal coiro n-o lume i 
Qu'inda reventes coim'unha boleca! 
Vólvase sénica ó pan n-a tua boca ! 
Tóllate Dios, condanado poeta! 

»¡ Maldizoado n-a carne e n-os osos ! 
Maldizoado n-os pes e iva testa! 
Entr'as virillas d'entrambas illargas ! 
Entr'as xunturas d'as sete costelas! 

»¡ Gafo te vexas de males extraños ! 
¡ Por onde vayas acougo non teñas ! 
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¡ Vivo, non des con. camiño seguro ! 
¡ Morto, non topes descanso n-a tér ra!» 

BótaH'ó pote unha léng-oa de porco, 
Miña muller, xa qué andamos en lengoas ; 
BótaH'ó pote uin.ha léngoa de porco : 
Para eng-ordar non ch'hai cousa como ela. 
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ENCOMENDA 

Teño unha corda muda 
N-a iniña, lira torva, 
Comí'un coiiitelo' feira, 
Co m' u n t ro n i d o rouca. 
Cando' n-os meus ensayos 
Soina á compás d'as outras, 
Por sobre mim parece 
Qu'os ceos se desploman. 
De cada nota d'ela 
Un anatema chonta, 
Cal d'a satúrnea sang-ue 
As fuirias espantosas. 
Ninguén ouíui aínda 
As cántigas que entoa : 
Detrás de min, quizayes, 
O día C(ue m'as oyan, 
Como' detrás de Cristo 
Virán as xentes todas, 

¡ Hosanna, cantando de xúbilo cheas, 
Hosanna ó poeta que trai a boa nova ! 
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Castigos pr'os verdug'os, 
Pr'os márteres coroas, 
Consolo1 pr'os escravos 
Latexa. n-esa corda. 
Fustiga pr'os tiranos, 
Pr'os déspotas argola, 
N-ela dormenta ó himno' 
Grorioso' d'os ilotas. 
Si pr''a tocar caJ quero' 
A tér non dhego lorzas ; 
Si cand'á loita vaya 
Tropezó n-uinha foxa, 
Os que, cal eu, suibides 
A trabaJlosa costa, 
Cando' chegués á cima 
Sagrada e vitoriosa, 
¡ Arpas que saudedes 
D'a oosa pátrea a aurora, 

D'a y-arpa acordaivos que fúnebre queda 
N-a noite d'oívido xemindo' sin g-roria ! 
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TANGARÁÑOS 

A D. EMILIO CASTELAR 

I 

San Benito' de Coba de Lobo 
Ten n-o cume un penedo- furado, 
De tan rara virtude ortopédeca, 
Que é ó asombiro d'ô  mundo cristiano. 

Cando' nace un miniño' tolleito, 
Seus parentes cférceno ó santo, 
E. mitido n-un queipo de vimio 
Alá o levan, á festa en chegando. 

Y-a os dos lados d'a boca d'a pena, 
Que Ue colle d'un lado' á outro- lado, 
Din a nal y-a madriña d'o renco 
Pol-a g-oirxa, de piedra pasándo-o : 

«Ten conta, santiño, 
D'o meu tangaraño : 
Doente ch'o' deixo, 
Devólvemo' sano.» 
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Y-esto' dito tres veces arreo, 
Sin refodgO' tomar nin des canso, 
O ooitado d'o entang-arañido 
Queda xa desentang-arañado. 

Sian Benito, de Coba de Lobo 
San Benito quirido, meu santo, 
Tamén eu, probé vella achacosa. 
Que xa tiven de fillos un fato1, 

Xorobados d'o. coirpo ou d'a y-alma, 
D'a concencia oui d'os membros baldados, 
Tamén eu v'm buscar medeciña 
Pr'ois meus nenos n-o vosoi santuario. 

E depois de deixarvos n-as aras 
Seis pemiles de porco cebado, 
,Eu tamé-ni, eu tamén, de fe chea, 
Repitín aquel masteco ensalmo: 

«Señor San Benitos 
Meus fillos vos trayo : 
Doentel-os deixo, 
Vol v éd emo s s ano s.» 

Por tres veces chorosa rogueivolo ; 
Todas tres sin me dar resultado, 
Y-os meus nenos, entang-arañidos, 
Morren todos entangarañados. 

I I 

Verbo ardente d'a grao Democracia, 
Novo Cristo d'os povos escravos, 
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N-estes tempos, nacido pra azoute 
De verdug-os, ele reis e tiranos, 

T i , quie á miña profunda miseria 
Vés tragner ó coaisoilo' agardadO', 
Sin cubiiza de laude, seguro 
De ben probé e mizquiño ag-asallo, 

Quer con Dios teñas pauto, oui c'o demo, 
T i serás^ dende agora, ó meui santo, 
A querii diga, poñendo os meus fillos 
Baixo 6 teu proteutor patronado : 

«Tribuno d'os servos, 
Meus nenos che trayo : 
Doentes ch'ois deixo, 
D:evólvemos sanos.» 

Pos cecáis que tan pronto lies chegue 
O calor meciñal d'oi teu bato, 
Os meus nenos, entangarañidos. 
Quedarán d e s e n ta n g arañ a dos. 

Todos el es nace ron saniños 
Cal repolos en horto pechado1; 
Mais despois, non sei, cómo1, torcéronse, 
E toirtiños están, ¡ mal pocados ! 

Este é crego d'entrambol-os remos, 
Aquel outro' cacique d'o' rañO', 
Este ten un Marat n-as costólas, 
Doise aquél d'un Sylock n-o- espiñazO'. 

¡ Troca en homes de ben estos monstros. 
Que nin mesmo que os viran meigaJlos ; 
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Nunha gran xuventude d'estrelas 
Esta gran xuventude de sapos ! 

j Que logre um xiquera 
D'os meus tang-araños ! 
Doentes cii'os deixo, 
Devolvemos sanos. 

Eu ben sei, que poa- esta velliña, 
Como queiras farás ó milagro ; 
Y-ós gallegos entangarañidos 
Vivirán desentanp-arañados. 
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AS DUAS PRAGAS 

Baixo d'un ceo promizo e bretemoso 
Unha negra montana ; 

Baixci a montana negra unha curtiña 
D'árbores decotada; 

Pacendo n-a curtiña, media ducia 
D'ovellasi esfameadas ; 

E celosas gardandoi esas ovellas, 
Murchas, tristes, d'aldea as catro casas. 

Dentro de cada casa, unha cocifia 
Escura y afumada ; 

Dentro cada cocina, unha fogueira 
Que ó vento frío apaga; 

Xunto cada fogueira, cavilosa, 
Unha testa incrinada ; 

Dentro de cada testa, un pensamento 
De próuxima fuxida, ou de veng-anza... 
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¿Qué acontece n-alde.a? Antes de agora 
Vina y-aJogre estaba; 

N-ela todo eran festas e trouleos, 
E 'bailes e fiadas : 

N-os campos escoitábanse as degrúas 
D'o-s sachos y-as eixadas ; 

Nos fogares as frescas armonías 
D'as risas e d'os bicos qin'estralaban. 

¿Qué demos acontece n-esta aldea?... 
¿Cal foi d'as scte pragas 

A que eiqui descargóu, matando a sua 
Xovialidade sana?... 

Cravado por tres cravos baixO' a copa 
D'o cipreste d'a entrada, 

Calquera pode leer este letreiro : 
«Hai escribano e capellán en Cangas.» 
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N'O CONVENTO 

Anque mi'apopuipen, anque 
A porta se me atranque, 

Teño d'entrar o-irexa d'o convento. 
¡ Que estóui excomulgado ! Millor, ea ; 

Quen hoxe non-o estea 
Non merece d'a pátrea acatamento. 

E'xa verdá notoria, 
Reconecida. abondo pol-a hestoria, 
Qu'o que nunca pecóii Diol-o condena. 
Testigos n-o presente, 6 meu abade 

—íDimas d'antigüedade— 
Y-a sua candongai—vella Madalena. 

Pra trepar pol-a escada 
Que víu Xacob n-um soñó d'israelita, 
Ser ánxei n-estes tempos non val nada. 

O que se necesita 
E ser monxa preñada 
Ou cresro sodomita. 
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Abríclemie' esas portas, 
Coíicencias farisaicas, almas mortas, 
Que fag'uedes de Dios uin ruin caseiro, 
Cal si tora, capaz ó que s'aitrasa 
De pol-o á piuntapés. fora d'a, casa, 
Deixánd-O' raso por non tér diñeiro. 

¡ Abrid eme esas portas ! Eui aspiro, 
D!'a irexa n̂ -o retiro, 

A perfeución católica romana.; 
Fincareime ante os santos reverente, 

E logo, suavemente, 
Levaireime 6 copón baixoi a sotana. 

D'a asesinos, ladrós e caíbiecillas 
Cheas están as máxicas capillas 

D'as vosas catedrales. 
¿Por qué irhades quitar á un borne honrado 

A honra, de estar ó lado' 
De Leyóla,, d'Arbuiés e de outros tales?. . 

Xa entrei, por fin, xa entrei. A luz febea, 
A través d'as vidreiras de colores. 
Os sembrantes d'os xustos aJomea, 

Xustos de paui sin vea 
En que fixo ó ma,ohado mil pirmores. 

N-un siiltón recamado 
Estilo Luis X I V , eiquí sentado 
O Padre Eterno miro, fusco, austero; 
Está serio comigo porqu'un día. 
Chameille velloi n-unha poesía... 
Peroi ó rapaz ben sabe que lie quero. 

San Pedro', alá, co'a sua 
Fenomenal ganzúa, 

Faime acenos de rabia, acenos tolos. 
TOMO I 10 
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¡ Este non m'abrirá d'a grorja as portas ! 
Xog-aiiido1 d'O' convento' pol-as hortas 
C'un seixo1 atorinireu antes os mioaos. 

Máis lonxe, San Inacio 
Inquínme dispacio, 

Como quen recoTdar quér unha inxuria, 
E marmulla entre dentes, 
Us ditos insolentes, 

Non sei si d'odk> oui de feroz luxuria. 

Eiquí bótame olladas 
Pezoñentas, hidrópicas, vidradas, 
Un Oristo a quen neg-uei lie creza ó pelo; 
Alá vólvemie a espalda, ameazadora, 

Unha Virxen que chora... 
Cal toda virxen ó dexar de sel-O'. 

Contra min roga pravas 
San Farruco, ó d'as chag-as 

Porque quixen curarllas con nitrato; 
Ei póinseme á rosmar Santa Lucía, 
Porque quixen á un ceg-Q' darlle un día 
Xiquera un olio d'os que ten n-O' prato. 

Pra tratárenme así tantas e tantas 
Celebridades santas, 

Moito debín pecar... ; pero non tremo. 
Alá n-o fondo d'a deserta nave. 
Oyó' á chamarme, lánguida e suave, 
Unha vos dolorida., a vos d'o demo. 

¡ Salve, meu vello amigo', 
Rival d'o Eterno1, loitador antigo1, 
Protesta viva contra a forza bruta ! 
Baixoi ó pe de Miguel, que che da guerra, 
Cal baixo d'o' cacique a miña térra. 
Ti trunfas sempre n-a inmortal desputa. 
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EUÍ téñoche cariño. 
Non. te topei xamáis ¡n-o meu camiño 
Sin quitarche ó ciiapiéui pra darch'os días, 
Mentres ontros católicos ben fartos 
De toparte como eu<, quítanche o-s cartos 
Pra con eles mercar capellanías. 

Xa, de neno te amaba. 
T i soprábasme a IUÍZ cando estudaba 
O latín d'oi Pío- Quinto estrafalario'; 
E facíasme r i r de maña aboa 
Que c'oas oontas n-a, mau, de; doa á doa, 
Empedraba de sonos ó rosario. 

Sí, t i érasme querido ; 
Que eu pira querer nacín todo caído, 
Pra, dar a maui á todo disgraciado; 
E; t i fúcbelo tanto hastr'o' d'ag-ora. 
Que si quen máis. domiina é quen máis ohora, 
Débeche estar á porta ó teu reinado1. 

¡ Ay, cantas aidraxadaiS.!, 
¡ Ay, cántas xudiadas 

Merecí ches de papas e cardeailes, 
T i , que tantas irexas costruíches 
Ei que nunca un mal toxo adiquikiches 
Que cheirase á mostr'emcos cu destrales ! 

Contra Dios rebelado1 
D'o Paradiso' aló noi-oi abril primeirO1, 
Fuches sailvaxemiente castigado. 
¿Por qué aquel goípe pra faguer d'Estado 
O tres non ag-arda oh es de xaneiro? 

; Máis con ta che ter ía! . . . 
E por mal que che fose, estóu pensando 

Que tanto non sería, 
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Que as risas mereceses de Pavía, 
Capitán xeneral con vida e mando. 

Non foi él ó iprimeiro 
Quie de t i se ibiulrara chocarreiro. 
Lutem certa vez viuche as orellas 
E zorreg-ouche a cara; c'um t inteim; 
Volveute ver1 n-o medio1 d'uln' lameiro, 
E persentouche as nádegas vermellas. 

Fora Platón, aquel republicano 
Qu'era caritatitvo anquie pagano, 
¿Quién te non maltratoui?... Santa Teresa, 

Despois de ser tuia amiga 
—1¡ Ing-raititude a t rós !—>, púxoche a figa, 
Como mi'a pnixo a min certa condesa. 

Sai d'ese altar, Demoro, 
Idoilo qu'eu adoroi; 

Sai d'ese altar axiña. e ven lixeiro' 
N-a idá nosa á vivir', que te respeta, 
E n-ela con Voltaire serás poeta 
Ou con monsieur Lesseps iinxeníeiro. 

Fasnos falta. Os monárquicos partidos 
Teñen a [pátreai á albitre de bandidos 
Y-a estrozalos contigo hemos de pórnos. 
Non loitarás con armias desiguales : 

Os xefes principales 
Levan as que t i levas : voto e cornos. 

Pra vivir bástache eso; 
Mais se non che bastar, sig'ue 6 proceso 
De: Moret; e s'inda eso1 non che basta, 
Fa.ille á nova Rexencia a cortesía, 
E dende unha Embaixada á unha Alcaldía, 
Conta c'o que quixeres de Sag-asta. 
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Non andarás t'olgado, 
Pm si algún diñeiriñoi tes roubado', 
Ainque: for d'un depóseto carlista, 
Y-a Roma vas y-ó Paipa ll 'o oferceres, 

Candor d'alá vifieres 
Virási duque e virás lexitimista. 

A concia, á industria ó arte 
Podes tamén, si quieres, dedicarte ; 

Vivir d'o merodeo 
D'o' pensamentO' aJleo 

N-01 cadro, n-a novela, n-a poesía; 
Fag-uerlle en vida as nosas g-rorias guerra, 
E: sóloi cando está baáxo d'a térra 
Acordate d'a probé Rosalía.. . 

Todo" eso da diñeiro' 
Y-algunha qu'outra folla de loureiro, 
Que semjpre loce ben n-a idá que corre; 
E. máis prosperarás—'¡ Dios nos asista !—1 
Si t'afilias n-a escoba realista 
E pos ventosas á. Rodín, que morre. 

Pois. que te vés conmigo, 
Demo1, meu bon amig-o, 

Sayamos xa d'a irexa d'o' convento'. 
¿Estóu excomulgado?... Millor, ea ; 

Quen hoxe non-o estea 
Non merece d'a pátrea acatamiento. 
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SOBRE UNHA FOXA 

i 

¿Conque morreu? Diol-o descanse... Desque 
Os dioses se fan homes 

Non se pode ser Dios, nin ser monarca. 
Desque' os monarcas morren. 

Eu, anque nunca fun seui cortesano', 
O1 que é sentii-O', sinto^-o, 

Y-a chorar non me poño, poirque d'eso 
Xa ten encargo ó Grilo. 

¡ Ou morrer ou caír ! Sempre un cadavre 
Tiña que ser ó fruto' 

D'o xermen que deixóu; Martínez Campos 
N-o ovario de Sagunto. 

A forza tenvos eso de espantoso 
E tamén de divino: 

Cal Dios é creadora, e cal Medea 
Mata seus propios fillos. 
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Meditai, lam.pantis d'a Monarquía, 
Xunto á cava que s'abre, 

E decime qué queda d'o voso' ídolo 
Sinon ruina e sangue... 

« Disgradada República;—dixéstedes—, 
Sin poetas ni soldados.» 

Todo estaba con vosco... y-é ese todo 
Pavía e López Bago. 

I I 

¿Qué faredes agora? As vosas liras 
Están caladas, mudas ; 

D'a gratitú por ellas non esbaran 
As tépedas bagullas. 

¿Qué faredes agOTa? Os vosos olios 
.Están enxoitos, limpos; 

Todoi me di que c'o ese rey que morre 
Morréu voso realismo. 

E: con todo, eu bem sei qu'inda pensades, 
Taumaturgos estoicos, 

Rezusitar á Lázaro... somentes 
Por matal-o de novo. 

Pensaino b'en. As leis municipales 
Y-os tratadois d'Hixene 

Mandan dar térra decantado os mortos... 
¡ Y-o voso morto fede ! 
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O « CIPRIANILLO » 

Xam. de Deza., bon labrego, 
Que deixache tanta son a 

N-as Castillas, 
Onde, manso boy g-allego, 
Fuche a gala, a fror y-a tona 

D'as radnllas. 

Mau de ferro, brazo forte, 
Fouce d'ouro a máis lucida, 

Rey d'a sega, 
Que sin medo' algún d'a morte 
T'afanache toda a vida 

N-a refreera. 

Xornaleiro que aforrache 
Máis que toda a freguesía, 

Trabiallaindo'; 
Que de teu á tér chegache 
Unha térra regantía, 

Carro e gando. 
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Triste paria que, por termo 
D'un vivir curvado e combo 

Sobr'a aixada, 
Topaste hoxe probé e enfermo', 
Y-a pedir c'un fol ó lombo 

Pol-a estrada. 

Cointa, conta, Xan de Deza, 
Como foi ó te i r quedando 

Tan esquío, 
O perder tanta riqueza, 
Adiquirida sudando 

Fío á fkx 

Cóntame, Xan, qué che pasa 
Pra, despois d'haber mercado 

Casa e hortas. 
Vender1 hortas, vender casa 
Y-andar hoxe atraveisacto 

Pol-as portas. 

Hai quen di que non sei cando, 
Non sei quén falouche á orella 

— ¡̂ Cousa extraña !—• 
D'un libro de contrabando. 
Escrito n-a fala vella 

Castellana. 

Entre as follas revesgadas 
Dése libro danse señas 

De tesouros 
E riquezas enterradas 
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Pe d'os ríos e d'as brañas, 
Pol-os mouro'S. 

Q u m as. busque, tras de lel-o 
Moedas topa, conservadas 

D'os reís d'antes, 
Pentesi d'ouro pr'o cábelo 
Y-arcas fondas, cuguladas 

De diamantes. 

O saberes tal notiza, 
Maxlnache d'o praneta 

Seres dono, 
E roído d'a cubiza 
Dende entón nin ¡paz compreta 

Tés, nín sonó. 

Pra c'oi libro te fag-ueres, 
Traballache cal ferído' 

D''unha espora ; 
Fuche rico antes de o leres 
Maís agora que o tés lido, 

¿Qué es agora?... 

¡ Probé Xan, qué desengaño ! 
Cantas térras rexistrache 

C'os teus olios, 
Rexistráohel-as en vano : 
j O tesouro que topacbe 

Foi de piollos ! 
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Non á t i : d'o que che pasa 
Culpa ó fisco, ó ruin g-oberno, 

Xan de Deza ; 
Ese lobo quie t'arras a, 
Que te fai meter n-o inferno' 

De cabeza. 

Mais os fados teus adversos 
Outros foran si 6 mitrado-, 

Por seu brillo, 
Como condena os meuis versos, 
Condenara ó condañado 

Ciprianñlo. 

Olla., Xan : pra esas tristuras 
Que t'afog¡an, pra eses doores. 

Hay recetas : 
D'os magfos deixa as leuturas ; 
Lee os. gallegos, escritores • 

,É. poetas. 

Non máis sones, bon labrego, 
Non máis soñes montes d'ouro 

Nin morcas. 
Teu millor libro é ó galle-go, 
Teu gran tesoiuirot-ó tesouro^ 

D'as ideas. 

Cando1 consuiltes Murguía, 
Paz, Pondai, A ñ o n e Lamas, 

n-o bicO' 
As canciós de Rosalía 
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Teñas sempre, que tanto amas, 
¡ Serás rico ! 

Serás rico, Xan de Deza, 
Mal que pese á gorxa rouca 

Di'alg-ún frade ; 
Que n-o mundoi a mor riqueza 
E'a virtude—c'unha pouca 

Libertade. 

Si eses normes soletreas, 
Reco'brair podrás d'uin tomboi 

Casas y-hortas ; 
E de pan. tuas tullas ctheas. 
Non irás c'tm fol ó lombo 

Poil-as portas. 

Eses nomes ten virtude 
Son estrellas de fagueiro1. 

Doce; brillo. 
Que dan bes e dan saúde : 

Son a Pátrea !—ó verdadeiro 
Ciprianillo. 
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A LUCIANO PUGA 

Namorado d'a sían.ta nova idea, 
Non ben d'o vate a estrofa había soado', 
Toda a máquina escura d'o pasado 
S'espreg'uázóui dispo'sta pr'a tarea. 

A critica Veuillot c'o ai fouce nea, 
C'o a tog-a Xudas, 0|p|pas c'o' caxado, 
Deron trais d'él ca,l tras d'utn can dañado, 
Y-alá vai ó inocente p'ra cadea. 

T i apareciche entón. Pasmada a xente 
Viute rubir colérico á tribuna, 
Desguedellado com'un león ruxente 

E d'a Ley apoyado n-a coluna, 
Esmagfaf baixo a, g-arra prepotente 
Os verdugos d'o- vate sin fortuna. 
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O ÚLTIMO FIDALGO 

Ermol-os seus saídos, 
Os canceíois pecha dos, 

Fundidos teitos, escaleirás, trabes, 
Sin tellas ó tellado. 

Non- paso u.n día pol-oi& seus lindeiros 
Sin pararme ante a casa d'o fidalgo. 

Non fuimeg-a a troneira, 
Non s'escoiitan n-os piáteos 

Os ladridos d'os cans, nin ó soinoro 
Rinchar d'os feros potros e cabalois. 

N-0' escudo en que descansa 
O corredor voado 

Fan niño as anduriños vodandeiras 
Y-escóndense os lagartos ; 
En-a cima d'a torre 

0 galo d'a veiletai, desipiruimado, 
Reme!a os olios cara ó vento Leste, 
1 O vento d'a ruina e d'os estrados ! 
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Un vello pargiamifio 
C'o selloi real sellado 

E sinado1 c'o as cruces, non c'o as firmas 
—Pois non sabían firmar !—de dez perlados, 

Manda que nadia poda 
Erguer cabana o u pazoi 

Acarón d'esta casa, que lie quite 
Aire ou sol, pol-O' frente ou pol-os ladoiS. 

Despois de nove sigros 
Inda é firme O' mandado'. 
As pallozas d'o povo, 

Cheas d'as armonías d'o traballo, 
Ag-achadas, cal tigres, 

Dende lonxe respétano }'-acátano, 
Ag-ardando que os muros se despromen 
E ríodose namentres piol-o baixo... 

¿Qué foi d'o morador d'esa vivenda, 
N-a que en tempos pasados 

S'esnaquizóu a pátrea en mil parcelas 
Entr'O'S que por seui amo' pelexaron, 
Y-onde nunca petóu a mau tremibona 

D'o1 caminante canso 
Que alcontrara ag-arimo ou doce fog-o 
D'os ateridos miembros pra reparo? 

O dono derradeiro 
Védelo-, ahá vai., miraino... 
Cuberto c'o- a co-ro'za. 

Calzado 6 zoco, c'os seus bois íalando 
Encamí fiase á vil a 

Pra n-ela vender d'estrume um carro 
E contentar c'o voto 
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—iFeroz limiosna que lie arroxa ó Estado— 
O seu señor d'agora, 
¡ Que onte foi seu escravo ! 

Aoontéceme vendo estas traxedias 
O' que me pasa cando' 

Tropezó c'umha ipedra de muiño 
N-ün vallo posta, oui d'unlia herdá por marco. 

Recordó^ o que ela esquece 
D^as cousas quie non sinten n-oi letarg-o: 

¡ Ou¡ grau que ten moldo, 
Os himnos que á dar voltas tén cantado! 



A PALABRA 

Eu¡ sou Mahomet, ó filio d'os libres areales, 
O eileito d'os profetas, ó árabe de Dios ; 
Cantos arnés d'osi héroes os. trumfois imortales, 
Seg-uide: a miña enseña y-oiuívide a miña vos. 

D'a miña tenda á sombra erguida ó pe d'o 
[outeiro, 

Os odios lamentando d'a cega humanidá, 
De paz e de consolosi ó coirazón valdciro, 
Orabia d'oi desertoi m-a murcha soiedá. 

D^a fíame n-os vasalos, d'a farta n-os mainates, 
Cal d'un alfainxe a folla feríame a visión : 
Choraba d'os beduiinos a vida de combates, 
D'os príncepes as foigas, d'o eunuoo a condición. 

«¿Por qué, Señor, consintes desigualdás tan 
[grandes. 

Si todo canto é ¡nado' de t i somentes sai:? 
¿Por qué tantas liortas, preiteos e desmandes 
Entreos que á Cristo adoran, á Osiris y-á Adonay? 

TOMO I 11 



102 M . C U R R O S ENRÍQUEZ 

))¡ Señor, daime unha cifra que ligue tantos 
[inoni.es, 

Un símibolo' que xunte á tantos oorazós, 
Unha fciandeira qu'una y-aniiste tantois hom;es, 
Quie fag:a un mundo d'ánxeles d'un. miuindo de 

[leós !» 

Así eu rezaba cando, deseen do d'as alturas, 
Chegóuse á min e díxome, tocándomie, Gabriel: 
«Exiparxe as tuas olladas \pior esas ruis llanuras, 
E cóntame o que vires ¡pol-a extensión cruel.» 

Mirei, n-un soñó calmo durmía a Natureza, 
A la legad a biaiixo d'un sol abrasador. 
Mirei, e vin ó lexos unha montana enorme 
Onde ó deserto acaba que dng-ueme en redor. 

«—'¿Qué vea?—Unba montana.—'¿Quié máis? 
[—O gran deserto'. 

—'¿Qulé ves n-ese deserto?—'Mil vermes á rifar. 
Mord endose, matándose...—ipormigas son; de 

[certo 
—Dixo Gabriel—guerrean e vounas concordar.» 

Baixóuse ; unha formiga d'o ohau recolléu logo, 
Falóulle n-unha fala que ó puntoi da entendéu, 
Po'usó una sobr'a área, que queimia oomio fogo, 
Y-a contemipral-a mudos pusémionos. él y-eu. 

A proba d'a formiga botóu á andar lixeira, 
Parando todas cantas ó paso tropezóui; 
Estas pararon outras, e xuntas y-en ringleira 
A pouoo un gran trafogo entr'elas comen zóu. 

En escadrós dispostas baixo a raxeira insana. 
Cal un podroso exércitoi rulbir ó monte as vin, 
E gráu por gráu a área quitando d'a montana,' 
I'ban desmoroando n-un vir e vir seu fin. 

http://inoni.es
file:///pior
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Fiinóu de noite a brega que comeinzóui de día, 
E cando veui a lúa bater n-o meu! luimdal, 
D'oi monte, cuya cume n-os ceos se perdía. 
Non alumóu indicio, nin rasto, nin sinal... 

«=—¿Qué ves?—volvéu dicirme Gaibriel.—Sólo 
[a llanura. 

¡ Fíncate ! D'a palabra estás diante ó poder. 
¿Quié é niáis qu'unha formiig'a a humana criatura? 
Fálalle, e d'os seus odios ó monte has de vencer.» 

Eu seu Mahomet, ó filio d'os libres árcales, 
O edeito d'os profetas, ó árabe de Dios ; 
Cantos amiés d'os héroes os trunfos imoirtales, 
Seg-uiide a miña enseña y-ouvide a miña vos. 
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N O T A S 

A Virxe d'o Cristal*—Esta compos ic ión , o mesmo qu'O 
QUEiTEiRO e UNHA BODA EN EINIBÓ, fueron premeadas n'o Certame 
poéteco que houbo en Ourense 6 24 de febreiro de 1877, con dous 
mil reas, ofercidos pol-o Sr. D. Modesto Fernandez e González ó 
autor d'as tre^ millores poes ías dedicadas á cantar unha tradicción» 
un tipo y-unha costume de Gal ic ia . 

Topábam'eu d'aquela en Madril . Recorrendo un día os papés 
d'a térra, lin 6 programa en que se anunceaba 6 Certamen y-abrín 
unha carta de familia en que se me decía 5 pe d'a letra: «Por aquí 
se corre que han muerto por completo en tu corazón los recuerdos 
de tu patria. Si esto no es verdad, nunca mejor ocasión para justi­
ficarte: escribe.» Oíante esta acusación, de cuya inxusticia respon­
dían doce anos de soledades y-extranezas pasados lonxe d'a miña 
casa, sentin—mal está qu'eu diga—algo semellante á indinación d'o 
soldado á quen por virtú de sórdidas xenreiras se lie despoxa 5 
frente d'o enemigo d'os homildes pero honrosos loureiros que tra-
bal losameníe conquistara. Deporcateime entón de tér escrito tem­
pes atrás O Maestre de Santiago, onde 5 hachéu, e como quen vai 
de pasada, falara d'A VlRXE D'O CRISTAL; y-o amor propio sin duda, 
que cando non pasa de x u s í o texón está ben tido, ou cando esto 
non for, ó medo que me col léu de qu'a idea d'o meu soposto esque-
cemento d'a patria fose tomando corpo u'unha térra que en tanta 
estima teñen seus fiilos, digao s inón ó estado de prosperidade que 
alcanza y-as consideraciós e respetos que se gardaron serapre us 
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6s otros, ó contó é que me crin n'o deber de coller a pruma. Mais 
ó prazo pr'a presentación d'os traballos, por un lado, e pol-o outro 
a c ías d'os asuntos que se me ofercían, cuyo carauter, prescindindo 
d'as dificultas mecánecas con que tiña que tropezar pra desarró­
llalos n'a lengua gallega, non era o que mais s'adautaba 5s meus 
gustos y-aficiós, fixéronme vacilar algún tempe, e foi preciso que 
pensase en miña nai, que maxinase 6 inmenso pracer qu'experi-
mentaría de ver, tal como ela m'había referido de pequeño , a lénda 
d'Virxe d'as nosas montanas, pra qu'eu me puxese á escribila. 

Os esforzos de memoria, os requerimentos e conxuros qu'eu faria 
en oito noites mortás a lengua enxebre, á senc i l l és encantadora d'o 
meu povo, pra salir d'aquel non visto apretó, y-a repunancia que, 
como home h'ideas e convic iós , tiña que vencer antes de presen­
tar os meus versos 5 Certame, comprenderános só lo aqueles que 
recorden os estreitos termos en que estaba concebido ó programa; 
aqueles que se viren privades como eu de cultivar dend'a infan­
cia a doce lengua nativa, y-aqueles, en fin, n'os que, a idade, 6 
s íudeo , a mala soríe , eu ó conocemento d'as cousas d'a vida, fosen 
aminguando ó tesouro d'as primeras crencias, trocándollas por 
outras que, máis ou menos ventaxosas—qu'esto non hai para qué 
discutilo agora—, no está na mau d'o home impedidle sa entrada 
n'o seu peito. 

Afortunadamente, e pol-o qu'esto toca n'A VlRXE D'O CRISTAL, 
non fixen máis que recoller unha tradición relixosa, tal e como 
anda pol-o povo adiante, e, fora a rima, c'os mesmos xiros, mo­
dismos y apotegmas que sai d'a boca d'os nosos campesinos. Si o 
queredes ver, non tendes máis que ir a Vilanova. 

Nada, pois, de canto n'ese poema vedes é meu, quer sea mara­
villoso, quer sea humano e positivo. Eu no falo n'esa obra nunca 
como non sea n-o prefaz; pero inda alí non fago máis que pararme 
á saudar as miñas memorias de neno, como quen toma alentó n'o 
medio d'unha difícil costa, antes de continuar ó seu camino. Esto 
non quer decir por eso que eu non apadrine e teña por meu, e 
moi meu, canto de deficiente n'a esfera d'a forma s'alcontre n'ese 
poema: ben sei que mofto me pode botar n'a cara unha crítica 
severa que non guste de certo realismo, en poucas literaturas tan 
natural como n'a gallega; anque pudera disculparme n'este caso 
ó haber sido esta obriña a primeira d'o seu xénero que n'a nosa 
lengua foi escrita. Algo d'esto debéu tér en conta ó público ó 
aplaudirme y ó Xurado ó dispensar ás miñas poes ías unha honra 
que non podía prometerme, entre vinte que disputaron ó prémeo. 

S i és te o recadei con xusticia, a crítica diante, á cal comparecen 
aquelas poes ías , purgadas d'algús insinificantes errós d'emprenta. 
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e correxidas ci'algún que outro vocablo máis ou menos neolóxico 
y-escuro, m'o dirá hoxe, y-eu espero que m'o diga, xa que non co'a 
imparcialidade, pol-o menos c'oa proverbial dozura a que nos ten 
tan acostumados. 

Cantiga.—Tal é a primeira poes ía que escribíu 5 autor n'o 
dialeuto pátreo. Non figuraría n'esta coleución si a circunstancia 
d'habela feito popular en Galicia a linda muiñeira que pra ela com­
puso ó Sr. D . Cesáreo Alonso Salgado, seu querido amigo, non-a 
fixese dina de ver a lus púbrica. Fora d'esto, puxeron n'ela tales 
variantes os que inda hoxe lie ían a honra de tararéala, que ó autor 
xusgóu comenente dala á estampa tal e como a escribíu sobr'o 
marxe d'a leución X d'a Economía política de Colmeiro, n'a tarde 
d'o 5 de xunio de 1869. 

Tempro deserto»—Estos versos, d'a raza d'os «suspiril los 
germánicos», como diría un poeta que non por eso deixóu de botar 
moitos—dito vaya esto sin ánemo d'ofender un nome qu'eu quero e 
respeto—, escribinos en castellano cando inda pra min, xa qu'outros 
non, vivían e parpadexaban os providentes dioses lares. Pero os 
dioses vanse, y - é s í e s forenses tamén; de sorte que a poes ía qu'eston. 
ees non tiña obxeto, nin respondía máis que á unha inspiración d'o 
momento, hoxe, pol-o que ten de profecía cumprída e pol-o que 
refrexa ó estado d'o meu esprito, téno, e douna á lus traducida, 
rogando 5 leutor que non se fixe n'ela, porque, realmente, só lo pra 
mí val algo. 

A P E N D I C E 

Parecíéndonos curiosís imo cuanto acerca de la famosa Cantiga 
del inmortal, poeta Curros Enríquez, dice el ilustrado periódico de 
L a Habana Diario de la Marina, correspondiente al d ía 19 de mar­
zo de 1908, no vacilamos en transcribir a continuación el trabajo 
inserto en el diario donde Curros Enríquez prestó durante muchos 
años sus servicios. 

i i l precitado artículo dice así: 
«LA PRENSA.—Es en esta secc ión precisamente donde debemos 
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reproducir la historia curios ís ima — tanto como desconocida — de 
la famosa Cantiga de Curros Enríquez. Como el Sr. Diaz Silveira 
habíamos nosotros interrogado a Curros sobre la completa substi­
tución del primer verso y sobre la mixtificación del tercero— y no 
del segundo, como dice, equ ivocándose , el poeta desaparecido—. 
S i la primera subst i tución nos parece más ajustada a la verdad 
escénica, aunque no tan poética, la suplantación en el tercero de 
coitadas por sin trégolas no nos gusta, y las demás mixtificaciones, 
y más señaladamente las del segundo cuarteto de la primera estan­
cia, echan a perder la dulzura enérgica sollozada en la tierna rima 
de la dulce fabla. 

»Estos cuatro versos: 

Y-a coitada entre queixas decía; 
«¡Xa n-o mundo non teño ninguén! 
¡Vou morrer e non ven os meus olios 
Os o l l iños d'o meu doce ben!..» 

»no están en manera alguna lealmente traducidos en este cuarteto: 

Y la triste en sus quejas decía: 
«Ya en el mundo no tengo otro bien; 
Yo no quiero vivir, sin mis ojos 
De mi amado los ojos no ven .» 

»Falta aquí el arranque amargo de desesperada melancolía: 

Vou morrer. . . 

>Tampoco está la cuarteta original traducida fielmente en la que 
sigue: 

Y la triste anhelante decía: 
«¡Solitaria en el mundo quedé! 
¡Yo me siento morir, y mis ojos 
De mi amado los ojos no ven¡» 

»Falta nervio, dulce virilidad, decis ión anulativa de una alma 
asomada al vacio tie un corazón abandonado y solo. Pero esto no 
hace al caso de lo que nos proponemos, que es la reproducción de 
la historia de la tierna Cantiga, desconocida hasta ahora, que ej 
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semanario Letras, bajo la firma del Sr. Francisco Díaz Silveira, no 
la da a conocer, 

«Copiamos: 

«Sr . D. Francisco Díaz Silveira. 

)>Muy señor mío y de todo mi respeto: Recibí su amable carta 
fecha 21 del corriente. Lo que usted advierte en la Cantiga lo han 
advertido muchos, y tiene su explicación en lo siguiente: 

>Escribi esa poes ía en 1869, siendo muy joven. Vivía yo en Ma­
drid y tenía por compañero de habitación a un paisano y condis­
cípulo, llamado Alonso Salgado. Una tarde de junio, antes de los 
exámenes , después de la siesta, yo repasaba la Economía política 
de Colmeiro, y a mi lado, aburrido, reclinado en una silla contra 
la pared, mi amigo arrancaba notas repentlnadas a una guitarra, 
instrumento que tocaba muy bien. Aquellas notas me llamaron la 
atención por lo sentidas y melancól icas: era un aire gallego, con 
toda la poesía de nuestras montañas . «¡Bonito es eso!», le dije, ce­
rrando el libro. ¿Dónde recogiste esa canción?—En ninguna par­
te, me contestó: me está saliendo ahora.—Repite esos compases 
y no los olvides: voy a escribir para ellos una letra», volví a de­
cirle. Y cogí el lápiz, y no teniendo papel a mano, abrí de nuevo 
el libro de Colmeiro, y en las márgenes de la lección X hice la 
primera estrofa de la canción, que dice así: 

N-o xardín unha noite sentada, etc. 

»La cantó mi amigo, y resultaba perfectamente adaptada a la 
música. «Me gusta, me dijo. —Bien, le repliqué; pero ahora es pre­
ciso que improvises una segunda parte.» 

»Se puso a remover los trastes, y no tardó en salir, con una 
ligera variante de tono, la segunda parte pedida: escribí para ella 
la segunda estrofa. L a cantó; no compieto el drama, me pidió entu­
siasmado, una tercera que fuese repetición de la primera; se la 
hice, y ahí tiene usted completa la compos ic ión , cuyo nacimiento 
celebramos con una merienda de uvas, pan y vino, que nos supo 
a gloria. 

»Pero Salgado era músico de afición y no conocía ei pentagra­
ma. Le indiqué irnos en busca de un maestro que la escribiese, y 
me dijo que no había necesidad, que tenía buena memoria y que 
tocándola dos o tres días ya no se le olvidaría jamás. Pasaron días, 
nos examinamos; él se marchó a Gal ic ia , y yo me quedé en Ma­
drid. Pasaron años , y en 1877, ya casado yo, fui a Galicia a ver a 
mi familia, y al llegar a Orense, de noche, me a s o m é en manga 
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de camisa al balcón del hotel en que paraba, y allí estaba toman­
do el fresco, cuando, unas casas más arriba, oí un coro de voces 
femeninas que cantaban algo que yo quería recordar. . . «¿Dónde 
escuché yo eso?» me preguntaba. E l canto seguía , y la letra, qne 
percibía vagamente, parecía preguntarme: «¿No me conoces?» Así 
era; no la conocía; había en ella una variante que me desconcer 
taba. E n vez de 

N-o xardín unha noite sentada, 

»la canción empezaba diciendo: 

Unha noite n'a eirá d'o trigo. 

»Pero l legó el final de la estrofa, y entonces exclamé: «Sí, eso 
es mío; só lo que rae lo han d e s f i g u r a d o . . . » ¿Que había pasado en 
los ocho años transcurridos? Pues sencillamente, que mi amigo 
en fuerza de tocar a la guitarra, la había hecho popular primero 
en Trives, de donde era natural, y d e s p u é s en Santiago entre los 
estudiantes, resultando de aquí que el pueblo soberano subst i tuyó 
un verso por otro que él fabricó, y como ese verso hablaba de un 
jardín, que no tienen todas las casas de los pobres, y en cambio 
tienen eras, donde se reúnen los vecinos y bailan y celebran sus 
fiestas de familia, en la era localizaron el drama, sin respeto a 
poeta, pero con muchís imo respeto y mucha lógica para sus gustos 
y aficiones. 

»La substitución me indignó . Dos años d e s p u é s hice el tomo 
AIRES D'A MIÑA TERRA, y di cabida en él, imprimiéndola por vez 
primera, a la dichosa Cántiga: pero refractario por igual a todas 
las tiranías, a las de arriba como a las de abajo, rechacé la modifi­
cación popular y apareció con el verso mío original, que tomé de­
libro de Colmeiro, que conservaba y conservo. Y a era tarde, sin 
embargo, para acudir al remedio de la adulteración. L a Cantiga se 
había hecho popular. E n los ocho a ñ o s transcurridos se habían 
hecho ediciones fraudulentas en América (una de ellas la de Ansel­
mo López), y se había cantado en los mares de China y hasta en 
los del Polo, a bordo de buques que conducían expediciones cien­
tíficas llevadas a todas partes por marineros gallegos, y en todas 
partes aplaudida generosamente, más por su música (que última 
mente y con consentimiento mío pasó al pentagrama, con alguna 
ligeras modificaciones del maestro Chañé) que por la letra, la cual, 
si pudo satisfacerme al escribirla, hoy la encuentro deficiente y 
demasiado trágica y romanticona. 
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»Ya lo sabe usted todo, hasta lo que no hacía falta que supiese; 
pero su caita es tan insinuante, que invita a la confidencia y auto­
riza a la mayor franqueza. 

«Agradezco a usted el cariño y e l interés que demuestra por esa 
miserable obra mía, indigna de la enorme celebridad alcanzada, 
que la hace eternamente joven, mientras su autor envejece a m á s 
y mejor, sin encontrar Ja fuente de Catanas que le rejuvenezca. 

«Perdóneme haya tardado tanto en contestarle; pero los queha. 
ceres del periódico me privan de tiempo y gusto para escribir car­
tas. Tengo como unas doscientas sin contestar, entre ellas muchas 
de mi familia. 

»Y sin otra cosa, queda de usted muy reconocido seguro servi­
dor q. 1. b. 1. m., 

M. CURROS ENRÍQUEZ.» 

(Recibida el 23 de mayo de 1907.) 

«Habana, 24 mayo 1907. 

»Sr. D . Francisco Díaz Si lveira, 

«Presente. 

«Muy estimado señor de todo mi aprecio: Recibo su atenta. Soy 
enemigo de exhibiciones, y menos para ser pregonero de mis pro­
pias miserias. Así que le rogaría y estimaría mucho que no publi­
case esa carta, no vestida para la publicidad y probablemente 
inconect í s ima, como hecha robando tiempo a mis faenas periodís­
ticas y al correr de la pluma. 

>Pero como al mismo tiempo me apena la idea de no complacerle 
del todo, le autorizo para que diga al Sr. Carbonell, si persiste en 
su empeño de ocuparse de la dichosa Cantiga, que sin publicar la 
carta, haga una relación de los hechos en ella narrados, dando 
completo el nombre del autor de la música, que se llamaba Cesáreo 
Alonso Salgado, y que el vulgum pecas que alteró la canción no se 
contentó con substituir el primer verso, sino la última palabra del 
segundo, que era «trégolas» (tregua en castellano), colgando en su 
lugar la palabra «cuitada». Tengo un vago recuerdo de haber de­
nunciado esa pillería del públ ico , o de haber querido denunciarla' 
por lo menos en las Notas que acompaña a la primera edición de 
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los AIRES D'A MIÑA TERRA, cosa hoy difícil de comprobar, porque 
no quedan rastro de esa edic ión, como de las tres restantes ago­
tada la última en 1889. 

^Reiterándole mi gratitud por sus atenciones, se repite de usted 
afectís imo q. 1. b. 1. m. , 

M. CURROS ENRÍQUHZ.» 

»Si las dos traduccionss que publica Letras nos parecen débi les 
de nervio y pál idas de sentimiento melancólico, nos parece, en 
cambio, de perlas la nota de intensa actualidad literaria que ha 
dado, y que nosotros somos los primeros ea apreciar y agradecer 
en lo que vale, como siempre hemos sido de los primeros en elo­
giar el brioso estro y la marcial arrogancia poética de Letras, 
periódico puramente literario que se ha alzado con el cetro de las 
s impatías intelectuales. 

«Réstanos por decir que la verdadera Cantiga es la que, revi­
sada por su autor, se imprimió en el Diario de la Marina del 
19 de mayo de 1907.» 

¡Ay!—Esta bel l ís ima compos ic ión , una de las más hermosas 
que constituyen el volumen AIRES D'A MIÑA TERRA, ha sido trasla­
dada al pentagrama por los renombrados maestros compositores 
D. José Baldomir, autor de la hermosa zarzuela de D . Manuel 
Linares Rivas Santos e Meigas y de un sinnúmero de bel l ís imas 
canciones escritas en dialecto gallego, y D . Arturo Lapuerta, autor 
de varias zarzuelas muy aplaudidas y colaborador del insigne 
Qaldós en la ópera Zaragoza. 

Melodía gallega*—Esta bella composic ión del inmortal 
bardo galiciano sirvió al renombrado maestro D . José Castro 
Chañé, entrañable amigo y compadre de Curros Enríquez, para 
escribir una de sus producciones más inspiradas. 

Esta composic ión, editada én Coruña hace varios años , recorrió 
triunfalmente España y América . 

(N. del recopilador.) 
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A mocedade gallega. 
O Autor. 
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INTRODUCCIÓN 

Sinto in-o p i e i t O ' us ,afo'g-os 
Que: p a r e c e que me m o i r d e n 

Seta duicias de" cans dogos. 

Dis que s o n : remordementos 
D'os meuŝ  pecados á miies, 
D'as miñas, cuilpas á oentos. 

Cülipas d'home mal cristiano, 
Pecados de herexe, tales, 
Que non lies val zuruocano. 

Pra me curar bebin ág"oas, 
Pisei h e r b a s , recei. tríos, 
Biqueí santos, vertín bágoas. 

Non hai festa ou rotniáría 
Onde empanado' non fose. 
¡ Nunca toipei millo-ría ! 

Pra me librar d'este estrago 
Fun ver ó Cristo d'Ourense, 
Tdmei a. manta en Santiago. 
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yuedei de íioke o recio, 
Coséroinmie os Evanxelios, 
Solag-áronme n-o río... 

¡ Pr'os males de qu'eu. me doyo, 
Dicen os que ben o saben 
Que hai un curandeiro soyo'! 

O curandeiro' está en Roma, 
Voui ver se me da ai saúde.. . 
Vou ver se ó puilso me toma. 

Xa, miña nai m'o dicía : 
«¿Onde has d'ir, boi que non aras, 
Senón á coirtaduria? 

»Tanto saiber traite c e g ó ; 
Mais, oui moirres condanadoi, 
Ou tés quei volver ó regoi. 

)>011a que ó tempifio foxe, 
Y-é ben pra mañán non g-ardes 
O que poidas facer hoxe. 

»Que a morte non nos avisa, 
wE se ha levarnos cubertos, 
wQue non nos colla, en ciaamása,» 

¡ Tifia de ser ! ¡ Diol-O' quaxo ! 
¡ El, que crióui d'un. anoto 
Toidal-as colisas, sin l i xo ! 

Nunca outra tal s'ha de veré 
¡ Curros, camáfioi de Roma 
Entoando ó Miserere ! 
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¿Pero hei ser sempre un brasfemo, 
Un xudío, un relaxado, 
De Dios azoute? ¡Ora ó demo!... 

¿Quién necesitado d'elas, 
Non merca saúde e groria 
Por un'has cantas cadelas? 

Todo vai; caro n-a vida; 
A groria. é que anda barata 
Como' a sardiña manida. 

Certa literata fea 
Mercóuna, dando á Aristarco 
Un biooi tras d'uinha cea. 

A um usuireiro con sorte 
Custóulle... perdoar inxuirias... 
N-as boqueadas d'a morte ; 

¡ Y-é que nreste tempo imíame 
A Crítica anda salda 
Y-os santosi morreni de fame! 

O- inferno á min. non m 'atrapa : 
Cómjpreme1 unha poiucai groria 
E voulla comprar ó Papa. 

Ei uin viaxe de recreo. 
¿Quién folga de vir conmigo' 
De Le<Sn trece ó xubileo? 

Con nosco' irán moitas xentes : 
Abades, monxas, beatas... 
¡ Xuro á Dios qu'bemos d' ir quentes ! 



l 8 o M . C U R R O S ENRÍQUEZ 

¡ Qué rosario, oomipañeiros, 
De contas; d'.amia.nc;eibiadas 
Com deces de putañearos ! 

Mais todoS' van comipuin.xido>s, 
Todos oomoi e u i apenados, 
Choroiso'S y-arrepentidos. 

¡ Milagfre santoi e proíuindoi, 
Filloi d'o' nob're deseo 
De ver á Dios... e ver mundo ! 

Comoi xa a griacia non baixa, 
Non hai modoi d'ir pr'o ceo 
Se 6 tren non nos fai rebiaixa 

' .Esa rebaixa está feita.. 
¡ Tbloi de quen pra salvarse 
Tal ocasión n'a; aiproveita ! 

Mentres. ó camiño dura 
Hei de vos cantar cantares 
D'unha non vista hermosura. 

Triadas, miñas triadas, 
Que levades os tres fíos 
D'as freohas envenenadas ; 

Miñas triadas valentes, 
¡ Rachade os aires fung-ando 
Cbmoi fung-an as serpentes ! 

Ladrade, mordede, ride : 
Onde haxa virtú, bicade ; 
Onde haxa vicioi, feride. 
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Era 6 Nadal : noite fría 
Iba pechando erntre nubes 
Que um vento forte tanguía. 

Desertas prazas e rúas, 
Madrí estreimiélaise todo^ 
D'o Noirte as ráfag-as crúas. 

N-o meu capote emibrullado 
Eu iba, cal sempre, triste. 
Por longfa estrada, enfiado', 

Pensando' coi'a testa ó peito 
N-aqueles que n-esta noite 
Non teñen' luime nin leitO', 

Cando, n-a inmensa neg-rura 
D'a sombra que me envolvía 
Como n-uinha sepoltuira, 

Escoátei mainiño e quedo 
Grave romor de parola 
Que m'harripióu de medo. 
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«¡ Ay d'o que busca a verdade 
Di'a fe c'o caindil mortizo, 
Que niumca deu crar'idade ! 

»¡.Ay d'o que en somibiras camifia,! 
¡ Ay d'o que quer facer caldo 
E non ten unto e fariña ! 

))¡ Ay d'o que as festas condena, 
E- quer miillorar aŝ  xentes 
Fuxíndoi d'elas con plena !» 

Así unba1 voz me di cía, 
Que un longo, invisible coro 
Lentamente repetía. 

Era un COTO resoante. 
Como un piñar' que removen 
As témporas d'oi levante; 

Coiroi en que hai sordois queixidos, 
Bstiiailos de galláis secas 
E de corazós partidO'S ; 

Afagos de suaves, brisas, 
Berros de gorxas. abertas, 
Xotas d'afoladas risas. 

De forte faoendo gala, 
Erguín a testa soberbo 
E perguintei : «¿Quén. me fala?» 

Y - a voz tornóu : «—^Non ch'o digo 
S'antes sobr'a or'uis non xuras. 
Ir, oind'eui vaya, commiigo. 

—'Xurado' está, s'é por eso, 
Que hoxe por xurar en falso 
A ¡ninguén cbe levan preso.» 
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Así falei; voz extraña 
Berróu n-este medioi tempo : 
«¡ AdiajQte a Santa Coimipiaña !» 

E us, brincando, outros auisortos, 
Miirex paisar en ringleirk, 
Unha, procesión de mortos. 

E sentín n^ais pedras duras 
Ruixir de zocos, sandailiais 
El taiaires vestiduriaia 

D'a procesión marcha diante 
O1 que falara primeiro' 
E detrás un redobrante. 

De tempoi en tempoi parando, 
¡ Racataprán !—'xordamente 
j Racataprán !—vai dobrando1. 

D^insana cuiriosidade 
Lev:ado, seg-uín os mortos 
PoJ-a densai escuridade, 

E fomos con paso incerto 
D'aincha gándara areosa 
Atravesando ó deserto. 

Alá lonxe, fulg-urantes, 
Asemellaodo dous soles 
Fisois e parpadexantes, 

Relocían n-o hourizonte 
Dous discos roxos, que finxen 
Os ollois d'un mastodonte. 

«¿Ónde esta xente me leva?». 
Pensaba eu, indo ás palpadas 
Pol-o camiño de treva. 
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¿Volvereime tolo agora 
Ou pillaríanme as bruxas?... 
¡ Sian Silvestre !, ¡ medg-as io ta . ! 

Y-o tambior quie ó par levaba 
¡ Rocataprán !—^solasmentes 
¡ Raicataprán !—contestaba. 

De pronto iparóuse ó coro, 
Volvéuse prai min ó guía-
Y-aoenóuime con decoro. 

Detiven entóm a pranta 
E. topeime á campo aberto 
N-unha pranuira que espanta. 

Diante de mdn, encuirvado' 
Sobire unha caxata,, un. vello 
D'a pelresía tocado, 

Ollábame fito! á fito 
C o i seusi grandes: olios d 'águiá, 
D^utn cristicismo infinito. 

Coroza viste e monteira ; 
De sol é feitai a; sua cara;, 
De lúa sua cabeleira, 

E. ten nos beizos gallegos 
As sexipedalia verha 
D^O'S grandes tráxicos griegos, 

«Mortal que bastr-aquá chegache 
Con ánerno forte e rixo, 
Comprindo o que me xurache, 

))S'o¡ teu arroxoi non mente, 
E como eres d'arriiScado 
Eres d'agudo e prudente ; 
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wTr, que buiscas sin paría, 
Con sol os pr 'o'S disgraci.ad o'S 

pr'as almas alegría ; 

«Ti, meui coitadoi San Bode 
D'escepticismoi repretoi, 
Que quere creer... e non pode ; 

»Ti, que ves avuin mesmo día 
Nacer Dios e caer morto 
De inania canto Dios cría... 

»Y-a expricarte non. acerías 
D'eses contrastel-as causaŝ , 
Pra ti entre sombras cobertas, 

))Dispointe, que voui levarte 
Onde todo'l-osi miisterios 
Han de deixar d'atormein.tarte, 

»Y-onde, d'a, razón co'a axuda, 
Non máiis ch'es trocen a y alma 
Os negros dentes d'a duda.» 

Y-esto dito, 6 bon d'o vello 
Calóuse, e extendendo 6 brazo 
Mentres míe fita d'esguello, 

Mostróuime fon cha, sonora, 
Detrás' d'él borbodletaindo, 
X i ga n t e locomotora. 

Rulbiindo' entonces con modos 
D'os sete vagós. que leva, 
O derradeiroi de todos, 

Tendéiime a mau decontado, 
Fíxome entrar e1 mandóume 
Que me asentase ó seu lado. 
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Cai caihi que obedece ó dóno 
Senteime e vinmie entre xentes 
Que toipenexan c'o sonó. 

Alá fora, n-o entretanto, 
Erguádail-as ma,uis pr'o ceo, 
Os mortos, en doce canto': 

((¡ D'e coite honoiradoi sea 
O velloi vate—criamabain—>, 
Que os patrios eidos recrea ! 

»Téñao Dios iir-o seui agorado ; 
pois. vai; ¡pior' lan á Romai, 

¡Que noni toirne trasquiadoi!... 

))¡ Groríia á Añón !— ên ádtas preces, 
¡ Groria á Añón !—aberraron todos ; 
¡ Grori,a á Afiióai !»—por catro veces ; 

Ei todos^ de1 novo oíndo1 
O ¡ racataprán ! da caixa, 
¡ Racataprán !—fóronse indo. 

Pegóui de súpeto un pulo 
O tren, e con movimentos 
Primeirameinte d'arrulo, 

E. logo coa desatados 
Epiiléptioos esforzos 
De tigres encadeado'S, 

Comenzaimol-a xornada, 
Mentres n-o ceo rompe a lúa 
A rír n-unha carcaxada. 
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—¡ Mestre Farruco1'.... ¿Ei é certo? 
¿ T i aqiuií ? ¡ Nunca Dios me de ra ! 
^Estóu soñaindo oui despertó? 

—Inóraisme, ¿n-e verdade? 
Tratannos tan parcamente 
Por esa inmortalidade... 

Y-eso que, dendes que rouco 
De cantar, morrín de fama, 
Funme repoñendo uin pouco. 

— ¿̂ De fame?—iSí, meui querido1. 
—'¿Ti, autor d'os himnos á Patria 
Com.'ouitros non teño lído? 

—Foi trance uní pouquiño forte ; 
Pero queiras que non queiras, 
Ti nos has tér millor morte...— 

TaJ foi ó noso saúdo. 
Añón sorriu tristemente 
Y-euí quedei pasmado' e mudo. 
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Volto ó fin d'o meui espainto: 
—Mestre—dixeini—>, ¿por qué causa. 
D '̂a sorte te layas tanto? 

Se tan mail che foi n-ia viida 
Qu'uin ben topache morrendo, 
¿Querías paz máis oomiprida? 

-—'¡ Og;allá se me deixara 
N-esa paz doirmdr de cote, 
Qu'estoinces noi me que.ix:a;ra ! 

Mais, s'ó qule doirmindo engorda 
l i e vas fuirgar n-asi orellas, 
¡ Verás de qué xenio acorda.! 

A min tamén me furgaron... 
¡ Quitarme a vida era pouco 
Y-ha.stra ó sonó me quitaron ! 

—'Tenme iintr igado a tu a co ita 
Ei se contarma quixeras, 
Folgáramíe—>. Pois escoita. 

O vate tomóu alentó, 
Mesóuse a barba, e mouilando 
Pol'o' baixoi uin xuiramentO', 

Continó'Ui: —Morto en Castilla, 
Fum d'o ho'Sjpiital para a. coba 
Levado n-unha angarilla. 

U n amiigo verdadeiro, 
Amparo meiu moitas veces, 
O boo Euxenio Monteiro', 
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D'o meu tránsito' avisado1 
Iba tras d'01 meu cadavre 
Máis qui'eu morto e desojado. 

De certoi qui'él non sou'bera 
Di'a miña final batalla, 
A 'loita siniistra e fera : 

Se d'eila con ta eui lie dirá, 
Cal me r'edirrauj d'os foros 
D'Va famie mié redimirá. 

N-a fosa común oollido, 
Cayéu sobre ó morto a térra, 
Cayéiui sobre a térra ó olvido-, 

Y-eu n-aquei silencio maniso, 
Gocei pol-a vez primieira 
Unihia miig-a de descanso. 

D'-él n-.a inoosciente delicia 
Estaba, cando entre sonos 
Sentín mentarme en Galicia, 

E por permisión d'o alto 
Fun dend'a Corte hastr'Ourense, 
Comi'unha lebre, d'um salto. 

N'unha rúa solitaria 
Pareime : reumida en xuaita 
A mocedá literaria, 

D'a miña morte doída 
P'ropúfiamie honras, pro-posta 
Por1 todos adimitida. 

¿Por todos dixem? Pois minto, 
D'a casa en que esto pasaba 
Persentóuse n-o recinto 

TOMO 1 13 
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JJn home, e en herrando': «Nego 
O rneu sufraxo á ese herexe», 
CaJóuse... Ese home era un crego. 

—¡Celo quizáis!...—'Non, cubisa. 
¡ Negóume as preces, coidamdo 
Nom lie pagaran a misa ! 

Xusto castigoi d'O' Ceo, 
Qule fadi d'un répirebo' un santo 
E troca un, xuez en un reo, 

Ise home, que á morte ampara, 
Pídeme boxe a. oración mesma 
Que él em vida me negarla-.— 

Y-Añón, dobrando a caibeza, 
Gardóni a auti tú piados a 
D^unba ajina que sofre e reza, 

E' vinlle :a, mirada, franca 
Desifeita en bágoas qu'esoorren 
Mollándo'lle a barba branca. 

¿Choraba de certo', ou ría? 
Quen a Afión non oonecese, 
Dud ar í a..., dudarí a... 

—iVerahí tés—ende acabando 
Tornoui—por que eu me queixaba 
D'a falta de paz en que ando; 

Poiis dendesd'esa aventura 
Non podo topar sosegó 
N-a calma, d'a sepoltura. 

— D i , y agora, ¿en qué s'emprea 
Tua autividade?—^Eiixéume 
Por capitán a Estadea, 
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E voui d'ela, acomipiañado, 
Einsinándolle os camiños 
D'a vida ó quie aínda extraviado. 

—^¿Non está en pena tua xente? 
—Non : esa, miña Compaña 
E a d'ois santos d'Oucidente. 

Viriato', ise patriotismo1; 
Priiscilianoi, ise biom senso ; 
Mairía Pita, ise heroísmo; 

Maclas, 6 amor mal pago^; 
Feixóo1, a cencia perseg-uida ; 
Vesteiro1, d'a fe 6 estrago; 

Ises coimpiatriotas nosos, 
Que en procesión me seguiron. 
De s pe di nd ome' ch orosos, 

TqdoS' iises y-ontros tantos 
Que non canoniza a Igrexa, 
Sonche os verdadeiros santos. 

—¿Santos e non van contigo 
A Roma?—Non lies fai; falla, 
Poa'que noo temlen castigo. 

—'¿ Logo estamos rodeadoisi... ? 
—D'unha g'a,villa de oréntea, 
N-o tren d'os Sete Pecados.— 

A tal escoitar, a oirella 
Zuimbónmie e colléume o espanto 
Quie entr'ois lobos sinte a ove 11 a. 

E páledo oomoi ai morte 
Véndomie Añón : —1¿ Qué che' pasa 
Pra te poñer d'esa sor te?—> 
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Díxome ; y-eui: —'Non. é nada 
—Repriquéille—•; pero coido' 
Que hemos tér miala xornada. 

—1¿ Levas a muller ?—De p a r t o 
Deixeina n-ai casa.—'¿Levas 
Diiñeiro?—'Non t e ñ o ' u n cartO'. 

—'¿Fas conta d'berdar'?—Apuros, 
—'¿Tés boa sana?—D'o peorciño. 
—; Boh ! Emitóm' estamos seguros. 

—'¡ Soségate, home ! ¿Ent r 'un groso 
Exército de romeiros 
Temes ladnós? ¡Vanidoso'! 

¿Quié pode haber que t'esco'za 
Se i i i k i tan só lqu ia ra levas 
Builsa c h e a ou miuller m o z a ? 

—'¿Pero esta xente é tan mala? 
—'Exceleinte:, ¡ Vaiohe boa,! 
Xusga pol-a d'esta sala. 

—'¿Que son?—Sonche os preguiceiTO1 
Quie vindo tarde ó traballo 
Quieren cobrar os primieiros ; 

Sonche os, qu\e gustan d'as troitas, 
E como' lies guistam,, tentan 
Pescar co''as bragas enxoitas. 

—Ahí tés Mella, un mal letrado. 
—De xuez botóumie á cadea. 
—iPois por eso é maxistrado'. 

—'Ahí tés Cesáreo Rodrigo. 
—Sendo obispo excomulgóume, 
—'Será Papa,, meu amigo.— 
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E par seuis nomes ahamando 
A cada un, foim:e ó Meslre 
Moitas xeeites persentaindo, 

Di'esas que n-ia huirmana liza 
A facer ó bien chamadas, 
Fan sempire ó mal... por prig-uiza. 

Añón quedóuise calado'; 
Erguéuse, choscóumie ó olio-
E d'o míeu brazo aigiarrado, 

Por um pasadizo' ¡interno 
Levóuimie ó vagón seguindo, 
Círcolo d'un novo Inferno. 





C A N T O I I I 
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Mentres á nos a visita, 
Dábamos comienzo, a máquieina 
Roda fuiriosa e crepita. 

Y-a través d'uiniha vidreitia 
Ollandoi, VÍM que xa tifiamos 
Atiravesando a fronteira.. 

D^os carris por am.bois, lados 
A vella térra d'as Galias 
Brgue os petoutos nevados, 

Y-en aldraxantes paliques 
Di.nmois ó pasar as xentes : 

Bon jour, messieurs fariMiques. 

Alritado á tal excesoi, 
Q'Uieixeiime á Afión d'o saúdo. 
D ixo : —iPois eche uin progreso; 

Que en non moi lexanois prazas 
O tren francés recibíase 
En España á trabucazos. 
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N'esto n-O' vag-óm segfuindoi 
EmtramiO'S ; sai d'alá deintm 
Un cheiro tan nauseabundoi 

Que, nioin. quierendo asfixiado 
Morrer, biuisquei; ó moquieiro, 
P'eroi... ¡ tiñainmno^ rouibado.! 

—Non pases d'ai porta., tente 
—Acrecentóiuimie ó poeta—•; 
D'a Envidia estás frente a frente 

EÍ convéni que non te colla 
Por diante : este monstruo vive 
Somentes d'o que desolla.— 

Agradeckio ó oon sello 
Pareime e piúseme á esc oí ta 
Por non desgustar ó velloi, 

Chegando hasta min, sombiría, 
Enitr'aquel tafo' que afoga 
Unba extraña ailgarabía. 

Anquie a despuita era brava, 
Cáiín n-a conta ben logo 
Que d'as letras se trataba, 

E como d ' a s letras, vivo, 
Damme á axexair de tal sorte 
Que estol collín que aquí escriboi: 

—iDígame, miña señora : 
¿ E certo que n'a sua térra 
Renace a Poesía agoria? 
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—iBoubas que ceiban ó vento 
Catro soñadores todos... 
¡ Non U'hai tal renacemento ! 

—'Nom haberá ; miáis non. quita 
Pra que Castelar o afirme. 
—'Xa U'eu tirei d'a lavita 

E'ira certa ocasión... ¡ Ten gracia 
Eso de ohamiar poetas^ 
A esas rans d'a Democracia! 

—'Non m,e maltrate ó grande home, 
¡El , ó fin, n-as aipuradas 
E ó que nos da un pouco neme ! 

D'alguén sei que, traisi de rirse 
D ' i l e d'os seus ideales, 
Cando quixo redimirse 

D'o olvido, sentóuno á mesa, 
Fixo-01 faiar... y-á esô  debe 
Valer o quie val e ipesa. 

—S'esoi que dî  vai; conmigo^. 
Mente. Eu brillo con luz propia. 
—Morra ó contó... ¡Mente, d igo! 

Y-en demostnai de quie miente. 
Faga ó favor de leer ise 
Tomo, e deispois esciarmanite.— 

E¡ de súpeto escoitando 
Un tumbo, baixei os olios 
Ei vin á mieius pes, rolando. 

Un libro d'ai nova escola 
Que cheira á Garulla á légoas 
E fede qu'apesta á Zola. 
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—'¿ Cbiiveocéuse ?—E stóu fer ido 
Pod-oi airg'uimieinto!, que é forte, 
Mais mm estóu oonvencidoL 

.EIUI sositeño, e trayo probas, 
Que Gaililciai esipierta ; diig-a-o 
A autorai d'as- Follas novas. 

—¡ Valeinte choromiiiqueira ! 
Poetas d'esie feiitío 
Cómipramse á oentos n-a f einai. 

Faiii anos que un maila peza 
Quiso coroalia en vida 
Y-eu tireillo d'a cabeza. 

—Ag-ora compr'endoi ó gusto 
Comí que lie rezóu poil-a, alma... 
—iHoinrar ós moirtos é xusto. 

—Ese deber1 todos temos ; 
Pero inda máis. xusto hacho 
Que ós vivos non deshonremos. 

Miáis a ilustre padronesa 
Deixando, pois hastra coido^ 
Que de miental-a lie pesa, 

Digia e perdoe : ¿isea vates 
Que mostran tantos alentos 
Pra os. modernos comibates; 

Ises Noves e Labartas, 
Ises. Lag'osi, esas piel ras 
Qule surxen á luz en sartas ; 

Esa xenerarión nova 
De parleiros r ousanoleis ... ? 
—C'aintain... como Xan d'a Coba.— 
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Non quiixen oír máis nada. 
—Vámonos^—irogueáile ó Mestre— 
¡ Ou fago una xudiada !—1 

Y-atra,vesando aquel triste 
Liug'air, cobil .d'uinha fera 
Quie: á nadia á sen par resiste, 

Mieintres c'o a rabia miaúla,, 
Metimionos n-o terceiro 
D'eipartamientoi—ó d'a Gula. 

—Antes de entrar—con amargo 
Acento ¡ndicóumie 6 vello—', 
Que teñas calma ¡che encargo!, 

Poirque vas ver cousas tales 
Que min n-as nodites de febre 
Tés soñad01 ouitras iguialeis. 

A f ame negra aquí mora; 
Vai con tentoi, que ó seu dente 
Vivos e mortos devora. 

Entrei n-o vagón, e diante 
De min presenitóuse a escena 
Mái's atroz e repunante. 

Montón de frades noixentes, 
Ousoenos, crasos, cebados. 
De longas uñas e dentes, 

Con rudo ramxer de moas 
Botan a parva,, enguilindo 
Cal torpes serpentes boas. 
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Chocouimie d'a xente aquela 
A feroz voracidade, 
Qu'erg-ue 6 estómago de vel-a. 

Y-expricarmi-a non sabía, 
Cando o¡m quie un d'os viaxeiros, 
Convidándome, dicía : 

—'¿Quérmie acomipafiar? Sin gana 
Cómieseireisto.—¡¿K qué é eso? 
—Un poucio die carnie hu¡mana, 

Mesmo de xunt'a rileira; 
Numca sayo sin un toro 
De Murguía n'a fiaimibreira. 

—Mercé, non levo apetito. 
•—iMatámolo á paus nantronte 
¡ Y-elle bocadoi exquisito !— 

Non ben hoiulbo iste acabado 
Saltóui ouitro': —O señor halle 
De g"U!Star máiis ó pescado. 

Se así fór, ¡por sorte, apreixe 
Un bocadifio siquiera 
D¡e Manuiel Angel...—>; Bon peixe ! 

—'D'a Crufia cayéu n'a, praya : 
Uaanse alí unhas traíñas 
D'onde non s'erg-ue ó que caya...—i 

Y-asi, pra min extendendoi ' 
Aoacos d'o seui almorzó. 
Todos fóronmie ofrecendo1. 

Con crianza e fidalg'uáa, 
Talladas de Oxea, Vicetto, 
Lamas, Pondal, Rosalía.., 
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Mirando aqueles horrores, 
Vendo quié trato miereceo 
Os artistas y-escritores, 

S'Uispirei con triste xesto : 
«j Pardiola ! ¡ Non val a pena 
D'amair a ,patria pira esto !» 

x^tento Añón ó meu dito 
—Ten canta—onservou, ten conta 
Con non alzarel-o griten; 

Que se esta xente soubera 
Quién er'es t i , qnie a censuras... 
¡ Non ch'anrendo a que oh'espera ! 

¿Coiidabas ouitra caricia 
Outer d'a que ontemos todoB, 
D'os oríticois de Galicia? 

Pois, rnieu amiante, vai vendo...— 
Y-Añón amoistr'óume un frade 
Que iba os meuis osos roendo. 





TOMO i 

CANTO IV 
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I V 

A tal miirar, seintín noxo 
D̂ e tér nasiciido gallego, 
E d'odáo e colara roxo, 

Xurei desquites cmeles 
Di'aqueiles mioinstms, e quixen 
Irmie a puntapiés contr'eles. 

D'esta arrautada, catiiva 
Lifoneimle logo, roimpendo 
A ehoirar á biágoa viva. 

Non siintia os ipiropíos iaixes : 
Pr'o's que ten limpa a oomcencia, 
Vítores son os ultraxes. 

O qu'eu die veras, simtía 
Era ver d'aqiuela sorte 
Homies de tan tai valía, 

Qu'inda nasicendo n-oi moium, 
N-oi mouro foran alzados 
Sobre pedestrales d'ouro1. 
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¡ Qué extrañeza ! ¡ Qué castigfo, 
Seglar ó toxo n^o sulco 
Onde semeámol-o trigo, 

Y-adí donde' a xuiventude 
Ago-tó'U seu nobire esforzó, 
Ver erg-uerse a ing-ratitude ! 

— > l Bienia ós. que, despois de feita 
A sembra, pechan os olios 
Sin guiardal-a codleita. 

Que, ó fin, edes son felices 
Como vos n-a vosa tomba, 
Doce Mármoil, temroi Elices!... 

—^¿Logo ohoras? ¡Ti toteas, 
Ladirón !—dixomie meo guia—. 
Métete en vidas alleas, 

Mete; verás qué bon pelo 
Sacas, meu braxo Quixote, 
En piago d'ese teu cete. 

Deixa arar ó gando, ¡prenda ; 
Por ninguén poñail-a cara : 
Quien teña tenda que a atenda. 

Pois de redentor ó uficio 
Sobre d'estar en desuso, 
lieva sempre ó sacrificio. 

Vaya, reponte, non chores ; 
Eso de chorar é propio 
D^as especies iínferiores. 
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A cada temipo o qu'estila; 
Y-hoxe 6 ooriazó'n humano 
Fel, que non bágoas, destila. 

Erg^uie esa cara, resfreg-a 
Eses olios : a mor riña 
E enfermiedá que se pega,, 

Y-a morriña y-os tus versos 
Sonche a mesma oousa ; digan-o 
CertOis poetiñas perversos. 

Y-Añón, turra que te turra 
De man, levóuime á rempuxos, 
Cal can que á loltar s'azurra, 

A un vagón, onde con piía, 
Gravedá, mulleres, y-homes 
Cantabian a letanía. 

Un fervor tan verdadeiro 
Vendo: —¿Ent re qué xente estamos?-
Pregunteille ó comipañeiro. 

Y-él, que xamáis s'adim¿ra : 
—Entre fauiciosos vencidos. 
—Diixoi—que estouipan c'o a ira. 

—'¿Fauciosos? Semellan créntes, 
Seg-ún a aitrición que mostran. 
— ] Madía ! Vense impotentes. 

Dalles en vez de rosarios 
Fusís, e témelles menois 
Os lobos máis sang-uiinarios. 
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Seuis rezos soniche disf races ; 
Repara hen. n-oi que dicetni, 
Verá d'oi que son capaces.— 

Fixámdome entón n-O' canto, 
Notei m-on ponen n̂ -o rezoi 
Ning^uinha virxe nin santo, 

Y-os ollois baixois e inmoviis, 
Mleten uin xefe carlista 
Entre dous ora pro no\his. 

«Arre demoi ooi'a xentiña... 
¡ CalqUera se arrima á eia!», 
Pensiei pol-a oonta miña. 

Mais s'é tan ruiiini e dañada 
Esa tropa : —1¿ Cómio é—diíxen—•, 
Cómo é que val tan cailmiada? 

—'A Ira verdadeira, enxebre. 
Nunca muda a cor d'o' roistro, 
Non da berros, nim pon febre. 

Vive m-o peito encodlida 
Cbimi'un tigre, e cando saJta, 
Di'o sailto estroza unba vida. 

Se quieres ver onde chega 
A1 qiui'istes gardan n-a almia 
E de qué maneira os cega, 

Es'coiita...—:En aqiutel momento, 
Parandoi ó tren, abouxóume 
Ün cramor grande e violento^: 

I Morra Umherte ! ¡ Viv'o Papa ! 
Tal ©ra a voz estrondosa 
Que de cen gorxas s'eiscapai. 
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Acheg-uieime á ventanilla 
Y-en terna italiaina vime, 
N-a estación de Vintimiiglia. 

—¡ Salve;—d'emtusaiasmoi cheo 
Excramci—>, patria sagrada 
D'oi Dante e de Galileo1! 

Feiitos. polvoi y-en anacos 
Os teus miemtoros, posta a túneca 
En cien xiróns e buracos ; 

Os teus filies perseguidos, 
Queimados teus paitriiaircas!, 
Todos teus biens fecoillidois ; 

C'eibados os catrOi ventos 
Os osos d'os teus maores, 
Afogados. teuis iarnentois; 

Di'os Fapas triste cautiva, 
Baixoi seus pes semipir'o miar ta, 
Ptero tamén sempre v iva ; 

T i , n-un traballo grorioso 
Dte quince sigros, trablallo! 
Cal ningún outtro espantoso, 

Recolliche gota a gota 
Todo o teu sanguie vertidoi, 
E. volto en guem'eiro ó ilotai, 

Dende a ergástola retaiohe 
TeuS' verdulgos y-árrumbados 
Liberta te levantache. 

T i , d'os ciábalos d'Atiila 
D'ebaixoi d'a ferradúra, 
Que canto tociai aniquila, 
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Recollichei a tuia coiroa 
E. maJdiixeche a sailvaixe 
Ciyiíiizaciióini teuitoa. 

Til, cando por tod'a térra 
O' ooriio feudal soaba 
Chamiaindo ás naciósi á guerra, 

Cdnvirtendoi en esitandarte 
O1 vellc sudario' griego, 
Prodamiadhe a Cencía e ó Arte ; 

Y-eni tantoi quie n-'un divino 
Resipriandor inunda os ecos 
O soi] dle Tomás d'Aquiino, 

O' verbo audaiz de Xordano 
Penetra ó miiisiterio, ocultoi 
Semipre 6 pensa mentó humano, 

A forma, eni Rafael estrala 
¡ Y-hastra a pedra,, ó golpe rudo 
De Miguel Anxeie, fala! 

Dende entón, t i tés d'os povos 
O sacreto, ti, ó candado 
Y-a chave d'osi tempes novos. 

¡ Ou patria., d'ais patrias tempro, 
Qnm d'oi tem mal adoleza 
Cúrese c'o ten exempro! 

—iHasmc d'ir mioai caladiño 
—^Interrompéumie aquí ó Mestre-
Oui déixote n-o camiiño. 
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Ser serio é cousa precisia : 
¿Nom ves que cantos t'oíron 
Esteirníllainsei de risa? 

Olla, n'esta nosa edade 
Gustan, os cantos d'os cegfos, 
Mais non os d'ai líbertade. 

Y-01 oomtoi é que xai debüais 
Saber o quie trám comsig^o 
Esa olas de siníuinías... 

Eiu poir mm que, ¡ mal pocado'!, 
Fum garande amiiigo d'os servos, 
Téñoche xa escarmentado. 

Trinta anos de pita choca, 
Sempire c'o cloc-coto-cloc, 
D'a libertade n-a boca, 

Nom che míe valeron nada ; 
Y-en vez de pitos, quiiteiche 
De graxos unha baindada. 

Lábertade, patria, adianto... 
I Boh ! ¡ D'éixate de toleiras, 
Hom ! Vai rezar á outro santo. 

Non contes estrelas miortas; 
Que pódia ser que contándoas 
Che bata a miseria ás portas. 

Diixo, e d'o vate 6 sarcasmo 
Eiscalafriduime todo, 
E d'o meui nobre entusiasmo1 

Vin apagar se ai ener xía. 
Cal se apaga un ferro aceso 
Chapiuczado en ágoa fría. 





C A N T O V 
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Muircho'l'Os dous y-iabiismados, 
Púxose de novo* en marcha 
O tren d'os Sete Pecados. 

A noite á bo andar caía 
E. d'eisparexer tratando 
A miña, malencunía, 

Asomeimie á unha vidreira 
Y-o cheim aspirei que mandan 
A touza e máiil-a, silveira. 

Ráfagas d'os altos cumies, 
¡ Cánto entón me; gforentaroin 
Os vosos puros perfumes i 

Gratois per fumes d'a ser ra, 
¡ Canto entón me record a síes 
Os dheiiirbs d'a miña térra ! 

N-aquil celaxe piromizo 
Que ó azul profundo tapaba, 
ÑHaquil paisiaxe invernizo. 
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Vin alg-o d'o aterimeinto 
Di'ai mieui nativo cuminchoi 
Y-él se foi rnieui pensamiemito. 

Mais n-a probé patria miña 
Son, máis triistes oís, crepúscuilos, 
Eternia dór ,allí aniña ; 

Que aunque unha girainde hermandade 
Haii entre todoí-ois povos 
Que biusoan, a libertade, 

Pol-a vereda, que avanza 
Ciara os seuls nobresi destinos, 
Perdoando a comipa.ranza, 

Italia miarcha dereita 
El Galicia trenqueleando 
Comoi unha vella tolleita. 

Velliña que andas á g-atas, 
Sin que teñáis quen t'axude, 
¿Cándo' has tirar c'o as caxatas, 

Y-airada, valente, forte, 
Porás ó pe n-oi pesco>zoi 
D'os que te firen de morte ?... 

Para atallar a. corrente 
D^as miiñas. negfras ¡deas. 
Paseime a mau pol-a, frente, 

Y-hachando os dedos, lixados 
Di'un polvo' biranco' e miíudoi, 
Volviinmie pra todos, lados 
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E. vin á Añón n-a faena 
De peneiifar emtretide 
C' umiha pleineira pequeña 

Por soibre min un farelo 
Que1 me tiña enfarelado 
Dende os pes hastr'o cábelo. 

—'Olla o que fas, que me lixas, 
Y-entrar limpo quero en Roma... 
—S'é por eso, non t 'afrixas; 

O utros vatn máis emporcados 
Que t i e saen. que da vicio 
De limpos e de lavadois. 

Leva forrado ó caledro 
A Cibidá Eterna; escurricha 
N-o difieiro de San Pedro 

Toda tuia honiriada probeza,, 
E: voilveráste pira casa 
Nobre e santo n-unba peza. 

D^algún petrucio' galleg-oi 
Sei eu que sin tér un cairtO' 
Pra miandar tocar á un cegcy, 

Pillóu, noim sei con qué trapa, 
Unhas cantas onzas d'ouro, 
Foise á Roma á ver ó Papa, 

Y-alí, sua orixen caiótica 
Perdendoi, fíxose ó ipumto 
Fidalgo de raza g-ótica. 

—^No, pedricar ben pedricas ; 
Pero inda, non me dixeches 
Por qué listes polvos m'apricas. 
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—Esto que contigo fago 
Hate librar, si Dios quiere 
Y-a, Virxe, d'un estrago. 

—'¿Pero é fariña ou é sénica? 
—Non t'apiuireSi: siimipreimente 
Unha pirecaucióm hixiénica. 

E sin: me dar máis resposta 
Añón, s<empre d'o meui brazo, 
Téndoise en pe á moitai costa, 

Entróui conmigoi de novo 
N-0'UtrO' vagón ás escuras, 
Neg-ro cal boca, de lobo. 

Nada aJí dren.to se vía, 
Tapada a luz por un nú maro 
D'a Fe, marta parecía. 

Mais pol-o que: eu escoitaba, 
Entr'aquela, escuridadc 
Gran rebuiMicio' reimába. 

Sentín SOJOÍUZOS, acentos 
De piedá, ferventes rogos 

Entre afogados la montos ; 

Ais de pena e de tenrura. 
Suspiros d'amor y-azontes, 
De miauSi sobre carne dura. 

«¡ Cómo é sabia a Providencia 
—Pensei—., que míe trai ó cabo 
A un lugar de penitencia ! 
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»Noini, non é 6 mial tan p i ro fundo . 
¡ Inda hai airrepentinnento, 
Inda hai virtude n-o miundoi!» 

Y-aoonoheg-andoi a cabeza 
Pra dormiir, poiis tifia sonó*, 
Y - o solnoi é nredia. manteza, 

Enterm todoi 6 cogote 
N-un respaldar suave e quente 
Coma d e lan ou nescote. 

Mais non ben tifia pechado 
Os olios, topeime preso, 
D'ambol-os remos trabado, 

Y-en m e n o s t e m p o que o e x p r i c o 
Sentín n-a mieixelai esquerdia 
Un rt>ce extrañot... Era un büco'. 

«¡ Congfrioi!~<beirrea—, ¿ quénis'astreve? . 
E- sin poder facer forzas. 
Frío comoi a mesmai nevé, 

E'sconxurei: ó enemig'O', 
Palpei e apmeseá..., ¡qué diafio !, 
O qule apreisei... non-oi digfO1. 

D'a l á m p a d a n-este is tanite 
Ca^'éuse ó chau 6 p e r i ó d e o o , 
Y-ó seu reisiprandor b l r i l an t e 

Vinme—¡ á Conta l -o r e s i s t o !— 
Entr'os os b r a z o s d'unha dona, 
Que me t o m a b a por Cristo. 

Volvendo os olios en torno, 
N-a miifia propia autitude 
Descobrín o-oi espacio morno 

TOMO I 15 
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Cen bieaitas e beatos 
R ufan do miístioainienite 
Cbmoi rt-a xaneira os g-atois ; 

OÍS cuales, volta as alturas 
A mirada coimpu nxida 
D'as murillesa,s fig-uras 

En grupos de xeito' vairio, 
Maiis todos eim cruz, facían 
D'aqued lugar um Cálvario-. 

Eiu, que 'outra tal nunca vira, 
Adiimiireimie ás prirnieiinaSi; 
Pero, mira quie te mira, 

Noitandoi en forza d'odiadas 
Que iles fan. die crucifixos 
Y-eJaS' de crucificadas, 

Ei vendo qiuie, ó fin y-ó caibo, 
Pol-as fendas que s'abríam 
Non traiSpasa ning-ún cra.voi, 

Pegueii un, briinco terribre, 
Y-abrindoi poir aquel bosqiule 
De Belfegor pasoi lifome, 

Diixen : ¡ Atentad'ei ó demoi! 
Y-eles : — F o r a ó ailcaniforlado'! 
—iBerraron—i, ¡ fora ó b ras femó 1 

Añón, que agardaba á porta, 
Perg-untóume : —¿Qué hai, meu rolo? 
—|¿A ti qué rayoi ch'importa? 
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—Rcipriquei—i. ¿Vesime enfadado? 
—¡ Boin! miodoi de agiradeoermie 
O de térte peineirado! 

—i¿Pria qué me metiche ahí drento? 
—¿Pra qué? ¿Poás iogo iinfrinxiche 
Cecais algún maindamento'? 

—E;u non.—iPois á miia. m'o delbes ; 
Porque s'a pecar chegaras, 
Indai con pecados leves, 

Non che valenam recetas 
Huimanas pra te curares 
D^enfermedades... sacretas. 
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Diamte de nos, entramen.tes, 
Di'01 Meiditerráneoi a.s olaiSi 
Crechais e forfoiresceintes, 

D'a praya, deinde ais áreas 
Vefien soibr'oi tren que: pasa 
Gusipir, de coiraxe cheas. 

Detrás quedábase Niza 
C'os seus ailcázares de mármor, 
Envoilta en névoia soimbrizai, 

E: de Genova ó sagr ado 
Cimeniteiiiroi, onde Mazzini 
Doirme satisfeiito e honrado1. 

Os reis neig-áronlle acoboi 
E n vida, os PapaiSi trouxéron-oi 
Errante de povoi eni povo; 

Mais i ías e teimias tantas 
Non iprivaromi que hoixe ó mundo 
Adore suas cintas santas. 
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¡ Laudemus vitos gloriosos 
Homines magna virtute !... 
EiSicraimiei saudainido' ds ósas 

D'o laiptóstode d'a umidade. 
Y-Añón, doblrando os xoellois 
Dixoi aiSiiinibiindo : —'¡ E verdade !— 

E poisto' en pie decointado' 
Cal si d'aquel hoimenaxe 
Estivesc apesarado, 

Tornóu : —A virtú y-a. groria 
Somi soy oi dinas de la;ude, 
Sainciioinadas pol-a Hástoría, 

Catón para ó miumdoi enteiro 
Pasóu por un gran romano, 
E. foi un girande uisureiroi. 

Shakespeare, ó pioieta ogro, 
Ise soñador, n-a g rain xa 
D'Avon daba gando1 ó loigro' 

Cervantes, quí'inda hoixe pasa 
Por probé, en Madrí era dóno^ 
Non. menois que d'unha casa. 

San Rosendo', bispo e asceta, 
Tído por célibe, agora 
Resúltaños... c'unha neta... 

Poiis s'india os. d'ainitigüedade 
Engañan., ¿ qulé te prometes 
D'os homies. d'a auituailidade? 

Di'a, sombra, enivoltos n-o: enredo 
O1 sol da crítiicia agardan, 
E. pira que luiza inda é cedo. 
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—Uiiha vida toda enteira 
O' patria beoi consagradla 
E de por sí uinha fogueira. 

A Historia, fará á Mazzini 
Xusticiia—argüíin:—1. ¿ Acaso 
E 11 meiniosi que Mazzantimi ?— 

Y-Añón roisindu : —Desconfía 
D^os xuiicioiŝ  cointempoiráneos, 
Que ten, a pasión por guia.—< 

Y-entrandoi n-o vagóm sexto, 
Flxome boa a sua tesis 
Diciindo con nnordiaz xesto : 

—¿ConeOes iisite?—E un avaros: 
Prestóiume uis cartos. ó trinta. 
—Se pagaches ... nom foi caro. 

—i¿E iste?... Tarnién. E un libreiro 
Pedlumie un toimO', escribinllo... 
Quiedó'Uiseimie c ' o i difieiro'. 

—1¿Y-estoiutro'?...—Por umha leira 
Vendéu sua filia á um indiano, 
Comoi unha vacai n-a feira. 

—Pois ben : ises foraxidos 
Que á raza humana deshoinran, 
D'oi mesmoi iinferno saidos, 

Mañám, poJ-o xuibüleo 
D^ o Papai i ndulluxen ci ad o í s , 
Irán diereitos ó ceo. 

— i ¿ Sbrá verdá?—¡ Vaya ! E tantos, 
Que máis d'un que1 hoxe arrenegas 
Terás que 01 adorar por santo. 
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O foir'no d'a! iidbJatríai 
Claitóliicia /nioint a'alpiagia, 
Y-hache die chegiar un día 

En que recle ó repertoirioi: 
«San Brais, piederasita,: —tírase 
Ainemias d'o Puírííaitonio.» 

N-estas y-ouitras, 6 poieita 
Cbmtándbimie casos, varios, 
Con verba, aguda e discreta, 

Db müllereisi mailcasadas 
Que d'o leiitoi d'oi aduilterio' 
Foron para 6 altar levadas, 

Ei de ladróis y-asiesinos 
Que: con leigfados piadosos 
Mercaroni trunfos divinos, 

Mbtéumie n-o derradieiroi 
Furg-ión, todoi él atestado 
Die xoiiaiS e de difieiirOi. 

E. sinalando as talegas 
Qu'están alí amontonadas. 
Con onzas d'ouiro á fanegas, 

Arrodillándose dixo : 
— ¡̂ Fíncaite y adora ó santo 
Quie máia maraivillas fixoi! 

Di ante él aibátese a serfá, 
Incirínanse reverentes 
AiSi poitestades d'a térra, 



O DIVINO S A I N E T E 235 

Y-en celesites autniuinías 
Fiainlle dende ó Empíreo salvas 
Os coros y-as xerarquías.—> 

Eiui, obed'enite ó miandato, 
Quiteimie hoimiiilde ó chapeo; 
Mai's querendo, sin porcato, 

Bicar uní saco d'aquilcs, 
Vin que mi'apuintan c'o as armas 
Duias parexas de civiles. 

—1¡ Sie das 'uin piaso, raibeas !— 
Berróume tun d'eles, deixándomie 
Mesmio sk i sangre n'as veas. 

Recuei emtón espantado, 
E tras d'o inmortal poñéndome 
Pra non morrer fusilado, 

Oím qu'Afión míe dicía : 
—iPrai qu'esto non ch'aconteza. 
Non biquies, furta onitro día. 

O ladrón sempre ch'escapa 
Con bien : todo ese tesouiro 
Que vai de recalo ó Papa, 

Eche ó furto d'a protervia, 
Que d'a bulsa d'a Homildade 
Pasa ó ventre d'a Soberbia.— 

Parto de ver1 cousas, tales 
Iba xa, cando enxergfamios 
De Roma, as cen catredales. 

O tren, d'os frenois contidb, 
Par óu ponico á po ucoi; oí use 
Un abouixador pitido. 
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Y-entre nuibes pardacentas 
De vapor, baiixamois todos 
D'o cocih© á pisadas lentas. 

Xa eni tenra, os romeiras fiedes, 
Romipeindo' en sagiradas cántigas, 
En Roma, entraron ; tras d'eles 

MarohábamoiSi nos fajando, 
De cando en, candoi soirrindo', 
E g-r aves de candoi en can do. 

Xa drentoi d'a Cibdá Santa, 
Vondoi n-unbai lomga, rúa, 
Perderse a xente que canta. 

D'ixoi Afión Dianmie trembor'es 
De piensar que han. d'ir ó ceo 
Tal fato' de pecadores !— 

Y-eu : —iPoiisi se soim perdoados, 
¡ Teña Dios miisericordiia 
D 'os probes homes honrados l 
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Cansos d'o loingo canniño, 
Pra dair ás forzas reparo 
C'un par de pingfas de viñoi, 

Xa a expedición terminada, 
O primeiroi que fixemos 
Foi precuirairnos p0'us.ada. 

Traiballoi ouistóu, por cierto, 
Topar iSiiitio aquiela noite 
Onde nos por á cuberto ; 

Pois a lexión peniitente, 
Quierendo gfanar a g-.roiria 
Todoi O' máis cómodaimente, 

Colléranois a dianteira 
E non deixóu pr'on remedio 
Pomsada... nin pouisadeira. 

—Deo graiias !—Añón dicía 
Batendo' as poetas, y-en todas 
Repióñenlle : — ¡̂ Andante vía ! 
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—>¿ Seique noin. hai hospedaxe 
Pra nois, Mestre?—interrog-uieille, 
Disimiuilandoi ó ooraxe. 

—1¡ Seique non !—>; Outra com'ela !. 
— R̂omia non quer pelegrinos 
Siim ailfoirxa, e canaivela. 

S'en vez d'o brazo valdeiro 
Trouxéramots d'él ooilgfado 
Un cabás ciheo' de diñeiro, 

Outro galo1 nos oamitaala... 
¿ Qué mmro un cañón non deita 
Se bala d'omro dispara? 

Hache servir de g-oibetlno: 
Pra iitimio® ó ceo hoxe en día 
Compre peirmiiisoi d'o inferno'. 

—Se sed que non eolio casa, 
Non vefio.—A Igrexa e a langostia, 
Alí onde cai, todo o arrasa. 

Así falando' ó girorioso, 
rbamos por \.mh& rúa 
Que ó Tibre sai cenag-oso, 

Cando un mesón vendo á xeito 
Entramos, e ó dono púxonos 
Forte mesa e liimpo leiito, 

Non puden dormir : sufrirá 
Tanto por todoi ó viaxe. 
Tan cativas oousas vira, 
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Que mil impiresióis extrañas. 
Tivéroinme! toda, a nodte 
Pensando n-as musarañas. 

Pol-ai mañá ó pouisadeiro; 
Deunol-a oonta,—diez liras ; 
Pero non téndo diñeiro', 

Añón, con. papel e jpruma 
Púxose: a, esquárbir estroifas, 
Hastra compretar a. sumía:. 

—Ahí tés—noni ben íi termina 
Dille—1, e poiisi que nos tratache 
Cal reis, colle esa, propina—>. 

Y-a liira dourada espindoi 
Que trai piendurada, ó lombo, 
Garda-fronteiirOi d'01 Pindoi, 

Déulla e; toase d'a hosteiría, 
Deiixando ó piatróira atóneto, 
Parvoi de tanta, onisadía. 

Con qué lie: tiña pagado 
Añón,, non-01 souipen nunca. 
Cecais c'un himno... ó papado. 

O sacrosanto nagocio 
Con que Lleón trece festexa 
Sua, antrada n-oi sazardocio 

Chegfara xa, y-era uní día 
De xaneiro condanado 
Pol-oi ceir'zO' que corría. 

A rouca voz d'as campanas, 
Enchía, os aires, de estrondos 
Chamando' as, xentes cristianas 

TOMO i Iti 
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E, víanse en ring-uii'ieiras 
Xurdir por todal-as rúas. 
Os mmieiiros... y-as rameiras. 

Todos van. ipr 'oi Vaticano ; 
Alí ten qiuie miiisar ho'xe 
O Fomtífice .romano, 

Y-oi santo ritual ordea 
Que quon queira ser ausoJto 
E. mienester que aií estea. 

Segfuindo á pos d'a romaxe 
Añon. y-eui repostos, xuntos. 
Y- en boai carmaradaxe 

D'ai mutua fe pra, desmedro 
Entramos baáxo d'as. bóvedas 
ü ' a catredal de San Pedro. 

Aquelo' era un grande río 
D'ouroi, de pedras, de rasos... 
¡ Cánta luz ! ¡ Cántoi xentíoi! 

N-os. vidrios d'ois lumiares 
Os- santos ,̂ en mirra envoltos, 
C'os seus nimbos estrelares. 

Pasmados de tal g-randeza 
Cihóscanse 6 olloi, dic:indo>: 
«¡ QSmoi ha de ser l...» c'o^ a cabeza. 

De: prointoi, por toda a nave 
Oise un marmiullo' d'asomlbiroi 
E. sigue uin silencio, g-rave. 

O Papa trepa n-01 estrado', 
Bota a bendición 6 pravo 
Que 01 contempra entusiasmado, 
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camdo os. olios, se enxerg-uen (1) 
Todal-as testas se baixan, 
T:od;al-a,s oádegas^ s'erguen. 

Humillación tan compreta 
Vendo1, quedei sonroxado ; 
¡Víais pra calmarmie, ó poeta : 

—En n-esa auititú cristiana 
—•D'lxo—en qule os báólog-os fundan 
Nosai orixen cuiadrumaina, 

Perdida a garra y-o rabo 
Desque a selva primiitiva 
Deixdu, pra aer' home ó cabo, 

Soyo candoi á pór se presta 
De brucles, mostra ó católico 
Que antes de sel-o foi besta. 

Non botes en saco roto 
Esta adevertencia, filio, 
Pois sei de máis d'un devoto' 

Pra quen toda cencía, é vana, 
Que sempre que ora confirma 
A teoría, darwiniana. 

(1) E n el original este verso dice así: E mentres os paitos ferveti; 
pero el Sr. Curros Enriquez, la antevíspera de su primer viaje a Cuba, 
la noche del 21 de febrero del año 1894, en el café Méndez N ú ñ e t , de 
L a Coruña, hizo esta enmienda en el ejemplar que para recoger su 
autógrafo llevara el escritor y poeta D . Eladio Rodríguez y González» 
fecomendando a éste y a su entrañable amigo, el también poeta y 
escritor D . Galo Salinas Rodríguez, que si algún día se reimprimía 
O DIVINO SAINETE, se tuviera presente la corrección.—(TV. del Re­
copilador.) 
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O' Papa, o-esto, vestidoi 
D âJbois. tisúes, e brocados, 
D'oiuroi e de pedras. cingfuiido, 

AJzóu ooin pulso, seg-uro 
A hoistia, que á m'm de loinxe 
Somiellóumie; un. (piesodu;ro. 

Voces, entoin arxeinitinas 
Emidieirom a iinimienisa cúpula 
D^unihas. 'moitas tan divináis, 

D^uinha, músicai tan grata, 
Que parez que a tocan ánxeles 
Soipirandoi en trompas de prata.. 

,E, loig-o ontrias voces, inda 
MáiiS. doces e máis soaves 
D'una cadieincia, máis linda 

Sentín^ d'airmonía tanta. 
Que de piregfumitiair ó vate 
Non, pude míenos.: —¿Quién canta? 

— 1 ¡ Quién ha de ser !, ¡ malpocados l 
Quiiitóulles. a Igrexa ó xénero; 
Nom téni noime; son... castrados. 

N-a loita d'ai santidadie 
Aquí a miuller per de... a honra, 
Y-oi homie ... a vir i l id ad e.—i 

Tal dixo Añón, e calóuse, 
A tempo que d'oi T» es Petrus 

• O himino xiigante escoitóuse. 

—1¡ Non !—Ibierrei., fervenda en ira, 
Ehcair'ándomte. c'oi Papa—i 
¡ O que che din é mentira ! 
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¡ Quen d'o viJijpiendioi huimiano 
Vive, non é Pedino, é Xudas ; 
Non é Criistoi, é Daocleciano1! 

Por i S o r t e , c a n i t O ' eu dida, 
Nadi'o entendéu entr'aquieia 
Foirmid ab r e Siinfonla. 

Acabada a misa, 6 Pajpa, 
Suibíui n-unhas andas d'oiuiroi 
Que levan cardeás con caípa, 

Y - o paisair pod-o mieu lado 
DíxoiTiie : —Ag-árdote as doce ; 
Hemos oomer u n bocado.— 

Cáxeque mo ir ' t o d'¡asombro 
Quedei ; consultei; ó vello, 
Y-o vello, eniciollendo' ó hombro, 

Rep'ricóumie.: —Acode á cita. 
—'Non vou soy O'.—Eu te acompiaño. 
E prepareime á visita. 
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Os dous .ag'ardaindoi a hora 
D' i r xaiiitar c'oi Sainto Padre, 
Botamos, d'01 temipro foira, 

E pra poder a|pffecial-os, 
Fomois ver as gialarías 
D^exposición d'os r'egados. 

Gain.to en sigfrois. dazanove 
O1 teimporal podierío 
Tein^ airrapiiñado' 6 probé ; 

C¡ajito. se ten apropcado 
A giarna cardealicia 
Y-oi ventre d'o' episcopado, 

Alí está, en montós xig'amtes 
D1' orieinital m;ainificencia 
—iDende as peinas y-ois diaimantes 

Hasta a prata e oiuaro fino'— 
Enormes bostas guindad as 
D^o catóilk» iintestiino1. 
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Diainte d'aquela oruxía 
D'esiprendoireis, omde miesmo 
Loce xunta y-.a poirfía 

Tbd'a, pompa y-a riqueza 
Qu'encierr'a 6 rmiindo d'01 Arte 
Ou g-arda a NatuinaJeza, 

Acordejime dos quie fozain 
N-;a térra, d'os que moo comen, 
Di'os que nomi ríen e non gfozan ; 

D'o lahr'eg'o que traballa; 
Pra. manter miuller e fillos 
Ei doirme en modloiSi de palla,; 

D'oi profoie vello1 baldado' 
Sin agarimo1 n-01 iniver'no. 
De porta en porta arrastrado ; 

D'̂ o neno1 qiui'emporrainchiño1, 
Orfo', perdido' n-a, fraga, 
Garda 6 gando d'o' veciño; 

D'o M01 lar, quie da miedo ; 
D'os hórreos sin gráu, d'as vacas 
Sim leite ; d'o arado< quedo... 

E c' un amargoir sin nome : 
—¡ Cuántos sudan ni-este mundo 
—'Pensei—pira; que folgue un home ! 

Y-Afióm, cal se m'escoitara : 
—¿ Logo seiquie tés envexa? 
—Díxome'—<; pois b¡en, repara : 

Iste calisi esmaltad O' 
Desapairecéui d'a iigirexa 
D'O usen de ó ano pasado. 
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Esta cuístodia esculpida 
Foi d'ai er'miida de Seixalvo, 
Noites atrás substraída. 

Cáimto tés diante oís. teuis olios 
Débese d'a fei á gazúa, 
Que non: respeta fermllos. 

¿ E. queras, con tail grandeza 
Facer a sortei d'ois probes ? 
¡ Polis pídeslles boa limpeza ! 

—C'ointra. todoi expolio' feito 
Os pavos cabe iinterdiuto... 
—¿Quié emtendéis t i de Dereito? 

Os biens non enventaxiados 
Son d'o' pirimeiro que os pilla, 
D'iquiiridos ou roubados. 

Ei s'o que os fuirta acontece 
Ser xemte de sacristía, 
O ladrón nunca aparece. 

Iniiquidá, desacaito, 
O que quieiras... ; miáis é forza 
Respetar ó Conooirdatoi.—• 

Así ó mieui vello falaba., 
Cando fcivemos aviso 
De quie León trece agairdaba. 

—'Vamos alá—dixO' ó vate ; 
E oorrendo unha cortina 
De veludo cor granate, 

N-un camiarín penetraimos. 
Onde xa sentado á mesa 
O' Padre Santo miramos. 
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—'Sentaiivos tamíéin—nos dixo ; 
Requeneóu catro preces, 
O' pam y ais ostras biend'ixo, 

Y-en taiiito unha copa enteira 
De viño vello' apiuifaba, 
FaJóumie d'esta maineirai: 

—'Sed quén es-: se non o souibera, 
O que bcrrachc ein San Pedro 
Craram¡eo.te m'o dixera. 

T i vés, cantor g-aliciiaino', 
D'unha raza, que od-eión seimpire 
O predominiio romano. 

Alá d'01 monte Mcdulio 
N-as ladciras, inda os. ósois 
Redocen, ó sol de xulio', 

De tenis, abós, que, braindindo 
Contra ó Imperio' a fouce céltica, 
Un á un foron caindoi. 

Pero, d'os conqueridores 
PasadoiS, d'os mortois déspotas, 
Césares y-em|peradoires 

O Papa, non é ó herdeiro : 
Son.-.o os reis que hoxe g-obernan, 
Castigo^ d'o- mnindoi enteiro. 

¡ Ay ! Olla : por toda a térra 
Érguese un bafoi de morte 
Que os. espíritus aterra. 

Naciós de todal-a.s trazas, 
Homes de todoJ-ois crimas, 
Xentes de todai-as razas 



O D I V I N O S A I N E T E 253 

Míranse con, olio airado, 
Búscanse uis ós oiutros y-alzan 
N-o air'e ó puiñoi pechadoi. 

O filloi d'o Norte, frío, 
Deisputa ó d'oi Oriente, inquieto, 
D^a fronteira ó señoirio ; 

Reícrama 6 gaioi ó xermianoi 
As terrias que lie detenta!; 
D'̂ o ingrés recea ó italiaino; 

Rifa Amérecai ooi'a Europa; 
Os arsenás funden ferros ; 
Os cuartési disponen- trompa ; 

Roda poil-01 espaíoio' un vento 
Di'asodacióni e exterminioi 
Qu'esiouir'ece ó firmamentoi... 

Treme ó chaui, vacila a roca ; 
¡ Rompe en cada peitoi un ódeo 
E. un uiltraxe en cada boca,! 

Y-aquí ó Papa ouitm traguifio 
Boitando, excramóu : —¡ Qué tempois ¡ 
Y-Añ.ón respiondéui: —¡ Qué viño ! 

—N-01 miedioi de loita tanta 
Soyo hai paz—tornóu León trece—< 
N-o seoi d'ai Igresa, santa. 

¡ E. chamádesme tiranoi 
A miin, triste, prisioneiro 
N-a cárcel ero Vaticano ! 
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—Perdoineimie suia. mierciede 
—'Dixen entón—i; pero coido 
Que mieintres a Santa Sede 

Os bens. temporales ame 
E iinsulte c'oi a. suia riqueza 
Os que se: miorren de fame ; 

Meinitres ó Papa, que ó trono 
D'as almas Herdóus sooientes, 
QueAra ser d'o mundo' dóno^ 

Y-a pei d'o' pascoal Carneiro 
Trocando en coraza,, trate 
De convertirse en g'uerreiro, 

A, obra papal será impía ; 
Non de paz, de turbulencia ; 
Non de orde, de tiranía. 

De Cristo a mística esposa 
Fi/xo nefandoi adulterio, 
Y-a sua falta verg-onzosa 

Non terá perdón divino 
Senón cuando á Cristo torne 
D'os brazos de Constantino. 

Añón peg-óume c'o codo 
Coimo quen dii: «¡ Non t'escurras !)>, 
E León falóui d'este modoi: 

— A h ! ¡ Cómo ó teu beizo asoma 
O- afán d'o mundo ! Ti pides 
Que 6 Papa abandone Roma... 
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¡ E ben ! Ag radarche quero; 
Deixairei Roma os rotmianios, 
Quedareknie en ooiiros... ; pero 

Cando d'ois bens me despoje 
Que a tradición me legara, 
E que gardei hastra d'hoxe, 

¿Terá a Igrexa quen 11'acuda? 
—¡ Vinte Siigros pedricando 
Cáridade prai esa, duda ! 

¡ Señor ! O muaido' moderno 
Non é, oomo 6 mundoi antig-o, 
A imiaxed viva, d'o inferno1. 

Os piovois están chamados 
A, rtexil-01; cando1 trunfem, 
Cando do' chau levantadois 

O1 hiimiñoi canten d'a, viitoria, 
Voilveránise á Diois, y-01% ceos 
Resprandecerán. de groria,. 

Y-entón, Señor, non temades 
Pol-a Igirexa, que ela é barca 
Que: flotai n-as tempestades. 

Estas, democracias novas 
Son feitas d'amoir e gastan^ 
A pjedade por arrobas. 

¡ Amádeas ! ¡ Que odien, e vexan 
Qule Cristoi está d'a, sua parte 
Mentres loitan e pelexan ! 

Quédese a rabia pr'os lobos : 
¡ Cristoi era bon, erai homilde ! 
Y-a huimiMá ciautiva os povos. 
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Tal ílalei. Añón. estaba, 
Páledo1; voilvín, a testa 
E. vitn que ó Fapa... choraba. 

—'¿Qué ten, Seño ír?— ¡ Esto é feito !-
Reipricóumie:; e n-aquel punto', 
Erg-uieindoi ó buisto escoirreitoi, 

Marmor'óui: —Ide e ainunoiade 
Que ó Pa'pa renuncia á Roma 
Pra vivir d'a carídadie. 

Deind'hoixei a miiña faceindâ , 
Tddoi o q¡ue eu teño' é daŝ  probes ; 
Que: a® nacios pcmam en venda 

Cantoi fór meu ; d'esto' en piag-o 
Non quero máiis, sei m'a dades, 
Que1 unha oobiiña en Santiag-O'.— 

Sientinme: entóm ooinmovido 
Tamen ; ó Papa marchóuise, 
Y-eu de Afión semipre collido, 

Boiteií foria d'01 palacioi 
Ei reispirei fortemiente 
O ventor libre d'o espacio. 

Aquela noáte saimos 
Die Roma, eu y-o vate. Apenas 
Os douis n-o vag-ómi nos vimos 

De volta pr'01 chau paterno, 
Dfíxenlle : —Mbstre, ¿qué pensas? 
—Quie é un gram viño ó de Falerno. 
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—'¿Dudas d'os votos formales 
D''o Pa,pa?—Nunca se comptren 
Os prog-ramias liberales !— 

Logo de ohegiar á Bspafiia, 
Añóo tomóuse ó comiaindo-
D',a suia Santa Compaña, 

Y-eu, d'o que vin parvo e mudo, 
Dende eintón creo... ou non creo'... 
Pero dudar, ¡ xa non dudo ! 

F I N 

TOMO Í 
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